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1 

PRESENTACIÓN 

Í Coyote atrapa a conejo y ]uchitán:.la cólera del régimen, textos elabo
rados respectivamente por Moisés J. Bailón y por Sergio Zermeño, nos 

\ presentan desde diferentes puntos de vis.ta el análisis ~e la trunca 
1 experiencia democrática que vivió a principios de esta década la comu-
1 nidad juchiteca. Ambos estudios parten del reconocimiento del arrai-

) gado s;ntimiento de identidad regio na! ,que ha. prevalecido en esa zona 
, del pa1s, del examen de la confrontac10n clasista que se desarrolla en 

< el municipio de Juchitán y de las contradicciones y limitaciones que esta 
lucha imprime a la democracia local. Analizan también el papel central 
de la Coalición Obrero Campesino Estudiantil del Istmo (COCEI) en el 
desarrollo de esta experiencia; destacan el carácter del movimiento que. 

¡ logra articular la démanda popular de democracia con la cultura y las 
~tradiciones-de-la región. 

Centrado en la política local, el trabajo de Bailón aborda los conflic-
. tos clasistas que marcan a la región y al propio estado de Oaxaca en un 
equilibrio entre los elementos estructurales que determinan la lucha · 
por el poder municipal y el desarrollo de la coyuntura del mismo, entre 
la historia y la evolución inmediata de la correlación de fuerzas. Por su 
parte, Zermeño logra una combinación h~terodoxa entre la experien
cia personal, el reportaje, la denuncia del autoritarismo del régimen y . 
la reflexión amplia sobre el conflicto en torno del poder local Y.~··~-
movimiento social que lo protagoniza. / ~: ~. ~;:. (."'·:·;¡ 

Sin lugar a dudas, ambos textos contribuyen al entendimient~ de-las.!•: ·-·.,.-~:~· 
dificultades de expresión política que, en el sistema político me~kano;:;; i "' . 

tienen actualmente los movimientos regionales con arraigo y proyec: . ~- :: 
to político propio. • ' 

··'I,.M;_, 
.• \p. 

-~-==~-~ - ............ .. 
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EL CONTEXTO DE ESTUDIO" 

La región. El Istmo oaxaqueño forma par
te de una región mayor conocida nacional
mente como Istmo de Tehuantepec -que 
comprende parte del estado de Veracruz. 
Constituye una extensa planicie que abarca 
los distritos rentístioos y judiciales de Tehuan
tepec y Juchitán -cuarenta y un municipios 
en total-, los más grandes del estado de 
Oaxaca. Como la mayor parte del área posee 
poco relieve, la definición de la región ha sido 
más fácil de establecer que las seis restantes 
-la Costa, la Cañada, la Mixteca, los Valles, 
la Sierra y el Papaloapan. Las altas monta
ñas de los dis~ritos Mixe y Yautepec han sido 
barreras naturnles para que la historia y cultu
ra del Istmo sean diferentes de las de otras 
regiones del estado; geográficamente, está 
más unido a Veracruz que al centro del esta
do, asiento del poder gubernamental. 

La regi{m es rica en recursos naturales y 
comunicaciones. Por sus linderos cruzan tres 
l'Úrreteras -la Transístmica, la Panamerica
na y la Costera-, dos ferroo.tr.riles -el Na
cional de Tehuanrepec y el Panamericano-; 

• AgradezUI a Rudulfo Stavenhus:en y a CurklS Marrí
nez Ass;t.! los linea miemos punt l'Stmnur.•rl:stl•trahuj1i. 
l.us ddkit·ndus sunl·omplet;mwme respunsuhilidud 
mía. 

además es un espacio de atención de la inver
sión gubernamental La instalación de la Refi
nería del Pacífico de PEMEX y la continuidad 
de las obras de un ·sistema de transporte 
multimodal internacional a través del Istmo 
-el Plan Alfa-Omega-, perfilan elementos 
de un polo industrial-portuario en In zona~ 
Pero desde unas dos décadas atrás se han 
iniciado las instancias de modernizacion: 
existen ·¡rctualmente dos ingenios azucareros; . 
una fábrica de cemento "Cruz Azul'', una 
calera, una flota de cooperativas pesqueras de 
alta mar, dos astilleros y otras pequeñas in
dustrias. Ahí existen, además, la mayor canti
dad de tierras de riego de la entidad -el 
distrito núm. 19, dirigido por la SARH, con 
una capacidad actual de más de SO mil hectá
reas irrigadas (Bailón, 1981: 11 y 37). 

. El distrito de jul·hitán está integrado por 
veintidós municipios: Matías Romero, San 
Miguel y Santa María Chimalapa, San Juan 
Guichicovi, Santo Domingo Petapa, El Ba
rrio. lxtepec, lxtaltepec, El Espinal, Unión 
Hidalgo, Santo Domingt) Ingenio, Niltepec, 
Santo Domingo Zanatepec, S<tn.ta M•tría Xa
dani, San Dionisio y San Fmncisco del Mar, 
San Francisco lxhuatán, Reforma de Pineda, 
Tapanatepec, Chauites, Santa María Petapa 
y juchitán de Zaragoza. La cabecera d~ este 
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último municipio, la ciudad de Juchitán, es 
además la cabecera distrital. 

Los pasos de ]uchitátz. Históricamente, la 
población más importante de la zona fue 
Tehuantepec, asiento de la administración gu
bernamental -durante la Colonia y la época 
independiente- de los españoles y demás 
extranjeros avencindados en el área, pero 
también de indígenas zapotecns y de otras 
nacionalidades queCEfueron llevados ahí para 
poblar el lugar. 

Tanto Juchitán como Tehuantepec pue
den ser vistas como poblaciones ejemplares. 
Por la forma en que se dio la colonización en el 
sur de México -dominación global y explo
tación española, pero reproducción de las 
formas de organización y vida comunitaria 
ha sido Juchitán la que ha levantado su iden
tidad zapoteca para defenderse y luchnr con
tra lo externo; de ahí que durante el siglo XIX 

se haya desarrollado una gran rivalidad entre 
las dos poblaciones. La pugna se expresó, por 
un lado; por su diferente afiliación política en 
el periodo de consolidación de la nación me
xicana; en las largas luchas después de la 
lndependencia,Juchitán se adhería a l'as frac
ciones contrarias a las que se había incorpo
rado el grupo dominante de Tehuantepec 
-los habitantes de los barrios centrales de 
esta población, de origen no indígena. Por 
otro lado, Juchitán buscó siempre romper 
con el control político que Tehuantepec t~nfa 
por ley sobre la población: primero luchó, 
hasta conseguirlo, por transformarse de pue
blo en villa, luego consiguió la creación de su 
propio departamento -en 1858- y más 
adelante obtuvo la categoría de ciudad, que 
sólo había sido privilegio de Tehuantepec 
{Bailón, 1981: 27-33). 

Las diferencias, aunque ahora no se expre
san violentamente, continúan con la trans
formación de Juchitán, de una población de 

. indios dedicada principalmente a la agricul
tura familiar, en la principal población de la 
región -compartiendo con Salina Cruz la pri
macla. Su ubicación, en el cruce de dos carre-

10 
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teras y el paso de un ferrocarril, la coloca 
como el centro abastecedor del área por la 
Importante actividad comercial que ahí se de
sarrolla, tanto en comercio de productos indus-

-triales como de alimentos y productos agríco
las. Existen, además, dos embotelladoras 
de refrescos, un molino de arroz, una fábrica 
de cal, una impregnadora de durmientes dé fe
rrocarril, distribuidoras de autos y maquinaria 
agrícola y otras pequeñas industrias. Además 
de que hay varias dependencias gubernamen
tales, en el municipio está la mayor cantidad 
de tierras beneficiadas _por el distrito de riego. 

Juchitán es uno de esos extraños pueblos 
con historia propia. A diferencia de otras 
poblaciones donde la historia nacional les da 
su identidad, Juchitán asimila la historia de 
los grupos que dominan la nación, pero como 
complemento de una historia local que se 
enriquece, vive y trasmite por tradición oral, 
con su propio santoral de héroes y su propia 
mitología. Esto le ha dado un sentimiento de 
colectividad, autonomía e identidad de ser 
juchiteco o "teco", identificable dentro de la 
población o en cualquier espacio nacional en 
que dos nativos se encuentren. L1 historia 
oral de los juchitecos habla de la derrota que 
infligieron a los franceses en 1866, de sus 
enfrentamientos conJ uárez por defender sus 
salinas, del levantamiento de Che Gómez en 
1911 contra el régimen porfirista y de las 
jornadas de los batallones j'!lchitecos al man
do de Charis Castro en los años de consolida
ción del Estado posrevolucionario. 

Aunque no pueda definirse el Juchitán 
pasado como una comunidad homogénea so
cioeconómica y étnicamente hablando, creo 
que ha sido hasta las últimas décadas con la 
llegada del proceso modernizador a la región, 
cuando han surgido las contradi<:ciones inter
nas de manera más abierta y se han gestado 
fuertes luchas sociales. Si la cultura juchiteca 
-fusión de lo zapoteco y la historia política 
de la comunidad- <:oexiste y persiste junto 
con los dementos de modernización, podría 
decirse que esas luchas son tanto expresión 
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de la resistencia a desgajarse como vida colec
tiva, como expresión del proceso de penetra
ción que transforma sus formás anteriores de 
existencia. Podría agregarse también la hipóte
sis de un posible movimiento de redefinición 
de esa misma conciencia colectiva de lo 
juchiteco, ahora penetrado por luchas entre 
grupos de la misma población. 

El problema social más importante en 
Juchitán, el eje de lucha de la COCEI, es el 
relacionado con la reproducción de las condi
ciones materiales de vida de la sociedad local: 
la tierra comunal. L>s conflictos en el Juchi
tán moderno se inician con la creación de la 
Presa de Almacenamiento "BenitoJuárez" y 
el Distrito de Riego número 19 en 1961. 

El proyecto de una obra para controlar las 
torrenciales avenidas del río Tehuantepec 
-que inundaban !u ciudad de este mismo 
nombre año con año- y para utilizar la fuerza 
destructora del agu¡¡ como medio de desarro
llo se inició en 1934 cuando Lázaro Cárdenas 
llegó a Tehuamepec en campaña presidencial. 
Los comerciantes y agricultores de esta po
blación le solicitaron al candidato su apoyo 
para la obra. En 1935, la Comisión Nacional 
de Irrigación inició los estudios y la construc
ción de una pequeña obra de almacenamien
to, la presa derivadora "Las Pilas", terminada 
y puesta en funcionamiento a finales del pe
riodo de Avila Camacho. En 1953, los traba
jos fueron reiniciados por la SRH. Para la 
elección del lugar propicio se debería tener 
en cuenta los siguientes puntos: que contro
lara las torrenciales avenidas que inundaban 
la parte baja del valle de Teh.uantepec y que 
almacenara agua suficiente para irri!,>ar cin
cuenta mil hectáreas (SRH, 1984: 15 ). La obra 
mayor se inició en 1954 y fue inaugurada el 
primero de diciembre de 1961 pot Adolfo 
López Mareos. 

Sin embargo, a pesar de haber sido los 
tehuantepecanos los que tradicionalmente 
habían utilizado el agua del río para peque
ñas obtas de riego, ya que la mayoría de las 
tierras de este munkipio se encuentran en la 

... -

parte sur del 'Tehuantepec en una zona con 
mayor elevación, el distrito de riego vino a 
beneficiar más que nada a otros municipios, y 
principalmente al de Juchitán. (Alguien ha 
expresado que quizá la decisión final de la 
población beneficiada pudo estar mediada 
por la intervención del juchiteco Charis, en
tonces hombre fuerte de Juchitán, o por el pa
pel histórico de Juchitámen favor de las cau
sas nacionales en la historia y la afiliación de 
un sector de tehuantepecanos a los franceses, 
a los conservadores y al propio porfiriato). 

lA lttcha reciente. Desde 1949, los campe
sinos juchitecos venían gestionando la confir
mación de sus terrenos comunales que po
seían desde la Conquista por mercedes reales 
que la Corona les concedió, pero cuyos tí tú los 
primordiales fueron devorados por un incen- · 
dio a principios del siglo XVIII. 

El 17 de junio de 1964 se extendió un 
decreto presidencial -por parte de López 
M ateos- a ios juchitecos donde se les legali
zaba la posesión pero bajo la forma de conce
sión ejidal. Las nuevas condiciones de in
fraestructura dé la zon·a hacen que el Estado 
busque integrar al campesinado a los canales 
institucionales de crédito, cultivos comercia
les y control oficial cambiando el régimen de 
comunal a ejidal a través del decreto. Se con
cedían 68 112 hectáreas a Juchitán y pobla
ciones cercanas. Pero ahí se originaría un con· 
flicto. Desde hacia tiempo, algunas familias 
habían acaparado importantes extensiones de 
origen comunal, y el decreto, de implantarse 
completamente, restituiría los terrenos a la 
comunidad Los rumores que decían que con la 
creación del sistema de riego y el decreto del 
ejido las tierras se repartirían también a cam
pesinos de otras regiones condujeron a un sector 
del campesinado juchitero a enfrentar la deás·i6n 
presidencial y a plantear una alternativa Inician 
sus trámites en 1965. El31 de mayo de 1966, 
Gustavo Díaz Ordaz autorizó un acuerdo, a 
través del Cuerpo Consultivo Agrario, que alteró 
el decreto presidencial anterior y cimeAtándose 
en él-al parecer de manera ilegál- entregó 
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2 500 títulos de propiedad que protegían unas 
25 mil hectáreas del distrito irrigado. Por un 
lado, la dotación ejidal alteró la posesión co
munal tradicional y, por el otro, al pasár por 
el decreto presidencial y no atenerse a sus 
lineamientos se creó una forma de propiedad 
única en el país: la propiedad privada de 
origen comunal. 

La lucha entre los dos grupos agrarios se 
ha expresado en laSWélecciones municipales y, 
principalmente, en el control del comisaria
do comunal de J uchitán, única autoridad que 
el gobierno podría reconocer para la gestión 
de la aplicación de los decretos en materia 
presidencial. La lucha por la recuperaci<'>n de 
las tierras comunales cobró mayor fuerza con 
la aparición de la COCEI, y el Estado ha proce
dido reprimiendo su movimiento obien pos
poniendo indefinidamente desde hace varios 
años la elección del comisariado. En 1981, 
con el control del ayuntamieqto, parecía que 

la Coalición lograba que el gobierno aceptara 
finalmente elegir a los n.:presentantes agra
rios, sin embargo, los propietarios se ampa
raron y nuevamente se suspendió el proceso. 

Este traslape legal de formas distintas de 
tenencia de la tierra para una misma exten
sión no sólo es reflejo de los mecanismos de 
control agrario del sistema mexicano, sino 
que además expresa la agudeza del conflicto 
social en Juchitán y las formas en que el 
gobierno busca dirimido y mediatizado. 

Para 1980, de las 50 807 hectáreas dl"l 
distrito de riego, 32 995 correspondían a 
Juchitán y sus anexos, la mayoría de ellas 
reclamadas por los comuneros. El propio sis
tema administrativo de riego reconocía cua
tro formas de tenencia en ese año: comunal, 
ejidal, privada de origen comuna] y privada 
de origen, como se puede apreciar en el cua
dro que sigue (SARH, 1980). 

SUPERFICIE DE RIEGO PARA EL MUNICIPIO DE llJCHITÁN Y SliS ANEXOS POR TIPO 
DE TENENCIA DE I.A TIERRA Y NÚMERO DE BENEFICIADOS 

POBLACIÓN 

Juchitún 

Posesión 
Comunal 

Has. lknt·-
ficiados 

y anexos' 4 906 (t}HI) 

La Yema: 

La Ventosa' 
A lvam Obregún·1 

TOTAL 
DISTRITO 
RIEGO' 11 607 ( 2 001) 

Pequeña 
Prop. de 
Origen 
Comtmal 

Has. Bcnc-
ficiados 

2) 17) () 187) 

27 ó7'5 () H87> 

Po.resión 
Ejidal 

Has. Bcnc-
fj ciad e" 

1 )02 ¡2(,7¡ 

{j(,2 ( 121) 

H 2Y• ( 1 199) 

Pequei'ia 
Propiedt~d 
de Origen 
Ejidal 

Has. lknc-
fkiadc>s 

7'\0 ----

1289 !HOO) 

1 Además de la pobladún dejuchidn, los anexos son: S1a. Marí;t Xadani, El Espinal, la Ventosa, llnit'Hl H i
dalgo y Chicapa de Castro. Sólo pertenecen a la jurisdicción municipal la Ventosa y Chicapa. 
l Agencia Munkipal de Juchidn. 
1 Agencia Muni<.:ipal de Ju<.:hitún. 
' Agen<.:ia Municipal de Juc.:hit{m. 
' Las demús poblaciones benefi,iada~ ron el riego son: San Pedro Huiloleper,.'-<tn BJ.~,, Awmpa, Tehuan
rt:pec, Cotnitanrillo,htal,tepcx, ( ;uirhivere y Aguas<.:alientes, e~Lts d.,s ~tltimas forntan P•trtt·tklmu!Ji,·ipiD 
de Teht:Jantcpec 
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l. SINOPSIS 

Lo.r lwcbo.r rc:ciente.r 

La madrugada del13 de diciembre· de 1983 
cerraba la coyuntura política más difícil para 
el gobierno esmtal de Oaxaca en los últimos 
seis años. Desde marzo de 1980, la Coa~ición 
Obrero, Campesino, Estudiantil dd Istmo 
(C<X1:J, en lo sucesi~o), en ali;mza con el 
PSliM, habían encabezado el ayuntamiento de 
jud1it~in de Zaragozu, segundo en imporrun
ciu <:<:ont'unku y sociul de la entidud. En Ü;Ixu
m y Juchitán la policía estatul, judicial y uni
formada realizaba el desalojo simultáneo de 
los Palacios de Gobierno del Estado y Muni
cipal que habían sido tomados por simpati
zantes de la COCEI como protesta por los 
resultados de las elecciones municipales del 
10 de noviembre. Aunque en Oaxaca el des
ulojo se hizo sin mayor dificultad, en Juchi
tán, luego de la sorpresiva acci<'m policiaca, la 
poblacibn se aglutin<'> frente al palacio muni
cipal llamada por los toquidos de la igles~a de 
San Vicente Ferrer, como en los legen'-larios 
ti<.·mpos de las revueltas antigobiernistus en 
el siglo XIX y principios del presente. La 
amenazante movilhad<'>n de los simpatizan
tl's de la COCEI hizo neces¡Iria la presencia de 

l. LA HEGEMONÍA DEL 
. MOVIMIENTO SOCIAL 

destacamentos militares de la zona de lxtepec 
-u pocos minutos de Juchitán-, ya que 
existe una rmdici<'m ancestrul de odio y falta 
Je temor hacia la pulida estatal, "azules" en 
el lenguaje popuhu del Istmo. Un día antes 
hubíu sido desalo judo el edificio municipal de 
ciudad lxtcpec, tomado también por coceís
tas como protesta contra un ·argumentado 
fraude eleaotal en ese municipio. 

Con·el desalojo, el gobierno estatal empe
zab¡¡ a afianzar una política tradicional de fa
vorecí miento de los grupos económica y polí
ticamente dominantes en la entidad sureña 
El 3 de agosto, la Cámara de Diputudos local 
había decretado la desuparici6n de poderes 
en el Ayunmmiento juchiteco dando el golpe 
más importante para redefinir las relaciones 
políticas en los últimos años. Los veintiocho 
meses que ia COCEI dirigió el ayuntamiento 
de la ciudud istmeña habíun sido una terrible 
pesadilla para el g~>bernador y su equipo, así 
como pura el partido oficial y para los intere
ses de los grupos dominantes de OaxacJ. 
Aunque la entidad en los últimos diez <lños 
había esr;Ido inmersa en expresiones de des
contento, movili~Ición y rebeldí;t popular, 
-dentro del campesinado, g:rlilpo& indt¡,re
nas, pa rre de grupos urbanos d~ estudi<~.ntes y 
trabajadores •lsalqriudos~. nl\!bía. sido la pri-
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mera ocasión que un poder -por pequeño 
que pueda considerársele- constitucional
mente delegado era ejercido por la dirección 
de un movimiento social profundamente 
popular. · 

Los meses del gobierno municipal de la 
COCEI fueron marcados por !a necesidad 
constante del movimiento social que la sostie
ne por expresarse mediante movilizaciones 
masivas, declaraciones y expresiones escritas 
-políticas e incluso plasticas. Las carac

. tedsticas del poder regional en México 
hicieron forzosa esta intensa actividad de 
afirmación del ayuntamiento y su base social 
como instrumental para proteger y sostener 

, una situación institucional, hostigada desde 
el primer día de gestión de diversas instan
cias del poder en la entidad. Paradójicamen
te, el acoso de las instancias gubernamentales 
y no gubernamentales, locales y foráneas, 
violentas y encubiertas, fue tanto causa como 
resultado del fortalecimiento del movimien- · 
to social en Juchitán. Mientras la represión 
no asumió, de manera permanente, tintes de 
violencia Hsica por parte del Estado, el ayun
tamiento y el movimiento social que losaste-

. nla crecieron fortaleciéndose y ocasionando 
una unidad indisoluble entre ambos. El acoso 
sobre las autoridades de Juchitán propició 
una identificación con el movimiento social 
de la COCEI, y como éstos tenían localmente 
una oposición, el alineamiento de las fuerzas 
políticas presentó de manera permanente un 
esqueleto de enfrentamiento físico latente. 

Al desalojo de los edificios p6blicos en 
diciembre siguieron algunos enfrentamien
tos físicos el día primero de 1984, fecha en 
que toman posesión las autoridades munici
pales en Oaxaca. Un nuevo ayuntamiento 
prifsta asumía funciones en la población tro
pkal·pata sellar, a'l menos durante tres años, 
el acceso al poder municipal a la COcEI. Du
ráfl·té cii.Si dos áños -de marzo de 1981 a 
feJ:j~ro de t983-, el ayuntamiento de la 
OOCEI pedo sostemer 1iin ritmode lucha y enfren
t:a·miente con d~st-intas fuerzas a nivel local, 
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regional y estatal de distinta naturaleza: gru
pos sociales, delegaciones del gobierno esta
tal y federal, organizaciones gremiales y 
partidarias, Legislatura del Estado y funcio
narios individuales, sin embargo, el último 
año de su gestión, 1983, marca la coyuntura 
del desgaje de sus posibilidades de moviliza
ción, negociación y triunfo de sus demandas 
frente a sus opositores. Para el cambio de las 
condiciones de vida del ayuntamiento popu
lar contaron no sólo la fuerza y cohesión del 
cabildo y su movimiento social, sino también 
la forma en que las distintas fuerzas sociales y 
políticas de la entidad se alineaban a princi
pios de 1983. 

Reconstruir los hechos 

Para penetrar en la maraña de los aconteci
mientos, en la inmensa red de hilos gruesos y 
delgados, invisibles y visibles, negros y blan
cos que presenta la situación del ayuntamiento 
de Juchitán y su lucha para de ahí enrontrar 
una explicación orgánica de la caída de las 
autoridades y de la forma en que distintas 
fuerzas y grupos sociales participaron, es ne
cesario saber primero la historia para luego 
atar cabos. Se trata de encontrar la ubicación 
de este episodio de las lumas sociales en 
Oaxaca en un contexto que sea estructural. 
En el caso de la COCEI, se pueden apreciar tres 
momentos importantes: el del triunfo de la 
planilla municipal del PSUM y la Coalición, 
el de la gestión del ayuntamiento coceísta y el 
del desconocimiento del mismo. Nos intere
sa este último, el que· si bien puede diferir 
episódicamente de los anteriores, está rela
cionado con ello ya que posee rasgos comu
nes y en todos se puede encontrar lo que de 
estructural y posible del poder regional exis
te en-una entidad como Oaxaca. 

En 1983 hubo un acontecimiento que pue
de marcar un rorte en la correlación de fuer
zas en relación con el caso de Juchitán. Aun
ql:le una movilización potí~ica por si sola no 
puede considerarse un acontecimiento en 
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términos del análisis -que exprese relacio
nes y líneas de fuerza-, en este caso parece 
útil considerarlo así. El hecho fue la marcha 
campesina que inició su. recorrido el 13 de 
febrero, rumbo a la capital del estado, organi
zada por el ayuntamiento y la COCEI. Antes y 
en el desenlace de la marcha se puso en 
evidencia que la movilización y agitación po
líticas permitía~ soluciones negociadas con 
las autoridades estatales y federales. Sería el 
último momento en que esto ocurriría. Esta 
movilización campesina también marcaba 
un nuevo aspecto de la política de la COCEI; su 
propio impulso como ayuntamiento y movi
miento social fundidos le permitían abrirse y 
penetar en otras poblaciones de la región del 
Istmo. Esto se debía a dos aspectos: a) el 
compartir Juchitán y otros pueblos condicio
nes de infraestructura y problemática agraria 
en el Distrito de Riego núm. 19, y b) porque 
la estructura política oaxaqueña, al refuncio
nalizar los distritos políticos porfirianos en 
entidades de justicia y administración, lleva
ba a las poblaciones del Distrito deJuchitán a 
relacionarse más de cerca con las autoridades 
municipales de la cabecera distrital, cuya sede 
es la ciudad deJuchitán. La marcha campesi
na realizada en febrero fue para la burgu.esía 
oaxaqueña, para el gobierno estatal y para ei. 
PRI una sombra anticipada del futuro de la 
COCEI de seguir en el poder; a las demandas y 
movilizació~ .de juchitecos se incorporaban 
campesinos y exigencias de otras poblaciones 
istmeñas -e incluso de una población indí
gena en el extremo opuesto de la entidad, los 
triquis de Copala. Era el úlümo momento de 
negociación . del gobernador y el de mayor 
capacidad negociadora de la COCEI ante las 
repercusiones estatales y nacionales de la si
tuación. 

2. LOS ADVERSARIOS DEL 
AYUNTAMIENTO 

Oe marzo de 1981 a lós primeros meses de 

1983, la a\ltoridad juchiteca había enfrentado 
al gobierno del estado y al Comité Directivo 
Estatal del PRI, a los comerciantes y empresa
rios juchitecos, a los terratenientes del Dis
trito de Riego y a los priístas del municipio 
no como fuerzas unificadas. Estos a<:rores 
sociales colectivos, adversarios del ayunta
miento y su base social, tenían diferencias y 
aun fricciones entre sí en lo que respec.ta a la 
forma en que habría que comba tira la autori
dad municipal, lo cual había imposibilitado 
un funcionamiento orgánico entre ellos. El 
caso más evidente era el que existe entre el 
llamado Comité de Defensa de los Derechos 
del PuebloJuchiteco (CCDDPJ), por un lado, y, 
por el otro, el gobernador y el CDE del PRI en 
Oaxaca. 

Quien enfrentaba a la COCEI con mayor vio-
lencia material era el CCDDPJ. Desde finales 
de 1981 y durante 1982 ocurrieron agresio
nes y enfrentamientos entre. ambas fuer
zas, con saldos de vidas humanas y lesiona
dos. No obstante lo anterior, el ayuntamiento 
veía. iniciarse su último año de actividades 
con poderío polftico que empezaba a trascen
der el área municipal. 

A principios de año, la autoridad había 
realizado movilizacillnes para lograr incre
mentos en las participaciones municipales y 
concesión de créditos para obras públicas en 
su jurisdicción, efectuaba algunas obras de 
bacheo y pavimentado de calles y reconstruía 
el derruido y centenario Palacio Municipal, 
mantenía parques, jardines y mercados y pre
veía la construcción de otro de éstos en Che-· 
guigo, barrio coceista. No había logrado, 
sin embárgo, culminar la promesa de un 
puente que uniera Cheguigo Sur con el resto 
de la ciudad, a pesar de haberse efectuado una 
campaña de recolección de fondos. Se habían 
recuperado inmuebles y própiedades del mu
nicipio qne se encontraban en manos de 
particulares. Los logros más relevantes y cün 
mayor impacto en el exterior eran de caráctel' 
cuitutal. Se había construido una Biblioteca y 
una Preparatoria Popular dependieetes del 
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ayuntamiento; se había instrumenta-do una 
campaña de alfabetización municipal y se 
hacía un importante trabajo de recupera~ión 
de la cultura, tradición e historia juchiteca a 
través de publicaciones periódicas del ayun
tamiento -con la Revista Guchachi reza y 
folletos de historia regional cuyo peso puede 
ser mayor en el exterior del municipio que en 
el interior ya que en Juchitán predomina la 
tradición oral. 

El primer día de 1983 salía al aire, por la 
. vía de los hechos y~ que no contaba con 
autorización oficial, Radio Ayuntamiento 
Popular (XEAP); el día 16, con un acto políti
co, inaugu~aba oficialmente sus trasmisiones 
(Hará cero, núm. 91, Oaxaca, 15 de diciem
bre de 1983). Aunque inmediatamente la se
ñal fue bloqueada por la Secretaría de Comu
nicl!-ciones, la transmisión continuó hasta el 
desalojo en el mes de diciembre gracias a la 
colocación movil del cuadrante. La aparición 
de la radio del Ayuntamiento es un hecho 
trascendente en la comunicación estatal y 
nacional; por primera vez una autoridad lo
cal creaba un canal propio de expresión herz
tiana, autónomo, para contrarrestar la cam
paña de agresiones desatadas en toda la 
radiodifusión de la región istmeña. El hecho 
es notable porque en esta parte de la entidad 
el medio de comunicación más importante 
es el radio -no hay prensa y las transmisiones 
radiales absorben incluso la vida cotidiana de 
la región: las fiestas, bodas, mayordomías y 
todo acto cívico son trasmitidos por este ca
nal. Sin embargo, el hecho más importante 
es que expresa un compromiso con la cultura 
local, con el pasado y la memoria histórica del 
pueblo de Juchitán y la vinculación de éstos 
con la lucha social de un sector importante de 
sus pobladores. Además, fue la primer radio 
independiente que alternó en México el es
pañol con un¡¡ lengua de origen indígena -el 
zapoteco- como tónica dominante de la co
municación. 

La activid!!'d cultural del ayuntamiento 
-entendida no en un sentido neutral, sino 
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como forma de vincular la identidad histórica 
y la subjetividad de las masas juchitecas con 
la lucha presente de su ayuntamiento y su 
movimiento social- continuó con la crea
ción de la Escuela Normal Superior del Istmo 
el20 de enero de 1983 con apoyo de la Uni
versidad de Guerrero. En los meses venide

. ros, cuando el ayuntamiento sufriría el emba
te que finalmente lo desconoció, el gobierno 
oaxaqueño acusaría de violación de la sobera
nía de la entidad por la creación de esa Nor
mal al no habérsele consultado al respecto. 

La organización priista 

El priísmo juchiteco había sido aglutinado en 
un movimiento conservador de oposición al 
ayuntamiento que intensificaba tácticas de 
provocación, tendientes al enfrentamiento 
físico, desde la promulgación del llamado 
"Plan de Juchitán", el 10 de noviembre de 
1981. En ese documento se plantea como 
meta única acabar con la dominación munici
pal de la COCEI. Pero era un movimiento que 
se generaba a la zaga de la dirección del 
partido e incluso existían enfrentamientos 
entre el gobernador y el Comité Directivo 
Estatal del PRI y el CCDDPJ. El resentimiento 
de los priístas deJuchitán se debía a que creían 
haber sido traicionados por el gobernador y 
la dirección oaxaqueña del partido al aceptar la 
anulación de las elecciones municipales de 
1980 y haber reconocido el triunfo de la pla
nilla de la alianza PSUM-COCEI en la segunda 
ronda de elecciones en marzo de 81 cuando 
coma el poder esta última. A estos hechos se 
agregaba un descontento por no haberse des
conocido al ayuntamiento cuando éste se ne
gó en diciembre de 1981, a la realización de 
una auditoría decretada por la Legislatura. A 
principios de febrero de 1983, Teodoro el 
"Rojo" Altamira·no, líder carismático del mo
vimiento opositor, continuaba anunciando la 
inexistencia de informaci6n sobre la audito
ría que finalmente se llevó u cabo. Denuncia-
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ha que el gobernador tenía supeditada a la Cá
mara de Diputados y que por situaciones po
líticas de alto nivel se negaban a informar 
al respecto (Noticias, Oaxaca, 9 de febrero de 
1983 ). El CCDDPJ atacaba al gobierno estatal 
al mismo tiempo que se movilizaba en Oaxa
ca para exigir los resultados de la auditoría~ la 
desaparición de Radio Ayuntamiento Popular . 
por atacar al gobierno e incitar a la rebelión y 
el dictado de las órdenes de aprehensión con
tra el Presidente Municipal, otros miembros 
del cabildo, el Diputado Federal de la COCEI 

(Héctor Sánchez) y dirigentes de 1~ organiza
ción (Noticias, Oaxaca, 11 de febrero de 
1983). -

En esos mismos días, el diputado Héctor 
Sánchez y elementos de la Coalición encabe
zaban una movilización de indígenas triquis, 
agrupados en el Movimiento de Unificación 
y Lucha Triqui (MULT), que demandaban la 
ejecución de una resolución presidencial en 
materia agraria y la. repetición de la elección 
del Agente Municij>al-representante de las 
poblaciones menores que conforman un 
municipio- en San Juan Copala, ya que la 
anterior había sido manipulada por el PRI 

por conducto del Presidente Municipal de 
Juxtlahuaca a cuya jurisdicción corresponde 
Copala (Noticias, Oaxaca, 11 de febrero de 
1983 ). La policía impidió su manifestaci6n 
en el centro de la ciudad de Oaxaca, obligán
dolos a replegarse a un edificio universitario, 
al mismo tiempo que otros triquis afiliados al 
PRI rechazaban los ataques que se les hadan y 
culpaban al MULT de abigeato, robo y asesi
natos. 

La correlaci611 de /tlcr:::a.r 

El 13 de febrero, unos seiscientos campesi
nos salían de Juchitán rumbo a Oaxaca; les 
esperaba un recorrido a pie de 270 kil6me
tros. La cocm ampliaba su capacidad de re
presentación a un sectol' que englobaba parte 

de la sociedad de la región del Istmo de Oaxa
ca. Las demandas de la movilización son las 
siguientes: 1) la salida de los a ca paradores de 
tierras ejidales y comunales y el reparto de la
tifundios que exisdan en Santo Domingo 
Ingenio, Comitancillo, San Francisco del Mar 
y Nejapa de Madero; 2) créditos oportunos y 
baratos para los campesinos de los distritos 
de riego y temPoral, así romo la eliminación de 
criterios poHticos al otorgarlo; 3) ·apoyo 
para la explotación directa de sus recursos 
naturales (bosques y minerales) por parte de 
campesinos de San Miguel Chimalapa, Rin
cón Bamba y Huilotepec; 4) elección demo
crática de autoridades ejidales y comunales y 
desconocimiento de las que violaban la ley 
agraria como las de Juchitán, Ixtepec y San 
Francisco· del Mar; 5) aseguramiento por 
parte de la Aseguradora Nacional Agrícola y 
Ganadera S.A. (ANAGSA) de 2 000 hectáreas. 
de humedad siniestradas en el ciclo 82-83; 
6) aumento de las participaciones del ayunta
miento deJuchitán y San Miguel Chimalapa; 
7) cese a la interferencia de Radio Ayunta
miento; 8) indemnización a pescadores de la 
Laguna Superior afectados por un derrame 
de PEMEX, y 9) resolución al problema de los 
triquis (Noticias, Oaxaca, 15 de febrero 
de 1983). 

No obstante haberse instalado a mitad del 
camino retenes policiacos, el gobernador de
cidió el 18 de febrero el envío de una comi
sión negociadora a El Camarón justo a media 
ruta (Noticias, Oaxaca, 19 de febrero de 
.1983 ). La comisión era encabezada por el 
Secretario General del Gobierno y estaba in
tegrada por encargados de las dependencias 
gubernamentales y los delegados de las Se
cretarías de Agricultura y Recursos Hidráuli
oos, de la Reforma Agraria, del Banco de Cré
dito Rural del Istmo (PANORISA) y de ANACSA 

(Noticias, Oaxaca, 20 de febrero de 1983). 
Aunque en la negociación se lograron so• 
lucionar algunás de las demandas, otras 
importantes no se obtuvieron y el contingen
té decidió continuar su recorrido hasta acam-
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par el día 21 en un poblado de las goteras de 
la ciudad. El gobernador negoció ahí directa
mente con los demandantes; se llegó a acuer
dos y los manifestantes decidieron levantar 
su movimiento y regresar ese día al Istmo. 

El régimen oaxaqueño solucionaba un 
conflicto cuya expresión podría haberse vuel
to mayor. El día en que llegaría la marcha a la 
capital se efectuaría un acto multitudinario 
del movimiento magisterial que en ese tiem
po mantenía relaciones con el ayuntamiento. 

El acto podría haberse vuelto una expresión 
·contra el gobernador con la presencia de la 
COCEI, ya que con el movimiento de los maes
tros habían existido relaciones de respeto 
hacia el gobernante, además, los triquis ha
bían regresado desde el día 21 a sus comuni
dades, una vez acordadas nuevas elecciones y 
la investigación en el asunto agrario como 
resultado de la reunión en El Camarón (N oti
cias, Oaxaca, 23 de febrero de 1983). Algo 
que agravaba la situación política en la capital 
estatal era la proximidad de elecciones de 
Rector en la Universidad, lo que había des
atado expresiones de las fuerzas que operan 
en el interior de la casa de estudios. · 

Con la movilización el ayuntamiento y la 
COCEI habían conseguido los siguientes 
acuerdos: a) se implementarían los mecanis
mos para elegir comisariados ejidales y co
munales en las poblaciones istmeñas señala
das; b) se otorgarían créditos a campesinos 
maice_r:os; e) habría el aseguramiento de los 
cultivos siniestrados en el ciclo agrícola re
ciente; d) se estudiarían mecanismos para· 
elimitar el acaparamiento de tierras en Santo 
Domingo Ingenio y Comitancillo y los certi
ficados de inafectabilidad en el Jordán, ade
más de la promesa de ampliación del ejido 
"Charis Castro", y e) se pro meda la creación 
de industrias comunales en tres poblaciones 
(Noticias, Oaxaca;23 de febrerodel983). En 
lo que se refiere a demandas concretas del 
ayuntamiento se mencionan las siguientes: 
aumento en las pa-rticipaciones mensuales de 
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Juchitán y Chimalapa, compromiso de reali
zar obras públicas en forma bipartita 
gobierno-ayuntamiento y el esclarecimiento 
futuro de los asesinatos de coceístas en Chica
pa y San Miguel Chimalapa por parte de 
elementos del PRI. Además, se prometía so
lución al asunto triqui, a la indemnización de 
los pescadores afectados por PEMEX y se ofre
áa gestionar el permiso de funcionamiento 
de XEAP por parte de comunicaciones. 

Con los resultados de la marcha, aunque 
más políticos que reales en muchos casos, la 
COCEI parecía agigantar su fuerza política ya 
no sólo como organismo regional, sino tras
cendiendo en el terreno de toda la entidad 
fedemtiva. Frente al gobierno aparecía como 
un adversario con un activo movimiento so
cial que la impulsaba estatalmente. Pero ade
más, a nivel nacional, o más específicamente 
hablando, en la capital del país, contaba con 
un marco de difusión y apoyo en sus movili
zaciones tanto entre las organizaciones sin
dicales, políticas y académicas, como entre 
el ambiente cultural y periodístico. Desde el 
PSUM y los organismos partidarios de la iz
quierda hasta pintores, fotógrafos, antropó
logos y artistas proporcionaban apoyo políti
co a la Coalición. El movimiento juchiteco 
lograba poner, como pocas ocasiones en la 
capital del país, en un mismo saco a radicales, 
anarquistas, socialistas, artistas e intelectuales 
progresistas, en fin, toda la gama informe 
que constituye todavía la izquierda en Méxi
co. Esto le proporcionaba una cobertura de 
difusión que la fortalecía frente al gobierno 
local y opacaba nacionalmente la campaña de 
violencia que sostenía el CCDDPJ, mostrándo
lo como grupo con posiciones fascistas y ultm
rreaccionarias. 

La respuesta prilsta 

Buscando homologar a la movilización de 
las autoridades del municipio, el CCDDPJ em
p-rende una movilización en autobuses aGue-
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latao, en donde el nuevo presidente, Miguel 
de la Madrid, asistía a una ceremonia cívica 
(Noticia.r, Oaxaca, 18 de marzo de 1983). La 
dirigencia de la oposición consideraba impo
sible cualquier trato o negociación con el 
ayuntamiento porque "no tratamos con. de
lincuentes" (idem). Apoyados por su conti
gente, los dirigentes logran charlar por unos 
tres minutos con el presidente y le entregan 
un pliego de peticiones con siete puntos. En 
él se desglosa el ideario político de su movi
miento y la táctica de provocar la represión 
contra la COCEI: 1) que se instaure y respete 
en Juchitán un estado de derecho; 2) que el 
ayuntamiento respete las ·garantías indivi
duales; 3) que cesara la represión y la violen
cia en el Istmo promovida por el ayunta
miento; 4) que se exigieran cuentas de las 
participaciones recibidas por el cabildo; S) 
que Comunicaciones sujetara a la ley a la ra
dio XEÁP por transmitir odio y violencia que 
podrían ocacionar una lucha fraticida; 6) que los 
recursos federales destinados a obras no 
se utilizaran para fines subversivos y de des
tabilización regional y estatal, y 7) que se 
ejecutaran las órdenes de aprehensión contra 
dirigentes de la COCEI. (Noticias, Oaxaca, 22 
de marzo de 1983). El movimiento expresa
ba su marcado acento represivo frente al 
nuevo presidente y preparaba las condicio
nes para una violencia futura contra la COCEI 

por parte del aparato estatal. La solicitud al 
mandataric)también refleja una disputa, aun
que no frontal, todavía latente con el gobier
no oaxaqueño por no haber reprimido al 
ayuntamiento. Así, la petición no sólo encie
rra el futuro que se le deparará a la COCEl sino 
también las relaciones de fuerza entre el 

priismo de Juchitán y el de la entidad. El 
CCDDPJ amenaza con violencia si no hay una 
intervención presidencial y justifica la que 
pueda existir en adelante por su cuenta, 
amén de que es una nueva presión sobre el 
mandatario de la entidad para endurecer su 
política. Pero también hay un punto verdade· 
ro que fue talón débil del ayuntamiento: ante 

las presiones de todas las fuerzas conserva
doras y gubernamentales, tenía que proteger 
al movimiento que lo sostenía y permitía 
sobrevivir, aunque ello significara en algunos 
casos parcialidad en el ejercicio administrati
vo municipal. Más adelante hablaremos al 
respecto. 

La existencia del CCDDPJ no había subsa
nado las divisiones existentes en el interior 
mismo del priísmo juchiteco. Se reconocía. 
como opinión de comerciantes, locatarios y 
trabajadores del PRI que si el pattido no se 
reorganizaba y se unificaba, la COCEI conti
nuaría presidiendo el Ayuntamiento para los 
próximos años (Noticias, Oaxaca, 6 de abril 
de 1983 ). A la proliferación de grupos que 
fraccionaban sus filas se agregaba la falta de 
presidente del comité municipal, ya que el 
anterior,· desde hacía varios meses, estaba 
comisionado en Oaxaca por el CDE. El PRI 
requería de un candidato que además de po
pular fuese capaz de aglutinar las distintas 
camarillas existentes; mas la proximidad de 
las elecciones municipales y para diputados 
locales tornab~ el asunto complejo toda vez 
que la división tenía su origen en la selección 
de estos candidatos. Se empezaba, por ejem
plo, a acusar al Hder del CCDDPJ, Teodoro 
Altamirano, de mostrar sus verdaderos inte
reses de aspirar a la Presidencia Municipal. 

La lucha frente al gobierno estatal y las 
dependencias federales era sostenida por la 
COCEI a través de movilizaciones para conse
guir la negociación. El 11 de abril,. un grupo 
de campesinos de varias poblaciones del Ist
mo, encabezado por el dirigente campesino 
de la COCEI, Daniel López Nelio, realizó un 
plantón en la delegación de la SRA en Oaxaca 
para exigir el cumplimiento de los acuerdos 
tomados en la marcha campesina de febrero 
(Noticias, Oaxaca, 12 de abril de 1983). Aldla 
siguiente, arrapcaron los siguientes acuerdos 
al delegado: en los próximos días una investi
gación iniciaría los trabajos para la actualiza
ción del padrón comunal de Zanatepec; se 
dialogada con los dos grupos de comuneros 
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en conflicto en San Francisco del Mar; se 
atendería una impugnación en el proceso de 
elección de autoridades agrarias en San Dio
nisia del Mar, y en el caso de Juchitán se 
buscaría resolver lo relativo al amparo que 
un grupo de pequeños propietarios había 
interpuesto para suspender la elección del 
comisariado (Noticias, Oaxaca, 13 de abril de 
1983). 

La COCEI parecía agigantar su presencia 
regional. Aunque ésta se expresaba primor
dialmente a través de la reruperación y asesoría 
de las problemáticas de diversas poblaciones 
del Distrito de Juchitán -que compren
de 21 municipios, incluyendo el de Juchitán-, 
ya para entonces la organización preveía un 
posible triunfo en ocho de los municipios 
para la próxima ronda electoral (Noticias, 
Oaxaca, 27 de abril de 1983). 

3. LOS ÓIAS DEL COMITÉ 

La divisi6n prilsta en ]uchitán 

Siguiendo con la costumbre de realizar actos 
simultáneos a los de la Coalición, el día de la 
marcha campesina el CCDDPJ efectuó un mi
tin masivo en Juchitán; el acto de alguna 
manera marcó el inicio de nuevas relaciones 
con el gobierno estatal y la dirección del 
partido. El congregado festejaba la libertad 
concedida por el gobierno a los priístas de 
Chicapa de Castro que habían sido detenidos 
por el enfrentamiento en que fue atacado el 
presidente Polo de Gives el año anterior, 
-en una emboscada que había sido prepara
da, se dijo, para asesinarlo. Otros aires depa
raban al priísmo juchiteco desde el nombra
miento de nuevas autoridades partidarias; el 
20 de septiembre tomaba posesión de la pre
sidencia del CDE. Oswaldo García Criollo, ín
timo colaborador del gobernador y el 2 de 
febrero de 1983, Florencia Salazar era el nue
vo Delegado General del Comité Ejecutivo 
Nacional del PRI en Oaxaca. El nuevo delega-
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do presidía el acto del CCDDPJ jurando cum
plir los compromisos que adquiriría con los 
priístas juchitecos, luego de sacudir al PRI 

estatal y nacional por la atención prestada al 
asunto (Revista Tesis, núm. 137, Juchitán, 
febrero de 1983). 

Después del triunfo de la alianza PSUM
·e:ocEI en las elecciones de 1980, el PRI de 
Juchitán seguía dividido. Por un lado, el Co
mité Municipal navegaba desordenado y con 
una dirección incapaz de unificarlo y, por el 
otro, se creaba un poder priísta informal 
fuera del marco institucional del partido: el 
Comité Central de Defensa de los Derechos 
del Pueblo Juchiteco. La división era de tal 
naturaleza que en el mitin de campaña del 
candidato presidencial Miguel de la Madrid, 
enJuchitán, el Diputado Local Alfredo Bení
tez, ligado. al Diputado Federal José Murar, 
era abucheado y obligado a dejar el micrófo
no (Revista Tesis, núm. 108,Juchitán, 15 de 
abril de 1982). Ahí mismo se repartía un 
volante en el que se atacaba al diputado 
Murar y a su grupo juchiteco (Martínez, 
1981 ). El candidato presidencial, en su orato
ria, declaraba conocer el problema, afirmaba 
que vigilaría a los causantes y amenazaba con 
expulsión a los traidores del partido (Revista 
Tesis, núm. 137,Juchitán, febrero de 1983). 

Además de las muestras de desunión en el 
mitin de campaña presidencia~ la; simpatizan
tes del CCDDPJ acusaban al gobernador de ha
ber cedido a las presiones de la COCEI y de 
darles concesiones para no ocasionar distur
bios en el mitin de De La Madrid; decían que 
ante las amenazas de impedir la entrada del 
candidato priísta si no les cumplían diversas 
demandas, el gobierno utilizó una partida adi
cional para el terminado de la reconstrucción 
del Palacio Municipal y ayudó a las gestiones 
para la libertad del mayor Leopoldo De 
Gives, padre del Presidente Municipal en
claustrado desde las luchas de 1978 en el 
campo militar núm. 1 (Revista Tesis, núm. 
119, Juchitán, 17 de julio de 1982). 

Sin embargo, la división del priísmo de 
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Juchitán no impediría su fortalecimiento 
electoral en las elecciones para diputados fe
derales, que se efectuaron junto con las presi
denciales en julio de 1982. Con una votación 
de 5 116 electores a favor del candidato priís
ta, superaba en 266 votos a la a>CEI-PSpM, 
que obtuvo 4 850, recuperando la diferen
cia que había perdido en marzo de 1981. Los· 
votos representaban un 45% más para el PRI 
y un 30% para la alianza COCEI-PSUM, en 
relación con la votación mencionada. El PRI 
triunfaba en 10 ·ae las casillas electorales del 
municipio y la COCEI en las nueve restantes. 
Más la importancia electoral de ésta última or
ganización sentaba su peso sólo en el munici
pio de Juchitán ya que la votación para el 
Distrito Electoral rompleto era la siguiente: el 
PRI, 40 345 votos; PSUM-COCEI, 7 091; PPS, 
1 852; PARM, 182; PAN, 490; PST, 136; PDM, 
71 y el PSD lograba sólo 14 votos (Revista 
Tesis, ntíms. 119y)20,Juchitán, 17y 31 de 
julio de 1982). El diputado electo era Raúl 
Enríquez Palomeck y el derrotado Héccor Sán
ches de la a>CEI quien, sin embargo, llegaría 
por vía plurinominal a la Cámara Legislativa. 

Buscando la unificaci6n 

Una de las primeras tareas del nuevo presi
dente del CDE del PRI era la reestructuración 
de los comités municipales de su partido, con 
el fin de preparar el triunfo en las elecciones 
de los 570 Ayuntamientos del año siguiente. 
En el caso de Juchitán, deda, "se usará una 
nueva estrategia bien formulada y funda
mentada para canalizarlas inquietudes de los 
juchitecos y [' ... ] lograr un triunfo rotundo en 
las elecciones municipales" (Revista Tesis, 
núm. 126,Juchitán, 2 de octubre de 1982). La 
tareá era un poco complicada' ya que para 
estos tiempos la visión del CCDDPJ _podía 
resumirse en lo siguiente: el pueblo juchite
co, tradicionalmente prHsta, había sido sacri
ficado en aras de un experimento de la Refor
ma Política; habían sido traicionados por 
miembros de su partido y las prtrebas que 

ellos argumentaban eran las modificaciones 
en el padrón electoral de última hora en las 
elecciones de marzo de 1981, el cambio del 
presidente del Comité Municipal Electoral, 
la designación de la Casa de la Cultura como 
sede del comité electoral (cuyo director era 
simpatizante de laCOCEI) y el no empadrona
miento de militantes priístas (Revista Tes:is, 
núm. 128, Juchitán, 30 de octubre de 1982). 
Los dirigentes del CCDDPJ decían haber recu
rrido a las más altas esferas del partido y del 
gobierno y no habían obtenido respuestas 
concretas. Reconocían que los sectores de su 
partido en la población -CTM, CNC, CROC y 
ca- se habían debilitado y que la a>CEI 
absorbía a sus miembros prometiéndoles tie
rra, aumentos salariales y otras prestaciones. 
La situación de incomunicación entre lá diri
gencia prHsta y el CCDDPJ se comprueba con 
la declaración a un periódico nacional .de 
que de seguir las rosas como estaban, se le
vantarían en armas para desterrar al grupo 
que se encontraba en el poder, responsabili
zando a las autorida4es del estado por no 
resolver el conflicto (Revista Te.ris, núm.· 
120,Juchitán, 30 de octubre de 1982). Sabían, 
además, que la Coalición consolidaba sus po
siciones políticas en Comitancillo, la Venta, 
Ixtepec y Chicapa. 

En estas condiciones, el presidente del 
CDE sostiene una reunión con los priístas 
juchitecos el 23 de octubre de 1982. Ahí los 
dirigentes del CCDDPJ, aunque no se les hábía 
invitado como tales, declaraban que el PRI 
municipal había sido dejado a la deriva por 
los dirigentes partidarios de la entidad, que el 
gobernador temía a laCOCEI y su presencia en 
la ciudad se antojaba lejana por la culpa que en 
la situación le correspondía. E:x;igían que 
-fueran liberados los priístas encarcelados por 
el choque de Chicapa y amenazaban con un 
acto político en Oaxaca ante el representante 
presidencial el día del 11 informe de gobierno 
(Revista Tesis, núm. 128,Juchitán, 30 de oc
tubre de 1982). También acusaban de trai
ción al anterior dirigente estatal del partido y 

...... 
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1 entonces ya diputado federal, Dr. Antonio 
Fabila, al ex-secretario General deiCDE, El pi
dio Altamirano, al ex-delegado del CEN del 
PRI, Antonio Carrillo Arena, a José Murat y al 
propio Secretario de Gobernación, Enrique 
Olivares Santana. En las relaciones con el 
CDE pedían respeto para decidir sobre su 
propia política interna en el municipio. 

Por otro lado, la reunión también fue ve
hículo de exhibición de las divisiones. Se acusa
ba al general López Chiña -quien había sido 
precandidato a la Presidencia Municipal
y a ·otra persona de oportunistas. El atacado 
contestaba justificando su inasistencia per
manente al partido en términos de que éste 
había devenido en reunión de buscadores de 
puestos administrativos y atacantes del go
Bern~dor y autoridades federales; acusaba, 
finalmente, al secretario municipal del parti
do, Aurelio López, de divisionista (Revista 
Tesis, núm. 131, Juchitán, diciembre 11 de 
1982). La respuesta de la contra es que el 
general no asistía por haber formado parte 
del grupo de López Chente -último Presi
dente Municipal y acusado de fraude durante 
toda su gestión-, al que se arengaba como el 
principal causante de la anulación de las elec
ciones de 1980 por haber consignado ante el 
gobernador que Julio Gómez no tenía respal
do en la población. Además, decía que el 
general trabajaba secretamente para sus pro
pios fines políticos en la población (Revista 
Tesis, núm. 134, Juchitán, 22 de enero de 
1983). 

El dirigente estatal acotada la necesidad 
de invitar personas nuevas a participar al 
lado de las muy experimentadas, buscando la 
reorganización del partido, prometiendo 
asistir f.recuentemente al municipio. Pero 
además solicitó el cese de los ataques al gobel:"
nador y dijo estar de acuerdo con el desalojo 
del Palacio Municipal pero a través de vías 
eiéctorales. NUévas gentes empezaban ama
nifestar su pesó de influencia·: el diputado 
federal por Juchitán, Ra·úl Endquez Palomee, 
pidiendo la libertad de los presos de. Chicapa 
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(Revista Tesis, núm. 128', Juchitán, 30 de 
octubre de 1982). El primer paso de la reor
ganización del partido fue el comisionar al 
presidente del CM (comité municipal) con un 
puesto en el CDE de Oaxaca. 

Pero habrían de pasar algunos meses para 
nombrar al nuevo dirigente municipal. A 
'principios de mayo del año siguiente, asume 
estas funciones Javier Fuentes Valdivieso, 
quien había sido miembro de la Junta que 
gobernó Juchitán de diciembre de 1980 al lO 
de marzo de 1981, secretario del CM desde 
septiembre de este último año y suplente de 
la planilla para la legislatura Federal cuyo 
titular fue REP. Se le vinculaba a éste y a los 
hermanos De la Cruz Pineda -uno un alto 
funcionario de la SEP y el otro extitular de la 
Dirección de Desarrollo Urbano de V ásquez. 
Colmenares y candidato derrotado por Polo 
De Gives en las elecciones de marzo. Otros 
posibles candidatos a la presidencia· del CM 

habían sido Mario Bustillo Villalobos ~x
presidente Municipal y ex-diputado local-, 
Porfirio Montero -dirigente de los cañeros 
de pequeña propiedad en la zona- y Arman
do Castillejos, funcionario de ANAGSA, a 
quien se vinculaba directamente con el Secre
tario General del Despacho (Hora cero, núm. 
65, Oaxaca, 23 de enero de 1983 ). 

Colltra la atllorid.td tmmidpal 

La división de los pritstas no impedía com
pletamente un fortalecimiento del CCDDPJ. 
Parecía que la aparición de XEAP enardecía 
los ataques. La radio del ayuntamiento no 
sólo ponía en cuestionaJJliento la comunica
ción radial tradicional del Istmo, sino que. 
también buscaba contrarrestar la campaña de 
despr~stigio que, en su contra, trasmitía dia
riamente el''Rojo" Altamirano a oontrol remo
to por las tres emisoras regionales de la 
fámilia López Lena Los simpatizantes de 
la COCEi r~nodan un eagrandecimiento 
de su oposición: los burócratas ya participaban 
en las marchas del CCDDPJ, y velan tornarse di-
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fícil la próxima contienda municipal (Hora ce
ro, núm. 66, Oaxaca, 2 de febrero de 1983 ). Des
de febrero, el CCDDPJ tenía abiertos los si
guientes flancos contra la COCEI y sus simpa
tizantes: los conflictos en el Instituto 
Tecnológico del Istmo, el problema de la 
Preparatoria núm. 4 de Tehuantepec, los ata
ques al Obispo Arturo Lona Reyes, una cam
paña de desprestigio hacia la Casa de la Cultura 
de Juchitán y especialmente contra su 
director Macario Matus y la campaña contra 
el ayuntamiento de manera específica 
-auditoría, desaparición de radio XEAP, et
cétera. Desarrollaré más adelante esta con
flictiva. 
La reestructuración del PRI, iniciada luego de 

la reunión con García Criollo, continuaba. En 
febrero, el recién nombrado Delegado Gene
ral del CEN del PRI en Oaxaca se reunía con 
los priístas del municipio (Revista Tesis, 
núm. 137, Juchitán, 19 de febrero de 1983). 
Unas semanas antes se nombraba al nuevo 
dirigente de la Liga Municipal de la CNOP, 
cuya titularidad estaba desierta desde hada 
meses, luego del fallecimiento de Óscar Ma
tus, su dirigente y uno de los líderes del 
Comité Central encabezaba la coordinación 
regional del Movimiento Juvenil Revolucio
nario del PRI (Revista Tesis, núm. 135,Juchi
tán, 29 de enero de 1983 ). En marzo se desig
na un delegado especial de!CDE que se instala 
de manera permanente en Juchitán para 
atender los requerimientos de la reestructu
ración del priísmo y las candidaturas a Presi
dencia Municipal y diputado local. Los avan
ces de la nueva política del CDE hacia el 
priísmo juchiteco, en términos de buscar en
cauzar por los canales partidarios el movi
miento opositor a la COCEI, llegan a su triun
fo con la designación del candidato a la 
diputación por ese distrito. Aunque para al
gunos pri!stas de la región la candidatura 
debería corresponder a un poblador que no 
fuera juchiteco o ixtepecano -ya que los dos 
diputados anteriores provenían de estos 
lugares-, las necesidades del enfrentamien-

ro y destrucción de la COCEI hacen caer la 
designación en el líder del CCDDPJ: Teodoro 
El "Rojo" Altamirano, pese a que se habían 
manejado otros nombres como los de los 
presidentes municipales de lxtepec y Espi
nal, ligados a José Murat, y el del propio 
presidente del CM del PRI juchiteco. El "Ro
jo" es designado candidato a Diputado, no 
obstante que se le percibía, por su_ actitud 
carismática, como más viable para la de Pre
sidente Municipal en la última decena de 
mayo. Inicia luego su campaña política en 
Chicapa de Castro, agencia municipal opues
ta a la Coalición, no sin algunas reticencias a 
su postulación por parte de los espinaleños. 

EllO de noviembre de 1981 había adquiri
do consistencia el movimiento opositor a la 
COCEI que se inició espontáneamente desde 
el primer día de gestión municipal; movi
miento que se desliga de las directrices parti
darias, no obstante su composición esencial 
priísta. Las agresiones y la organización de 
medidas tendientes al enfrentamiento con la 
COCEI apuntaban desde esa fecha premedita
damente. Ese día anunciaban: "proclama
mos que a partir de hoy nos declararemos en 
pie de lucha hasta lograr la libertad del muni
cipio juchiteco" (Ptteblo libre, sjn_,Juchitán, 
noviembre de 1981). Casi año y medio des
pués se daba la reunificación del priísmo en 
Juchitán -al menos en un sector importante 
del mismo- y se establecían relaciones más 
estrechas con el CDE y el gobernador. Des
pués de varios meses ausente, días antes de la 
postulación de Altamirano, el mandatario 
preside la conmemoración del XIX aniversa
rio del fallecimiento del legendario general 
Charis Castro, quien encabezando juchitecos 
leales a Obregón combatió a los cristeros en 
Michoacán -el "Rojo" Altamirano casual
mente resultó ser yerno del mencionado 
militar. 
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4. LA UNIDAD DE LOS 
COMERCIANTES 

La actitud inicial 

Los intereses que defiende el CCDDPJ, tras 
de su movimiento, pueden dividirse en politi
cos: los privilegios tradicionales de las perso
nalidades políticas del PRI en el municipio, y 
económicos: la preminencia de la propiedad 
privada de la tierra como forma dominante 
en la jurisdicción, enfrentada al intento de la 
COCEI por regularizar la situación de la pose
sión que ha sido por siglos comunal. Pero el 
comité también debe entenderse como la ex
presión más radicalizada de los defensores 
del comercio en grande y de las empresas 
juchitecas -que son las principales fuentes 
de enriquedmiento en el municipio. No obs
t¡¡nte, el enfrentamiento entre el CCDDPJ y el 
ayuntamiento rio implicó desde el principio 
el de éste y el comercio, o al menos no lo 
incluyó como la parte principal de las contra
dicciones. Más bien fue el enfrentamiento 
con los propietarios agrarios el que de~empe
ñó el principal foco de conflicto social -el 
cual se expresaba en la lucha por la tierra y en 
la lucha política en las agencias municipales. 
Para el carácter tardío del enfrentamiento 
con los comerciantes, contó no sólo el hecho 
de que no existían conflictos laborales de 
importancia a principios de la gestión de la 
COCEI, sino también la falta de unidad y con
ciencia colectiva de los comerciantes grandes 
de la jurisdicción Su organización y unidad 
orgánica como grupo social se produce hasta 
muy avanzado el conflicto CCDDPJ-COCEI. 

Al triunfo de la COCEI, en marzo de 1981, 
los comerciantes juchitecos mandaron comu
nicados a la Secretaría de Gobernación ame
nazándola con suspender el pago de sus im
puestos y realizar paros como protesta por el 
triunfo de la planilla del emblema del enton
ces PCM -hoy PSUM- y por irregularidades 
en el proceso de elección .. El temor del co-
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mercio juchiteco tenía dos antecedentes: 1) la 
violencia del movimiento social de la COCEI, 

ya que ante la represión gubernamental en 
1978, el día de la toma de protesta de un 
ayuntamiento impugnado por la Coalición, 
se expresó mediante el saqueo de varios co
mercios y 2) la asesoría jurídica a trabaja
dores de algunas empresas locales por parte 
de los dirigentes de la organización. Pero 
la protesta comercial no fue encabezada por la 
Cámara de Comercio de la localidad, ya que el 
presidente de la misma había considerado 
que sus fines no eran hacer y participar en la 
política (Revista Tesis, núm. 74,Juchitán, 14 
de marzo de 1981). Aunque una parte del 
comercio de la ciudad cerraría el 6 de marzo, 
uniéndose a un paro general promovido por 
algunos comerciantes, el movimiento no 
prosperaría; a la desorganización se agrega
ba la desconfianza que parecía existir entre 
unos comerciantes y otros. Para el mes de 
abril, la desorganización del gremio del co
mercio en grande continuaba y no habla asis
tencia a las reuniones convocadas por la CA NACO 

(Revista Tesis, núm. 77,Juchitán, abril 4 de 
1981). El sector más privilegiado del grupo 
económico dominante del municipio no lle
gaba a tener una conciencia histórica de su 
enfrentamiento con el movimiento social 
que crecía frente a él. La falta de participa
ción colectiva podría explicarse en algún sen
tido por el temor de comerciantes individua
les a los actos de presión y saqueo del 
movimiento. Como que median de manera 
personal las consecuencias de un enfrenta
miento con la Coalición, máxime si sus nego
cios estaban ubicados en la parte céntrica, que 
es en donde los brotes violentos se dan. 

Además, para los primeros. meses de su 
administración, la COCEI había perfilado un 
plan 'de trabajo que expresaba reinvindica
ciones que beneficiarían a la población en su 
conjunto, sin distinción de grupo social: al
cantarillado, pavimentación, drenaje, etcéte
ra. Ecan medidas que redundarían también 
en provecho de los propios comerciantes y 
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empresarios, más aún cuando ellos habían 
sufrido en algún sentido la falta de atención 
de las administraciones priístas anteriores en 
este rubro. 

La van[!,ttardia de la oposición al 
aytmtamiento 

Un carácter distinto tenían las relaciones del 
ayuntamiento coceísta con la militancia priís
ta permanente, con sus bases sociales, 
pero principalmente con sus dirigentes, pro
venientes de los sectores medios de la pobla
ción -profesionistas por cuenta propia y 
funcionarios de las dependencias estatales 
y federales. Hacia todos éstos, las rencillas 
electorales recientes se. acumulaban a las 
existentes desde hacía varios años por los 
mismos mot.ivos, lo cual hace que desde un 
principio el cabildo asuma ciertas hostilidades 
hacia el partido que en el municipio se con
vertía en oposición. Pero dentro de esta 
militancia priísta también hay que distinguir 
al que es el sector más violentamente enfren
tado con la COCEI: el de los propietarios agra
rios -principalmente los que controlan 
grandes extensiones de tierra en los Distritos 
de riego y temporal del área- de terrenos de 
origen comunal; personas ligadas a este gru
po encabezarían el CCDDPJ. 

Los propietarios de grandes extensiones 
privadas, cuyo origen era comunal, desde el 
primer momento de gestión municipal de la 
COCEI, tenían clarificado su enfrentamiento y 
la significación del nuevo grupo que contro
laba el ayuntamiento. Siendo la base de la 
COCEI escencialmente campesina, su direc
ción guiada principalmente por la lucha 
agraria -no obstante su proveniencia uni
versitaria en muchos casos- y puesto que el 
origen de la misma organización tiene·como 
causa la lucha por recuperar la posesión co
munal que había pertenecido desde siglos a la 
población, resulta directa la inminencia de un 
enfrentamiento con ellos. 

Es bien cierto que comerciantes que acle-

más tienen importantes intereses agrarios en 
Juchitán tuvieron conciencia del conflicto 
que se les avecinaba, pero esto no podía ha
cerse extensivo a todo el grupo comercio
empresarial local. De ahí que sea comprensi
ble la posición inicial del dirigente de la 
CANACO de la población, imposibilitada para 
darle un carácter político al organismo gre
mial, tal como lo haría más adelante. 

Lo anterior no significa que no existieron 
conflictos entre el comercio y las autoridades 
municipales y el movimiento social que las 
sostenía. Al menos hubo tres modalidades 
de la relación que a lo largo de los meses 
desarrollarían un enfrentamiento más abier
to. Dos correspondieron al ayuntamiento co
mo tal y la tercera al movimiento social de la 
COCEI: 

1) Una de las actividades del ayunta
miento que empezó a crear friccionés con 
algunos empresarios fue el rescate y revalori
zación que hizo de bienes propiedad del mu
nicipio. Desde hacía tiempo, el inmueble co
nocido como "Portal de la Industria" y el 
Kiosko del parque central eran ocupados por 
negocios privados que pagaban rentas muy 
bajas. Estos establecimientos eran propie
dad, principalmente, de connotados priístas 
y lo que el ayuntamiento buscó fue, en algu
nos casos reordenar las rentas que pagarían 
los comercios de acuerdo con las condiciones 
de carestía e inflación imperantes (Revista 
Tesis, núm. 90, Juchitán, 7 de septiembre de 
1981 ). Pero en otros casos la actitud del ayun
tamiento fue radical: el desalojo de los ocu
pantes -esto sucedió en el caso de priístas 
en conflicto con el ayuntamiento-, como 
sucedió con un despacho cuyo propietario, 
pese a un amparo, fue deshauciado (Revista 
Tesis, núm. 86, Juchitán, 29 de junio de 
1981). 

Las tropelías de las anteriores autoridades 
municipales habían llegado al remate de los 
lotes mejor ubicados del panteón municipal, 
los que el nuevo ayuntamiento desalojaba 
por la vía del hecho mediante el entierro de 
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algunas personalidades en ellos -como fue 
el caso del entierro de un poeta zapoteca en un 
lote propiedad de la familia Cortés, de rai
gambre comercial y agraria militancia priísta 
(Revista Tesis, núm. 82, Juchitán, 11 de 
mayo de ·1981). El presidente del ayunta
miento coceísta declaraba, en junio de 1981, 
respecto de su actitud frente a los priístas: "el 
PRI se encuentra bastante desorganizado, en 
franco ·repliegue. Hemos adoptado ciertas 
medidas que ( ... ] afectan a muchos de sus 
integrantes políticos dest~cados y no puede 
dar una respuesta. Digamos cosas como és
tas, por ejemplo, en caso de menos de cinco 
días habremos de. ocupar seis locales de un 
edificio que [ ... ]es municipal; se encuentran 
ocupados por políticos priístas, pagan rentas 
de doscientos a ochocientos pesos mensuales, 
cuando que las rentas giran entre 5 y 1 O mil 
pesos[ ... ] enelcentrodeJuchitán" (Carvajal, 
1982: 23). 

En el primer informe del ayuntamiento, a 
escasos cinco meses de funciones, se asienta 
la recuperación de las riberas del río 
-usufructuadas por particulares para la ex
tracción de arena y grava~, de los altos del 
portal antes mencionado y la de un terreno 
que había sido propiedad de Che Gómez 
-guerrillero que enfrentó en 1911 al gobier
no oaxaqueño-, apropiado por la familia 
comerciante de los López Lena (Martínez, 
1981: 68). 

2) Una segunda relación conflictiva.fue la 
de gravar las utilidades de las empresas y 
comercios mayores de la ciudad mediante un 
mecanismo particular. Se les solicitaba a las 
grandes empresas su colaboración económi
ca pata sufragar los gastos de obras de benefi
cio colectivo emprendidas por el cabildo. En 
julio de 1982, la regkluría de Hacienda se 
dirigla a la firma Refrescos de Oaxaca para 
que cubriera el saldo de 300 000 pesos que le 
resta~a de la cooperación de un millón de 
pesos en plazos, qae había aGordado con el 
ayuntamiento en octubre de 1981. (juchit4n, 
un pueblo que #ama justicia, sje,_ p. 17). 
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En el mes de noviembre de 1981, el cabil
do firmó un convenio con los concesionarios 
locales de las cervecerías Cuauhtémoc, Moc
tezuma y Modelo para que éstos incluyeran 
un cobro de 5 pesos extras a cada cartón de 
cerveza que sería entregado a las autoridades 
para la realización de obras municipales. 
Además, los distribuidores pagarían una cuo
ta al Municipio por cada venta en exclusiva 
que consiguieran en las frecuentes festivida
des de la jurisdicción (juchitán, ... , p. 11-12). 
Quien tenga una idea de la importancia'de la 
cerveza en la dieta del juchiteco -y del ist
meño en general- se percatará del peso 
económico que estas medidas representaban 
para las autoridades. 

Estas medidas lesionaban directamente 
los intereses de acumulación de las empresas. 
Nunca antes alguna autoridad municipal ha
bía decidido poner un control mínimo a su 
actividad de intermediarios y vendedores. 
Más adelante, la oposición al ayuntamiento 
manejaría estas cooperaciones como formas 
de chantaje de éste hacia las empresas para 
no efectuarles movimientos huelguísticos a 
través de las organizaciones laborales de la 
Coalición. 

Un elemento que debe agregarse a esta 
relación con el comercio grande de Juchitán 
es la protección que las autoridades munici
pales prestaron al pequeño comercio, o co
mercio placero, en el que tenía parte de su 
base de apoyo. Los propietarios de comercios 
grandes acusaban al ayuntamiento de propi
ciar una competencia desleal entre éstos y los 
vendedores del mercado central, ya que había 
permitido la proliferación de puestos alrede
dor del área del mercado, muy cerca de sus 
tiendas que pagaban más impuestos (Revista 
Tesis, núm. 96, Juchitán, 26 de octubre de 
1981). 

3) La posesión del poder municipal por 
parte de la COCEI le posibilitó fortalecer la 
organización independiente de obreros y tra
bajadores asalariados. Si la base social funda
mental de la Coalición está entre el campesi-
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nado pobre, el pequeño comercio y los 
pescadores, no hay que olvidar que buena 
parte de las unidades familiares que habitan 
en los barrios dominados por la organización 
pueden combinar varias actividades, inclu
yendo la del trabajo asalariado y las antes 
mencionadas. En su mayoría, no se trata de 
trabajadores de buena calidad o cuando menos 
mediana, o de empleados gubernamentales 
de oficina, sino más bien de los niveles más 
bajos de la gente asalariada enJuchitán: ma
cheteros, cargadores, trabajadores de la cons
trucción, eventuales, etcétera. Con las peores 
condiciones de trabajo, y me atrevería a ela
borar la hipótesis de que la cooptación por 
parte de la Coalición se realiza en ellos, más 
que a través del centro de trabajo, por el 
barrio romo lugar de socialización y residencia. 

Desde sus primeros años de existencia 
-aunque no desde su aparición-, la COCEI 
empezó ·a asesorar jurídicamente a trabaja
dores y empleados, al prinéipio de manera· 
individuaL Pero el trabajo poHtico a más am
plia escala se da hasta que adquiere el control 
del ayuntamiento, cuando incluso llega a ase
sorar sindicatos de otros municipios. En sep
tiembre de 1981, se creaba el Sindicato Único 
de Trabajadores del Istmo (SUTI), que agru
paba a trabajadores de distinto género: re
fresqueros, "macheteros, de la cervecerías" 
peones, empleados de mostrador y secreta
rias (Revista Tesis, núm. 92,Juchitán, 21 de 
septiembre de 1981). 

La falta de unidad del comercio juchiteco 
persistía al año de gestión de laCOCEI. Desta
cados y quizás de los más ricos comerciantes 
del lugar consignaban que el organismo gte
mial, la CANACO, era incapaz de defender a 
sus agremiados y lograr que el gobierno de 
Oaxaca se inclinara a su favor. El Hder del 
organismo juchitecto era acusado de incapa· 
cidad y alianza con el ayuntamiento al no 
defender a los comerciantes. Los declarantes, 
ligados a intereses agrarios y ptHstas destaca
dos; aducían que no he,b1a garantías de uaba
jo. Acusaban al ayutuaiiiliento de 11-le.fitar el 

... . .. 

combate contra los ricos y expropiar capitales 
hechos a base de trabajo aprovechándose de 
la ignorancia de la población (Revista Tesis, 
núm. 96, Juchitán, 26 de ?Ctubre de 1981). 

Pero para 1982, el comercio empieza a 
estar más organizado. En marzo se nombra 
una nueva mesa directiva de la Cámara de 
Comercio de Juchitán que promete buscar la 
unidad y cohesión ausentes durante .mucho 
tiempo. La encabeza el gerente regional de la 
embotelladora Coca-Cola y forma parte de 
la directiva un miembro de los López Lena. 

Existía una ventaja, según los nuevos diri
gentes, para aumentar sus agremiados: la 
receptoría de rentas sólo aceptada los pagos 
de comerciantes debidamente registrados en 
sus entidades gremiales (Revista Tesis, núm. 
105, Juchitán, marzo de 1982). Sin embargo, 
el presidente del organismo declaraba aún no 
inmiscuir al propio organismo en poHtica ni 
atacar a la COCEI. · 

El organismo comercial émpieza a buscar 
la participación activa de sus agremiados. 
Además de prometer emprender la defensa 
de los mismos frente a organismos como la 
SECOM y de prometer gestión de obras públi
cas, en octubre constituyen las secciones de 
propietarios de farmacias y restaurantes. 

El hecho que origina un enfrentamiento 
más organizado del comercio hacia el ayunta
miento y la COCEl es un conflicto laboral en la 
embotelladora Coca-Cola. Un grupo de tra
bajadores del sindicato tirular afiliado a la 
CTM, simpatizante de la COCEI, emprende 
una lucha por revisión del contrato de traba
jo, aWQentos salariales, elecdón de nueva 
dirigencia sindical y otras demandas. Ante 
esta siruación, la dirección del sindicato deci
de aplicarles la dáusuJa de exclusión y duran
te el mes de septiembre son despedidos 25 
trabajadores. Se solicita resguardo policiaco 
en la fábrica para impedir una posible toma 
del ec;Uficio, En el mes de oct1,1bre, simpatiz!Ul
tes de la COCEI apoyadqs PQt elern.~ntos del 
ayuntamiento se posesioman cAe más de una 
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docena de carros repartidores de refrescos para 
exigir la reinstalación de los despedidos. 

Ante esta situación, la empresa y la Cáma
ra de Comercio de Juchitán -dirigida por el 
gerente de la Coca-Cola- presionan al go
bierno del estado para que interceda a su 
favor. El gobierno negocia la situación y el 
conflicto se resuelve con el pago de una in
demnización mayor a la que !á empresa ofre
ció inicialmente (Revista Tesis, núms. 127 y 
128, Juchitán, 13 y 20 de octube de 1982). 

Fue en este momento cuando se produjo la 
primera acción conjunta entre el grupo co
mercial y el movimiento de oposición políti
ca al ayuntamiento. La CANACO, que amena
zó con dejar de pagar impuestos si el 
gobierno no intervenía, coincidió con el PRI 

en la expulsión de los simpatizantes de la 
COCEI y las presiones al gobernador. Además 
de la presencia de un miembro de la familia 
López Lena en la Cámara, existían relaciones 
de parentesco entre ,el gerente de la empresa 
y los dueños de la cadena de radioemisoras 
istmeñas que sostenía un ataque sistemático 
contra el ayuntamiento. 

En el mes de noviembre estallarían otras 
huelgas enJuchitán,como la de los trabajado
res de la cervecería Modelo, donde se decía 
que todos eran simpatizantes de la Coalición. 
También habían estallado algunas huelgas, 
pronto resueltas, en los primeros meses del 
ayuntamiento (Carbajal, 1982: 26-27). Sin 
embargo, el momento de mayor confronta
ción entre la empresa juchitea y la COCEI se 
daría hasta mayo de 1983, cuando estallan 
varias huelgas tanto en Juchitán como en 
otras poblaciones del Istmo. 

5. EL ENFRENTAMIENTO 

Divididos pero oponiéndose 

Luego de la segunda ronda de elecciones mu
nicipales, y asumiendo el control del ayunta
miento por la alianza COCEI-PCM, abandona 
la dirección del CM del PRI Jesús Pineda, 
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quien había sido aspirante a la candidatura 
priísta y se enfrentó con el grupo del ex
presidente municipal López Chente, que 
también pretendió decidir la postulación. El 
PRI juchiteco era encabezado por Darbien 
Santiago, dirigente del Grupo Acción -que 
desaparece luego que éste asume sus nuevas 
funciones. En el mes de abril de 1981, el 
nuevo comité municipal envía un documento 
al gobernador en el que se deslinda el propó
sito de enfrentar como partido de oposición 
al ayuntamiento y de buscar "dentro de las 
normas políticas establecidas [ ... ] la caída del 
PC [ ... ]constituido en autoridad municipal en 
alianza con la COCEI" (Comité Municipal del 
PRI de Juchitán, 1981). Para lograr este obje
tivo, proponían crear una conciencia política 
favorable al partido; buscar la incorporación 
de los priístas a la dirección de! CM eliminan
do el fraccionalismo; abanderar las causas 
populares en el municipio, y defender a 
los ciudadanos que fueran perseguidos por las 
autoridades locales. En el aspecto político 
local, verían la posibilidad de desarrollar una 
actividad de movilización a través de mar
chas, volantes y mítines, solicitando al go
bierno estatal y al federal el apoyo para que el 
PRI gestionara obras de beneficio social y 
además sugerían que los actos políticos que 
organizara su partido se efectuaran en Juchi
tán (Idem). 

Mas los intentos de unificación y articula
ción del priísmo no prosperarían de inme
diato. En ese mes aumentaría el resentimien
to hacia V ásquez Colmenares por parte de 
los priístas locales, quienes esperaron al go
bernador durante horas a un acto que nunca 
llegó por haberse entrevistado con el ayunta
miento (Revista Tesis, núm. 77, Juchitán, 
4 de abril 1981). En mayo, ante la presencia 
del presidente del CEN, Javier García Pania
gua, se realiza un acto político regional en 
Juchitán, donde la asistencia de los militantes 
locales es mínima. La incapacidad del nuevo 
CM para unificar sus agremiados se expresa
ba de esta manera. La afluencia a los actos 
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programados decrece: en ago(>to, un sábado 
tras otro es menos la concurrencia priísta y 
las divisiones continuaban. En uno de los 
actos, el retardo del presidente del CM le 
ocasiona una discusión con el secretario mu
nicipal del partido; el incidente provoc~ la 
remoción de este último y su sustitución por 
el Lic. Javier Fuentes Valdivieso (Revista. 
Tesis, núms: 87 y 90, Juchitán, agosto 10 y 
7 de septiembre de 1981). 

Otro incidente, por esos meses, refleja el 
divisionismo imperante en las filas prifstas. El 
nombramiento del nuevo dirigente de la Liga 
Municipal de la CNOP es objetada por algunos 
militantes. El nombrado, Óscar Matus, había 
sido mencionado como precandidato a la· 
Presidencia Municipal y a la dirección local 
del PRI. El descontento hacia él provenía de 
su vinculación con José Murat -y por ende 
oon el Diputado Local Alfredo Benítez- y por 
haber sido de los fundadores de la COCEI. Él 
fue presidente de la Asociación de Estudian
tes Juchitecos en el D.F. de 1973 a 1975, 
periodo en el que de esta organización surge 
la dirección de la COCEI. Luego de salir de la 
presidencia de la Asociación, Matus ingresó 
al PRI a raíz de la 'campaña presidencial 
de L6pez Portillo, que había sido el padrino de 
su generación de egresados de la Universidad 
(Revista Tesis, núm. 85,Juchitán, 4 de julio 
de 1981). Entre los que impugnaban la desig
nación se encontraba Germán Margan, ante
rior dirigente de la CNOP -quien es qunbiado 
a causa de su alejamiento del partido luego 
de su inoonformidad por haber sido desplazado 
en la segunda planilla que compitió en las 
elecciones-, y Jesús Mendoza Farra, quien 
sería más adelante dirigente del CCDDPJ 

(ldem). 
El divisionismo y la desorganización del 

PRI en la localidad istmeña eran producto· 
tanto de la inconformidad por los resultados 
de las elecciones pasadas, corno por la forma 
en que se integraba el CM-. Pero, además, se 
agregaba la movilización de la COCBI y su 
capacidad para arra.ncar demandas del go-

bierno durante su gestión. 
U na de las medidas que instrumentó el_ 

gobierno estatal para poner cierto control 
económico sobre el ayu~?-tamiento ganado 
por la oposición fue la de retardar siempre 
sus participaciones correspondientes. Pero, 
además, en los primeros meses-intentó crear 
un subq>mité de mejoras materiales deJuchi
tán, como entidad que fiscalizara y adminis
tara los recursos asignados por el estado al 
municipio para la realización de obras. El 
gobernador quería que el mencionado orga
nismo fuese presidido por priístas, entre los 
que se mencionaba a Óscar Matus (Hora 
cero, núm. 16, Oaxaca, 9 de mayo de 1981). 
Para impedir esta medida y lograr la entrega 
de las primeras participaciones municipales, 
la COCEI convoca a una movilización de juchi
tecos que se expresarían en Oaxaca masiva
mente el 22 de julio. La difusión nacional y 
estatal de la acción hace que el gobierno ne
gocie el día que el contingente salía de Juchi
tán, llegando a los siguientes acuerdos: 

a) El subcomité de mejoras se integrada 
por igual número de personas propuestas, por 
un lado. por el gobernador, y, por el otro, 
por el ayuntamiento. El Presidente Munici
pal lo sería también del Comité. 

b) Se consiguen incrementos y entrega de 
las participaciones gubernamentales. 

e) Se acuerda un crédito de 2.8 millones 
para reconstruir el Palacio Municipal. 

d) El ayuntamiento consigue 300 000 pe
sos para obras de servicio colectivo. 1 

e) Y, además, consigue la promesa de un 
crédito de 260 millones con BANOBRAS para 
el drenaje, alcantarillado y pavimentación de 
la ciudad. 

Con los resultados del primer gran obstá
culo que se le presentó al nuevo ayuntamien
to, el gobernador aparecía ante los militan• 
tes de su partido como autoritario: la 
negociación con el ayuntamiento y las perso
nas que integrarían al suboomité no tomaba 
en consideración las propues-tas de ellos 
....... m,áxit1le cuando entre los ~sibles nom-
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1 brados se mencionaba a un miembro del gru

po de José Murar, u quien se acusaba como 
uno de los causantes de la derrota del partido. 

Un grupo de prilstas que difería de las 
tácticas de lucha promovidas por el CM y el 
CDE del partido y empieza a movilizarse por 
su cuenta. Ellos dacio origen al CCDDPJ, que 
desde septiembre empezaba a expresarse 
atacando al ayuntamiento. Sin ·ideas claras so
bre la forma de llevar su lucha, los dirigentes 
Vidal Candelaria y Germán Matus declara
ban: 

Los de la COCEI son sinvergüenzas a los 
que el gobierno debe poner en su lugar 
cuanto antes. 

Esa autoridad municipal debe ser supli
da por otra, que sea capaz de dirigir los 
destinos de un pueblo, el peligro principal 
estriba en que en J uchitán se está forman
do un foco de agitación nacional, aquí se 
está adiestrando gente para la guerrilla, 
para asaltos de tod,a naturaleza· y en cual
quier momento pueden tomar esta ciudad 

· y quedar los juchitecos como rehenes' 
(Mardnez, 1981: 73). 

lA violencia en las agencias 

Se iniciaba Úna nueva forma de ei:úrenta
miento frente a la autoridad municipal. El 
carácter físico del enfrentamiento con ésta 
surgiría en el campo debido a disputas en el 
nombramiento de las autoridades menores 
del municipio: los agentes municipales, en• 
cargados de la administración de las pobla
ciortes péqueñas que pertenecen a la jurisdic
ción municipal. Estos representantes, de 
acuerdo con la ley Orgánica Municipal vi
gente en ese momento, deberían ser nombra
dos por el Presidente Municipal, pero, como 
resultado de una tradición antiquísima en 
Oaxaca, en la mayoria de los casos son nom
brados con base en pl~biscitos de los po
bladores. 

En las agencias municipales de Chicapa de 
Castre y la Ventosa ......donde la pequei\ía 

propiedad es la tenencia predominante-, el 
PRI tenía más simpatizantes que la Coalición. 
El 19 de agosto, el presidente y la policía 
municipales intentan colocar a un simpati-
zante en la dirección del primer poblado. El 
agente en funciones levanta un acta por 
amenazas e injurias contra el Presidente Mu
nicipal por los hechos (Revista Tesis, núm. 
90,Juchitán, 7 de septiembre de 1981). Las fric
ciones se repiten cuando los simpatizantes 
del PRI desarman a la policía municipal el 12 
de septiembre. El 21 del mismo mes, en la 
Ventosa, acontece una situación similar: el 
presidente y la policía protegen la destitución 
del agente municipal del PPS, con quien ini
cialmente habían tenido una alianza. Hubo 
un enfrentamiento y varios heridos en la 
acción (Revista Tesis, núm. 93, Juchitán, 28 
de septiembre de 1981). A pesar de la desti
tución, el agente continuó despachando en su 
domicilio particular. 

Los conflictos electorales en las agencias 
fueron un punto de debilidad en la adminis
tración de la COCEI; ya que cada año se cam
bian estos representantes, el problema sub
sistió año con año. Si "bien la Coalición 
mantuvo su predominio y consenso sobre 
otras agencias, como Alvaro Obregón, Emi
liano Zapata y Santa María del Mar, la forma 
como las autoridades resolvieron las eleccio
nes en las agencias con mayoría priístas creó 
un área de conflicto permanente. Aunque el 
nuevo ayuntamiento proporcionaba, por pri
mera vez, un pequeño subsidio a las instan
cias menores de la jurisdicción -tal como lo 
manejaron en su plataforma de acción-, en 
los procedimientos del nombramiento de los 
representantes cometió errores. En las agen
cias con predominancia priísta pudo negociar 
con los grupos locales y reiterar la forma 
tradicional del plebiscito. Mas escogió un 
camino diferente. 

El ayuntamiento acusada al agente mGni
dpal de la Ventosa -del PPS- de obedecer 
las consignas del Hder de la peqliéfia propie
dad, Potfi·rio Montero, y de un supuesto aca-
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parador de tierras, Basilio Díaz (Hora cero, 
núm. 31, Oaxaca, 13 de octubre de 1981). 
Apoyándbse en el pr;i_~cipio constitucional de 
autonomía municipai; se n~gó a acceder a los 
requerimientos que le hada la Dirección de 
Gobierno del ejecutivo estatal para realizar 
plebiscitos de manera inmed.iata en las po
blaciones conflictivas y someter éstos a .la 
supervisión de la mencionada dependencia~ 
El presidente declararía ~on cierta ra w n
que "en las actuales circunstancias de agresión 
no ,procede el plebiscito, el cual haremos, 
pero en el momento en que lo acuerde el 
ayuntamiento y no cuando lo pretendan im
poner los funcionarios del gobierno" (l-lora 
cero, núm. 32, Oaxaca, octubre 22 de 1981). 
Para él, las autoridades gubernamentales 
buscaban limitar la autonomía municipal en 
las agencias y, dado que en ellas las fuerzas 
priístas y coceístas eran parejas, ocasionar la 
represión contra el ayuntamiento. 

Al no poder aprovechar las similares con
diciones de vida y pobreza de los habitantes 
mayoritarios de estas agencias -que los ha
cían semejantes a los simpatizantes de la 
COCEI en algunos sentidos- y resolver los 
problemas de manera negociada con los gru
pos locales, la autoridad municipal dio ele
mentos de movilización a la militancia 
opuesta en la cabecera municipal. Llevó a los 
priístas de las agencias a convertirse en base 
de apoyo del CCDDPJ y además le dio a éste 
banderas a levantar en su contra, por imposi
ción y autoritarismo de las au.toridades muni
cipales. Los pobladores prilstas de las agencias 
llegaban incluso a ataques contra el goberna
dor por no reprimir violentamente a la COCEI; 
V ásquez Colmenares apareda en sus denun
cias como "el más incapaz y miedoso gober
nador que haya tenido Oaxaca", al que res
ponsabilizaban de los derramamientos de 
sangre que pudieran existir en el futuro (Re~ 

vista Te.rir, núm. 98,Juchitán, 26 de octubre de 
1981). 

Los enfrentamientos entre la autoridad 
municipal y sus simpatizantes de las agencias 

con mayoría prilsta contra el PRile dieron al 
CCDDPJ su único carácter popular de movili
zación contra el ayuntamiento. La dirección 
cocelsta no asimiló esta situación ni las conse
cuencias futuras del hecho. Aquí se creaba 
quizás el frente de mayor membresía de la 
oposición a la Coalición y la respuesta de 
ésta no sopesó las posibilidades de anulación 
oúe ·pudo instrumentar desde el surgimiento 
de . · · • ':onflictos. 

")!-- - . 

Pew se ~reaban otros dos espacios de con-
flicto en los que el enfrentamiento fJsico apa
recía como realid!ld, .o _como posibilidad cer
cana: 

1) A partir de octubre de 1981 se inician 
acciones individuales de provocación y vio
lencia c:Ontra el ayuntamiento. El6 de octubre 
se acu5aba .a Víctor Moro, hijo de un miem
bro del CDDPJ, quien formaba parte de una 
corporción policiaca federal, de haber intenta
do asesinar al Presidente Municipal; fue dete
nido, encarcelado y posteriormente liberado. 
El 9 de octubre apareda el cadáver de Rodri
go Carrasco, regidor suplente, con marcas de 
haber sido torturado. El18 de enero de 1982 
son bal~ceadas las casas del presidente y sín
dico municipales, el barrio de Cheguigo y el 
Palacio Municipal, muriendo en este último 
hecho una vendedora que se encontraba fren
te al inmueble. El 16 de junio es asaltada la 
casa de los simpatizantes de la COCEI en el 
municipio vecino de Xadani, con saldo de un 
herido de bala. El28 de agosto en Chicapa de 
Castro se agredió a la comitiva del ayunta
miento, con saldo de dos muertos de la Coali
ción y varios heridos, cuando acudían a inau
gurar una clínica deliMSS. El20 de noviembre 
en el municipio de San Miguel Chimalapas 
los prHstas asaltan el Palacio Municipal y 
muere un policía municipal de la administra• 
ción, simpatizante de la COCEI. (Hora cero, 
núm. 71, Oaxaca, 10 de agosto de 1983). Las 
acciones de violencia del grupo contrario a la 
COCEI dejarán de aparecer cotl tanta preme• 
ditación en el afio si8!liente; la forma abierta 
de violencia del OCDDPJ lo colecaba .en actitu-
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des difíciles de ocultar y prefiere, para el año 
siguiente, implementar tácticas en donde el 
agresor no parezca ser él. 

2) La otra forma de enfrentamientolocal 
empieza a realizarse desde la declaración del 
"Plan de Juchitán" en noviembre de 1981. 
Consiste en la utilización de formas de movili
zación y agitación similares a las empleados 
por la COCEI: pintas, volantes y, principal
mente, movilizaciones simultáneas a las_.c-'"";.: 
vocadas por el movimiento coceísta. ~o a 
poco, las movilizaciones prHstas tncorporan 
mayor número de partic;_!pan~~s, aurique la 
convocatoria y las acc:·~aes no son organiza
das por el CM del paritdo, sino por elCCDDPJ. 
Éste se convierte en la dirección de la oposi
c;ión municipal y. se perfila su actividad de 
provocación desde el pr~mer mc;>mento. Aun-
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que la COCEI entend{a la práctica del CCDDPJ y 
la evitó durante bastante tiempo; el 31 de 
julio de 1983 los objetivo~. perseguidos se 
consiguen: en una movÜizadon simultánea 
del PRI y la COCEI ·cbn motivo del cierre de 
campaña de sus candidatos a diputados loca
les,.5e .produce un enfrentamiento entre los 
dos· contigentes en el que mueren dos perso
nas y decenas resultan heridas. Las eviden
cias llegan a asentar que la polida municipal 
se precipitó, cayó en la provocación tendidá 
por el CCDDPJ al pasar un contingente de éste 
frente a la concentración coceísta, originán
dose una zacapela. Tres dias después, en una 
asamblea amañada y llena de errores legales, 
la Cámara de Diputados en pleno decide la 
desáparidón de poderes en el municipo de 
Juchitán. 

~ -- - ·- -- - ·-~~------
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para lograr un horario de clases adecuado a 
las demás obligaciones de uno de ellos .. El 
primero de octubre un grupo de alumnos 
-simpatizantes de la COCEI- toma las ins
talaciones para presionar a la dirección pero las 
desalojan al existir una mayoría que apoya al 
e~qugado (Revista Tesis, núm. 131, Juchi
tán, 11 de diciembre de 1982). Los primeros 
son juchitecos, mientras que el director y sus 
simpatizantes radican en Tehuantepec. Des
de el cuatro de octubre los tehuanos -priístas 
y pepinosocialistas- toman las instalado-. 
nes de la escuela; los profesores son despedi
dos por la dirección y el problema trasciende 
a la capital del estado (Hora cero, núm. 55,' 
Oaxaca, 13 de octubre de 1982). El problema 

. crece porque la COCEI tiene un grupo de estu
diantes universitarios en la ciudad de Oaxaca 
que presionaban ·al· rector Zorrilla 'Cuevas 
para la reinstalación de los profesores despe
didos.· El rector ordena en dos ocasiones lá 
reínstalación, pero como el director formaba 
parte del grupo de Niño de Rivera -hombre 
fuerte del PRI en la Universidad luego de la 
dei-rota del movimiento estudiantil en 
1978- evade la solución incorpota~do al 
sindicato académico el asunto. Con la toma 
del· Edificio Labastida en Oaxaca, fá COCEI 

i:iene dos formas de presión para el proble
ma;· el edificio albergaba las oficinas adminis~ 
tradvas de la Universidad,.las que apremia
ban entrar en funciones, y aurH¡ue en 
Tehuantepec no tenfa un apoyo mayoritario 
del alumnado, realizaba también la toma del 
edificio de esa escuela de nueva cuenta. Los 
prifstas y pepinosocialistas de Tehuantepec 
..:.....estudiantes y padres de familia- desalo
jan violentamente a los juéhitecos, con saldo 
de dos mujeres heridas de bala. 

El problema de la Preparatoria de TehUllo
tépec toma dos caminos sin abandonar el 
p~;óblema de la reinstalación. En. Oaxaca se 
suma lt la fórrnad6n de fuerzas que se- en• 
ftentáñ a.nté la proxilmidad de la elección del 
nuevo rector. El edificio· tomado, aunque coa 
art red1Kido res~ardo, se mantiene. ducaJ:lte 

más de tres meses. Finalmente, se desaloja al 
acordarse que sería el nuevo rector quien 
daría solución al conflicto. 

En Tehuantepec el problema estudiantil 
se incorpora a la campaña priísta contra la 
COCEI y además refuerza los ataques en con
tra del obispo, a quien se le acusa de dirigir a 
los estudiantes. El Frente Universitario del 
Istmo, grupo afín al director, impide el acceso 
a varios de los estudiantes que buscaban la 
reinstalación (Hora cero, núm. 65, Oaxaca, 
23 de enero de 1983 ). Pero el problema salía 
del marco escolar. En años anteriores Lona 
Reyes había sufrido un atentado en la sierra y 
en marzo de 1981 incendian la palapa en 
donde se reunía el "centro pastoral diocesa
no"; ahóta los estudiantes que apoyaban la 
dirección apedreaban el obispado y una es
cuela que éste sostenía. Desde que el conflicto 
se inició en octubre, el obispo era atacado en 
pintas, volantes y perifonéos. A principi<;>s de 
1983, el asesinato del subdirector de la escue'
la preparatoria y de una secretaria 4ue 
tuvo móviles distintos al conflictp-;- sirve 
para enjuiciar indirecta!Dente_ a Lona Reyes 
por parte de sus atacantes. 

Upo de los principales cargos contra el 
obispo de Tehuantepec es el de s~r p_rotector 
de guerrilleros centroamericanos y d~ tener 
una alianza con la COCEI. Los sacerdotes, reli
gi<;>sas, misioneros y los movimientpsaistia
nos de base de la región expresan su apoyo al 
religioso y rechazan los ataques que le formu
lan. El motivo oculto es que Lona Reyes 
simpatiza con las reivindicaciones de las co
munidades por defender sus. tierras y mejo
rar s.us condiciones de vida ("Manifiesto de la 
Diócesis de Tehuantepec", en Hora cero, 
núm. 69, Oaxaca, 9 de marzo de 1983). El 
obispo rec;:onocía estar sujeto a una persecu
ción por parte de los caciques y ricos del 
Istmo al solidariza~:se .con los pobres y apoyar 

. a ~fugiados centroamericanos que huían de 
.Ja represión en su país ~sta última era una 
aot¡ividad coQlpanida por todos los obispos 
de. la ~gió,a; c;lesq¡e.ntí!l además los atac;¡ues 
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de comunista que se le asignaban (Hora ce
ro, núm. 72, Oaxaca, 11 de mayo de 1983). 

Los ataques contra el obispo no terminan 
después de desconocerse al ayuntamiento de 
Juchitán. Lona Reyes seguía viendo con sim
patía la Íucha de los juchitecos. En los prime
ros días de agosto de 1983, la Diócesis lanza 
un comunicado enfatizando la necesidad de 
que la volúntad del pueblo fuese respetada, 
sin manipulaciones, y que se crearan condi
ciones de libertad sin la presencia exagerada 
de fuerzas policiacas y militart;s en el área. 
Reconociendo en Juchitán "una larga histo
ria de un pueblo politizado que lucha por ca
minos propios para encontrar soluciones a la 
injusticia y pobreza que rigen en esta ciudad 
desde hace [micho tiempo", el obispo pedía 
que se bu5caran caminos pacíficos, lícitos y 
democráticos para solucionar esa crisis poli
tica ("Comunicado al pueblo cristiano", en 
Hora cero, núm. 78, Oaxaca, 17 de agosto de 
1983). 

El cuatro de septiembre, el "Rojo" Altan:ii
rano encabeza un grupo de priístas que lle
gan al obispado a amenazar al sacerdote, 
pero éste no se encontraba allí. Realizan un 
mitin en donde continúan atacándolo y bus
can amedrentarlo para que 'no oficie la misa 
programada para el día cinco en Juchitán 
--que se únía a los festejos del ayuntaminto 
depuesto de la CO(Jll para inaugurar el Pala
cio Municipal y festejar la batalla del 5 de 
septiembre de 1866 en que ese pueblo derro
tó al ejérci~o francés. Ante las amenazas de 
provocar un epfrentamiento ep plena misa, 
el obispo suspende la celebración, a.unque 
envía una.comunicación de apoyo al acto de la 
COCEI (Hora cero, núm. 81, Oaxaca, 14 de 
septiembre de 19S3 ). 

Meses después, debido al desalojo policia
co de los palacio~ municipales de jU(:hitán e 
lxtej,ec, Lona Reyes emite un meiilsaje pasto
ral en el que lamea·ta la falt@ de diálogp por 
part:~ de las autorida4es, llama a les gobier-· 
nos estatal y Eedetal a ofrecer alternati
vas y denuncia la violadón de les 4erechQs 

humanos en la región. Sin definirse abierta
mente con la organización juchiteca, el obis
po asume una actitud de compromiso con las 
luchas sociales de esa población ("Mensaje 
pastoral a los habitantes del Istmo de Te
huantepec", en Hora cero, núm. 92, Oaiaca, 
25 de diciembre de 1983). Un pqco antes, en 
relación con la proximidad de las elecciones 
municipales, el obispo publicaba una carta 
pastoral en la que pedía el respeto para los 
diversos partidos politicos, llamaba a evitar 
la violencia respetando las decisiones mayo
ritarias y solicitab~ qu:e las elecciones fueran 
un paso en la búsqueaa ·del bien común de 
todos los oaxaqueños (Hora cero, núm. 87, 
ÜS¡Xaca, 16 de noviembre de 1983). 

La campaña de agresiones hacia el obispo 
y su acti~ud comprometida con las luchas ~1 
Istmo fueron uno de los motivos para que 
fuera llamado a informar a Roma. A ~u 
regreso a México, Lona ':Reyes se mantenía 
convencido de la justeza de su comporta
miento, que a su modo de ver había sido 
aprobado por el Papa. 

El Tecnológico de ]uchitán. Desde su naci
miento, la COCEI ha .. nutrido sus cuidros de 
agita'Ción y organización en el ~edio estu
diantil. Tanto en la preparatoria como en las 
s~cundarias y bachilleratos técnico~ .• pero 
principalmente en el Teq10lógico del Istmo, 
la organización ha encontrado simpatizantes 
y reproducción en esos centros educativos. Du
rante los últimos diez años, el Tecnológico ha 
sostenido varias luchas enq:>ntra de la SI;P, 

del gobierno estatal o bien .contra los empre
sarios del transporte de ·pasajeros de Ja 
región. Tradicionalmente, la <DCill ha sido 
la pdncipal fuerza en lai institución. 

Con el fortalecimiento del movimiento 
contrario al ayuntamiento, también se forta
lece la fuerza de los gru.pos del PRI dentro del 
Tecnológico. En octubre de 1982 compiten 
por la repr~ntación estudiantil una planilla 
de la COCEI (del grupo estudiaatil "Mártires 
del20 de noviembre"), apoyada por el ayun~-
1 miento, y una planilla apoyada pot el CCPDPJ, 
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la dirección de la escuela y el pers(•nal acadé
mico cercano al "Rojo"' Altamirano. El día 
del recuento, por algunas irregularidades, se 
anula el proceso que_parecía indicare! triunfo 
de la planilla dt: la COCEI. El notario que 
vigiló el escrutinio no entregó el acta corres
pondiente, lo cual propició un conflicto. El 
25 de octubre la planilla triunfadora recibe la 
sucesión del anterior comité estudiantil, pero 
la dirección de la escuela niega el reconoci
miento. 

El 23 de noviembre, a un mes de realiza
das las elecciones estudiantiles, la planilla de 
la COCEI se pósesiona de tres departamentos 
administrativos de la institución para presionar 
por su reconocimiento pero son desalojados 
por los estudiantes que apoyan al director. 
Un grupo mayoritario de maestros priís
tas se une a estos últimos y se declara en 
paro de labores, exigiendo la expulsión de 
varios integrantes de la planilla de la COCEI 
(Hora cero, núm. 63, Oaxaca, 29 de diciem
bre de 1983 ). 

En el mes de enero el conflicto continua
ba. El director del plantel era acusado de estar 
relacionado con Cecilio de la Cruz-hermano 
de quien fuera candidato del PRI en las elec
ciones de marzo de 1981-, con el Diputado 
Federal Raúl Endquez Palomee y con los diri
gentes del CCDDPJ. La expulsión de varios 
estudiantes acrecienta el desconténto de la 
planilla no reconocida. Se dan enfrentamien
tos físicos -sin consecuencias graves- en
tre los dos grupos estudiantiles y la policía 
estatal se establece de manera permanente 
en la escuela para evitarlos en el futuro. El 
gobierno del estado veía surgir un nuevo 
problema hada él rnisrho, ya que recibían 
presiones de laCOCEI y deiCCDDP.J para resol
ver el conflicto. Sin embargo, el problema 
sería atendido por una entidad federal: un 
CO'rnisionado de la S·ÉP interviene para solu
donarlo; se expulsa a cuatro estucliames y 
a l!l'fl profesor y se reconoce el triunfo de la 
p'lanHla de la COCEI (llora cero, núm. 67, 
Oa:xaca, 16 de febtero de 1983). ta policía 
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continuaría durante algún tiempo más en las 
instalaciones. 

Sin embargo, el próblema sólo se resolvía 
de manera provisoria. Los dos grupos esta
ban ya constituidos y la unidad de uno de ellos 
con la dirección y el profesorado no era gra
tuita. Reflejaban la forn~a en que las fuerzas 
políticas del municipio se expresaban en 
otros ámbitos de la realidad. E12 de junio se 
vuelve a dar otro enfrentamiento entre los 
dos grupos, nunque la dirección responsabili
za a los estudiantes que habían sido expulsa
dos en febrero (Núticias, Oaxaca, 4 de junio 
de 1983). 

La Casa de la Cultura. Cada espacio de la vida 
social juchiteca era ganado para expresar el am
flicto entre los grupos sociales que dirimían la 
historia contemporánea local. La Casa de la 
Cultura de Juchitán (Guidxi Guianebiaani) 
fue uno de estos lugares. Fundada con la 
iniciativa del pintor juchiteco Francisco To
l~do y de otros artistas, la Casa se convierte 
en un sostén fundamental de la política ailtu
ral del ayuntamiento, como creadora de con
senso interno y forma de difusión hacia el 
exterior. El ayuntamiento -bajo la dirección 
de intelectuales de la Casa- publica una re
vista, folletos y libros -fenómeno poco co
mún en México- que pretenden reproducir 
la historia y cultura zapotecas del Istmo y 
Juchitán. Además, la Casa de la Cultura se 
encargó de fortalecer un resurgimiento artls
tico y cultural en la población a través de 
talleres, exposiciones y apoyos pata la repro
ducción pictórica, poética y de la historia oral 
y la danza zapotecas. 

La actividad de Macario Matus, al estar en
cargado de una institución que dependía de 
una instancia federal -el Instituto Nacional 
de Bellas Artes~, no expresaba un actitud 
política abierta. Su labor dentro de la éultura 
juchiteca y la difusión dé ésta en las publica
dofl.es e tan actividades difícilmente cuestio
nables por los enemigos del ayuntamiento, a 
pesar de conocer los vfm:mos qae ·existían 
entre éste y el poetil. 
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Sin embargo, en la primera quincena de 
1983, el director de la Casa hace unas declara
ciones a Excélsior acusando a siete familias 
de destacados priístas de ser los principales 
acaparadores de las tierras cqmunales de Ju
chitán. Las respuestas no se hacen esperar. 
Primero, los acusados -Mario Bustillos, 
Mario Marín, Norberto Cortez, Humberto 
López Lena, Manuel Musalem, Rafael Gon
zález Román y Edilberto Aragón- niegan 
tener posesión de la mayoría de hectáreas de 
la comunidad (Revista Tesis, núm. 136, Ju
chitán, 5 de febrero de 1983). Uno de ellos, 
además de desmentir la acusación, hace im
putaciones sobre la vida privada de Matus; 
mientras que otro procedejudicialmente. 

El tocar frontalmente el que es quizás el 
principal problema social de Juchitán -el 
acaparamiento de la tierra comunal-, colocó 
al director de la· Casa de la Cultura en una 
posición de enfrentamiento que su actividad 
no le permitía. La COCEI podía, y así lo ha 
hecho durante años,.acusar sin temor a ser 
cuestionada a los que han concentrado las 
tierras de los campesinos indígenas. Pero el 
encargado de la actividad cultural en Juchitán 
no podía desde este campo, sin mediaciones 
adecuadas, hacerlo. Se inicia una campaña en 
contra del director de la Casa. El 2 de febrero 
es compelido a comparecer en el juzgado 
para fundamentar sus declaraCiones. Acom
pañado de un contingente de la COCEI, el 
poeta sale librado al declarar que no hiw más 
que vertir acusaciones que durante diez años 
se habían hecho en distintos medios de co
municación. La visita ocasiona nuevas fric
ciones entre el grupo priísta y la COCEI; la 
declaración de Matus termina en mitín polí
tico (Hora cero, núm. 67, Oaxaca, 16 de 
febrero de 1983 ). 

. La posición de Macario M:atus como fun
cionario del INBA, luego de sus declaraciones, 
le crea una serie de ataques a su persona. Su 
importante labor de apuntalamiento cultural 
del movimiento social de laCOCEI se empeza
ría a cuestionar. El 9 de febrero, durante una 

reunión de directores de casas de la cultura de 
Oaxaca celebrada en Tehuantepec, el "Rojo" 
Altamirano y sus seguidores hacen un mitin 
en el que acusan a Matu!¡ de ser controlado 
por la COCEI (Revista Tesis., n~m. 137, Ju
chitán, 19 de febrero de 1983). Los ataques se 
suceden durante los meses de febrero y mar
zo: volantes, denuncias en la radio, insultos y 
amenazas personales son vertidos. El 19 de 
marzo es pintarrajeado el edificio cultural y 
el 24 es amenazado por algunos profesores 
priístas descontentos por los murales que 
iniciaban en las paredes de la ciudad varios 
pintores jóvenes. El poeta había cometido un 
error político al no entender el papel esencial 
que su labor cultural tenía para la lucha y en 
cambio abrirse a la actividad política directa. 
Ahora se cuestionaba y ponía en peligro la 
vida cultural que promovía a través de Radio 
Ayuntamiento o en la obra de pintores y 
poetas, y la recuperación oral de la historia 
juchiteca. Los ataques se multiplican hasta el 
punto de crearse un comité de defensa de la 
Casa de la Cultura integrado por artistas ju
chitecos y oaxaqueños. 

Pero las presiones del priísmo dan resul
tado. A fines de mayo, la dirección deliNBA 
-inclinada quizás por presión del gobierno 
estatal, que tiene cierto peso en los nombra
mientos de los directores- le comunica a 
Matus que lo cambiará de adscripción. Inme
diatamente se organiza la defensa del poeta. 
Intelectuales nacionales exigen su reinstala
ción inmediata y el cese a este tipo de repre
siones. El propio Francisco Toledo regresa 
del exterior del país para encabezar el res
guardo de las instalaciones de la Casa, exi
giendo la revocación de su d<i:splazamiento 
(Noticias, Oaxaca, 11 de junio de 1983). Las 
presiones tienen su efecto, y, tres días des
pués de la primera orden, eliNBA comunica 
que no lo destituía sino que le ofreda una 
jefatura de estudios regionales; pero decide 
reinstalarlo en su función anterior. No obs
tante, el gobierno estatal tardaría en entregar 
la parte del subsidio qu€ le correspondía. 
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La acción contra la Casa de la Cultura 
reflejaba las nuevas condiciones de las fuer
zas priístas y gubernamentales en Oaxaca. 
Pero la presencia del INBA en el problema, 
con una visión más liberal que la que las 
fuerzas estatales locales podían tener, hace 
que se logre evitar el golpe contra el bastión 
de la Casa de la Cultura. La COCEI ganaba en 
esta Ocasión. · 

2. EL CALOR DE MAYO Y SUS 
CHUBASCOS 

La marcha campesina de febrero es el aconte
cimiento por medio del cual la COCEI expresa 
su máxima capacidad de movilización, soli
daridad y negociación favorable a sus exigen
cias pudiendo mantenerse al margen de las 
provocaciones del CCDDPJ. Los meses de 
marzo y abril son los de la organización yrea-

. juste soterrado de las fuerzas prifstas deJúchi" 
tán y del CDE del partido. El mes de mayo 
es, . sin embargo, el periodo en el que el 
perfil social de la OOCEI amenaza con cpnver
tirse en fuerza estatal real. Los temores de la 
marcha de febrero se concretan en acciones 
directas del movimiento social en inversiones 
de tierras y huelgas de trabajadores. El en
frentamiento en Juchitán pasa del plano me
ramente político-electoral formal a encar
narse de manera clara en la lucha de los 
grupos sociales antagónicos locales en defen
sa de sus intereses. La agitación y la moviliza
ción se convierten abiertamente en los vehlcu
los de la lucha social frontal. La lucha en 
mayo jncor~ra la disputa por las condicio
nes materiales de existencia de los grupos 
sociales contrapuestos del municipio; esta 
si~c;ión lleva a expresarse orgánicamente a 
«.Jd,as las fuerzas detentaras del poder econó
núco y poHtico de la entidad y definirse abier
tam.en~e .frente al conflicto. La posición del 
gobierno estUal se endurecerá frente al 
ayuntamie~tO,I!-'I:J.Rq~ seguirá siendo partid-

38 

pe de una salida no violenta al problema. 
Para la COCEi: y el ayuntamiento, el mes de 
mayo es el relevo -en orden de importancia
de la defensá y exigencia frente al gobierno de 
los derechos del ayuntamiento y de los 
grupos explotados, a una ofensiva generali
zada en contra de los propietarios del muni
cipio; la acción directa reinvindicará los dere
chos de los trabajadores asalariados de la 
COCEI y la· recuperación de las tierras comu-
nales. · 

En febrero, la COCEI enfrentaba al gobier
no estatal conjuntando demandas del muni
cipio juchiteco y de otras poblaciones de la 
región; la movilización buscaba la negocia
ción con el aparato estatal. En ese mes, el en
frentamiento con el PRI y CCDDPJ en el 
municipio revestía formas políticas adecua
das al sistema electoral (aunque meses antes 
se había dado un enfrentamiento con los 
empresarios a rafz de la huelga en la Coca
Cola). Ahora, en mayo, la acción directa ori
ginaría una recomposición de las alianzas de 
fuerzas que enfrentaban a la Coalición. La 
lucha política -en la que el ayuntamiento 
aparecía como primer actor- dejaba su lu
gar a la lucha social; los grupos se enfrenta
ban en el terreno material. Ya no se trataba 
de la difusión cultural e ideológica o del apo
yo a las gestiones de las autoridades locales. 
Las invasiones de tierra y el paro eran las 
principales formas de combate. La política 
llegaba a las mismas empr~sas, a las exten
siones del distrito de riego y al propio espacio 
urbano. Esto llevada a tres situciones nuevas 
en las relaciones de fuerza. Primero. Al inva
dirse un lote de terreno perteneciente algo
bierno y al suspenderse las actividades en una 
dependencia gubernamental, la respuesta es
ta tal abandona la negociación que había acos
tumbrado. Segundo. Los grqpos sociales. y 
económicamente dominantes de Juchitán, 
empresarios, comerciantes y propietarios 
agrarios, sedn afectados en sus intereses ma
teriales. La amenaza q-ue pendía sobre los 
propietarios -que algunos de ellos com-
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prendieron desde el principio- a partir de la 
toma del poder po.r; la COCEI se convertía en 
realidad; el movimiento social invadiría tie
rras de origen comunal y exigía mejores con
diciones salariales en las principales empre
sas. Tercero. La situación anterior lleva a que 
la iniciativa privada oaxaqueña -principal
mente empresarios y comerciantes- expre
se su rechaw a la COCEI y apoye a sus congé
neres de Juchitán. 

En el plano local, la COCEI enfrentará a los 
grupos económicos dominantes y a su van
guardia política. Estatalmente, el gobierno 
endurecerá su política hacia el ayuntamiento 
como resultado de las nuevas formas de mo
vilización de laCOCEI y por las presiones de la 
iniciativa privada oaxaqueña, la fracción más 
conservadora del PRI y los partidos de dere
cha. El abanico de las fuerzas inmersas en el 
"asunto Juchitán" se abre, la COCEI queda 
como fuerza única a vencer, y las formas del 
enfrentamiento empiezan a ser compartidas 
por sus opositores. Local, regional y estatal
mente, las fuerzas del poder oaxaqueño em
piezan a adquirir coherencia frente al enemi
go común. En Juchitán, los conflictos 
interpriístas se suspenden temporalmente, 
el CCDDPJ y el comité municipal del PRI se 
unifican para oponerse a la Coalición. El PPS 
juchiteco y de todo el Istmo apoya las posicio
nes del PRI en el área en relación con Juchi
tán. La Cámara de Comercio juchiteca y las 
cámaras de comercio de las ciudades istme
ñas -coordinadas por un miembro de la 
familia López Lena- participan activamen
te al ser afectados sus intereses económicos. 
Igual acontece con los pt;opietarios agrícolas. 

Estatalmente, las cámaras de comercio 
aglutinarán en torno suyo a toda la iniciativa 
privada oaxaqueña, e incluso a sectores me~ 
dios de la población que pertenecen a la CNOP 
para presionar al gobierno en su actitud hacia 
Juchitán. 

Las nuevas formas que adopta la lucha y 
las fuerzas sociales que incorpora activamen
te hacen que la Secretaría de Gobernación 

aparezca en la escena política -siempre ha
bía estado ahí como expectadora, e incluso 
como instancia de apoyo del ayuntamiento 
en su enfrentamiento con el gobierno estatal 
y con el CCDDPJ. Ahora, en mayo, la presencia 
de Gobernación no era para garantizar los 
postulados de la Reforma Política, sino para 
amenazar al movimiento social. 

~· EL MOVIMIENTO LABORAL 

En páginas anteriores dije que la organiza
ción de los trabajadores !!-salariados de la COCEI 
no se iniciaba en el centro de trabajo -a la 
manera clásica de la penetración ideológica. 
En el caso de Juchitán, la organización de los 
comités de barrio como instancia de movili
zación y lucha en la ciudad por parte de_la 
Coalición es fundamental. La COCEI es domi
nante en varios barrios, principalmente los 
habitados por campesinos comuneros y eji
datarios pobres, jornaleros agrícolas, artesa
nos, pequeños comerciantes y pescadores. El 
nexo barrial de los hijos de estas familias es 
un factor importante para la simpatía de los 
trabajadores asalariados por la Coalición. 
Posteriormente, este vínculo ideológico llega 
al centro laboral formando sindicatos o 
creando grupos de trabajadores que exigen 
reinvindicaciones a los sindicatos existentes; 
incluso se cuestionan las mismas organiza
ciones sindicales en que participan para de
mocratizadas y ganarlas a favor de la COCEI 
(lo anterior fue lo que ocasionó la huelga en 
la empresa refresquera meses ante~). La re
belión de algunos grupos de trabajadores en 
contra de sus dirigencias sindicales llevó a las 
centrales de trabajadores oficiales de Juchi
tán {CROC, CROM y CTM) a una comunión con 
el sector empresarial para enfrentarlos. 

El 20 de marzo, sin una fuerza verdadera 
aún, se creaba la Central de Trabajadores del 
Istmo (CTI) que decía agrupar a trabajadores 
de Salina· Cruz, Unión Hidalgo,Juchitán, Ix-
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tepec, Zanatepec, Tapanatepec, Chahuites, 
Santa Cruz Bamba y Tehuantepec. La en 
nada afiliada a la COCEI y a una Coordinadora 
Sindical N acionai. Las principales demandas 
que estableda a corto plazo para sus agremia
dos eran: aumentos salariales superiores a 
los topes oficiales; indemnización a los des
pedidos por ajustes empresariales; participa
ción de utilidades; mejoramiento del servicio 
médico del Seguro Social; derecho a la vivien
da; respeto a la jornada de ocho horas y . 
democracia sindical (Hora cero, ·núm. 70, 
Oaxaca, 27 de marzo de 1983 ). Los miembros 
de la en laboraban en las siguientes empre
sas: Refineda del Padfiéo y él Dique Sem-en 
Salina Cruz-, Ceníentera Cruz Azul-Lagu
nas-, Maquinaria Agrícola de PRONAGRA, 
Calera la Tehuana, Molino de Arroz Presi
dente Juárez, Embotelladoras Coca-Cola y 

. Bardlitos O'key y las Distribuidoras de cer~ 
veza Modelo y Superior -todas estas em
presas u:bicacas enJuchitán. Existia, además, 
un grupo de peones y jornaleros agr{colas de 
Juchitán. Desde su creación, la CTI declaraba 
tener emplazamientos a huelga en. las si
guientes empresas: Calera la Tehuana, Fá
brica de Hielo Goñzález Román y Cla., Cer
veceda Modelo y Cervecería Moctezuma 
(Hora cero, núm. 70, Oaxaca, 27 de marzo de 
1983 ). En caso de que sus demandas no fue
ran cumplidas, amenazaban con iniciar las 
huelgas simultáneas el primero de mayo. 

El día del trabajo, las organizaciones cam
pesinas y laborales de la ooou realizan una 
marcha independiente enJuchitán. Al finali
zarla, se realiza la invasión de un predio 
urbano perteneciente allnstituto de la Vi
vienda de Oaxaca {IVO) -del gobierno esta
tal; los posesionarlos inician inmediatamen
te la €OAStrucció n de chozas de barro, madera 
y pal,ma (Noticias, Oaxaca, 3 de mayo de 
1983 ). En los días sigttientes, la en estalla 
huelgas en la Distribuidora de Cerveza Carta 
Blam:a,.Ia Fábriea de Hielo Gooziln Román 
y en el Molino ele Arr:oz Presidente Juárez 
('Desplegado de laCTI", en HQra cero, núm. 

73, Oaxaca, 31 de mayo de 1983 ). Estas huel
gas se gestan con la oposición de las centrales 
laborales a las que los sindicatos estaban afi
liados. El martes 3 de mayo, los trabajadores 
de la Centrat de Maquinaria Agrlcola -del 
gobierno estatal- inician también un movi
miento huelguístico exigiendo aumento sa
larial de emergencia, respeto a la jornada de 
ocho horas y reparto de utilidades. El dla del 
tr~bajo marcaba una: ronda nueva de enfren
tamientos sociales en el municipio. La res
puesta gubernamental seria represiva y poli
ciaca en el caso de las invasiones, y de apagar 
el conflicto mediante los trámites burocráti
cos en los paros laborales. 

La primera respuesta del gobierno ante la 
invasión de su propiedad es negar el derecho 
de audiencia al ayuntamiento. El gobernador 
requeda del cabildo el desalojo de las familias 
invasoras como requisito previo para aten
der cualquier gestión d~. ést~ -el chantaje 
económico se daba nuevamente (Hora cero, 
núm. 73, Oaxaca, 31 de mayo de'1983). La 
comunicación con las autoridades estatales se 
fracturaba. La· administración V ásquez Col
menares iniciaba nuevas relaciones con el 
CCDDPJ y la invasión del terreno era un ataque 
a su patrimonio y autoridad. En la madruga
da del sábado 7, un dispositivo de decenas 
de polidas del estado desaloja sorpresivamen
te a los invasores -alguna de las versiones 
afirmaba que la polida había sido acom
pañada por miembros delCCDDPJ. Respuesta 
de la sorpresa:, la OOCEI se apodera de qna 
radioemisora privada -de la familia López 
lena- para denunciar el desalojo, pero la 
polida interviene nuevamente para hacerlos 
abandonar la estación. Sin embargo, por la 
tarde, la COCEI realiza uáa gran concentra
ción frente al Palado, marcha hacia el predio, 
hace huit a la pol·ida y se apodera nuevamen
te del tertei:lo (Hora cero, núm. 72, Oaxaca, 

-11 de mayo de 1983). 
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1' 4. EL PODER DE LOS PROPIETARIOS 

Pero io más peligroso para el movimiento 
social fue la intervención de las fuerzas eco
nómicas de la entidad. El enfrentamiento 
entre patrones y trabajadores es más violen
to en contextos sociales como el de Oaxaca; la 
huelga en pequeñas y medianas empresas 
industriales y comerciales, cuando es el co
mercio la principal fuente de acumulación, 
despierta reacciones tensas entre los propie
tarios, quienes temen perder sus privilegios 
por la amenaza laboral de obtener condicio
nes de trabajo comunes en otras partes de 
México. No es raro encontrar entre los em
presarios oaxaqueños la opinión de que es 
preferible la inversión comercial a la indus
trial, por las secuelas de sindicalización que 
supone esta última. Por eso, en el estado el 
comercio es la principal actividad empresa
rial, seguida de los servicios -transporte, 
turismo y otros- y en menor medida existe 
un pequeño grupo de industriales -algunas 
veces vinculados con el comercio también .. 
Éstos son los grupos económicos dominantes 
en la capital del estado y en las principales 
ciudades de Oaxaca, ya que en el campo pre
domina la producción agrlc;ola y ganadera en 
grandes extensiones territoriales vinculadas 
con las formas de poder caciquil orientadas a 
la comercialización -grupos de productores 
rurales de esta naturaleza se encuentran en 
las regiones de Tuxtepec, la Costa y el Istmo 
oaxaqueño. 

Desde que la CocEI se hizo cargo del ayunta
miento, los grupos económicos dominantes 
de Oaxaca estuvieron descontentos con la 
situación. Pero no llegaron a una acción con-

. junta que los identificara f~nte al nuevo 
ayuntamiento. De todos los grupos econófÍl.i
cos de la entidad, el de mayor peso politico es 
el organizado en torno de la Cámara de Co
mercio de la ciudad dé Oaxaca. Su posición 
geográfica, su importanCia económica y la 
participación de varias dirigentes de ella en 

la propiedad de algunos diarios estatales le 
dan esa fuerza. Los propietarios agrarios y 
empresarios agrícolas, salvo cuando son afec
tados en sus áreas de acción, no se expresan 
permanentemente en la vida política pública 
de la entidad, ni durante mucho tiempo; aun
que sus formas de acción directa -pistoleris
mo, represión, etcétera- sí_ tienen bastante 
peso poHtico. 

Las huelgas de principios de mayo inquie
taron a toda la iniciativa privada oaxaqueña 
llevándola a actuar directamente en el esce
nario poHtÍco. Los comerciantes empiezan a 
exigir garantías para los inversionistas y re
pudian las huelgas de Juchitán. Se expresan 
contra la COCEI acusándola de crear la violen
cia en el Istmo y presionan públicamente 
para que el gobernador suspenda la negocia
ción frente al movimiento social (Noticias, 
Oaxaca, 8 de mayo de 1983 ). Pero, además, 
quedan que el gobierno federal interviniera 
más profundamente en el conflicto y cambia
ra sus anteriores posturas frente al ayunta
miento. Para lograr tales cambios de rumbo, 
los comerciantes tenían que lograr el apoyo 
de toda' la iniciativa privada oaxaqueña e 
incluso de otros sectores sociales sin predo
minio económico. Y lo lograron. 

La Cámara de Comercio de Oaxaca agrupa 
a todas las instancias del gran comercio de la 
capital, los servicios to.uísticos y el transporte 
de pasajeros en automóviles de la ciudad. En 
esos días, la Cámara se convierte en el grupo 
dirigente de toda lá iniciativa privada de 
Oaxaca y consigue la alianza de los comer
ciantes medios -un s.ector de movilización 
poHtica·lmportante en la entidad- que ex
pénden en los mercados de la capital del 
estado. 

Para ptesionat a los gobiernos estatal y 
federal, el 12 de mayo se realiza un paro 
general de actividades en todo el estado. Las 
poblaciones más importantes de Oaxaca sus
penden sus actividades come·rciales, indus
triales y de servicios del transporte. En la 
capital del estado, los comercios afiliados a la 
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Cámara, el pequeño comercio, todos los mer
cados públicos, el servicio de taxis, el de mu
danza y el de transporte de carga foráneo, las 
panaderías y las ~queñas industrias suspen
den sus labores en su mayoría. Las organiza
ciones que a nivel estatal se incorporaron 
fueron: las diez cámaras de comercio de 
Oaxaca, la Cámara Nacional de la Industria 
de la Transformación, el Comité Coordina
dor Empresarial, la Cámara de la Industria 
Panificadora, las organizaciones de locatarios 
de la capital, la Cámara del Pequeño Come·r
cio, la Federación de Permisionarios de 
Autos de Alquiler, el Comité Estatal del 
Autotransporte Federal, los permisionarios 
de· acarreos y mudanzas y la Asociación de 
Hoteleros (Noticias, Oaxaca, 9 de mayo 
de 1983). 

La Cámara de Comercio de Oaxaca dirigía 
a toda la iniciativa privada de la entidad en 
una acción de gran peso político. Aunque no 
se suspendieron el total de las actividades 
programadas, sí pararon la mayoría de las 
empresas, incluyendo las de Juchitán. 

Un elemento a resaltar es que los peque~ 
ños comerciantes de los mercados y "los orga
nismos del transporte de mudanzas, foráneo 
y de autos de alquiler pertenecen a la liga 
estatal de la CNOP. Como en otras ocasiones, 
el grupo de los hermanos Gutiérrez Ruiz, 
dirigentes de laCANACO de Oaxaca, los incor
pora por medio de una alianza histórica que 
tienen con la lideresa de los mercados Geno
veva Medina -ex-diputada federal y actual 
senadora suplente- y el dirigente de los 
taxistas. Siendo miembros del partido oficial, 
participaron con los grupos dominantes para 
presionar al .gobie,.-no, sin que éste pudiera 
evitar su indisciplina. La alianza no tiene 
nada Ele casual; desde .fines de los años cua
renta y principios de los cincuenta, los ex
pendedores de los mercados han mantenido 
relacione~ de alianza con los grandes comer
ciantes de la capital en las luchas para desco
n~r a dos gobernadores -,-Mayoralllere
dia, en 1952 y lldmund.Q· Sánchez Cano, en 

42 

1948. Esa alianza continuó firme en las lu
chas de 1975 y 1976, cuando se opusieron a la 
destitución del gobernador Zárate Aquino. 

La forma en que la burguesía oaxaqueña 
presenta su movilización pretende recuperar 
a poyo de otros sectores de la sociedad. Al 
rechazo de las huelgas de algunas empresas y 
la toma de una estación de radio en Juchitán, 
se agregan demandas que buscan solucionar 
el grave problema del agua potable en la 
ciudad de Oaxaca y el cese de las arbitrarieda
des de la policía federal. 

El poder económico de la entidad exigía 
una redefinición del espectro poHtico de las 
fuerzas. Las huelgas de mayo traen a los 
propietarios urbanos del estado a la lucha 
contra la COCEI de manera directa. Por un 
lado, presionando desde sus organism~s gre
miales y sus simpatizantes incrustados en el 
PRI y la administración V ásquez Colmenares 
y, por el otro, llamando a la injerencia direc
ta del gobierno federal. 

Los propietarios de Oaxaca exigían garan~ 
tías para el comercio y la industria juchitecos. 
Las relaciones entre los dos grupos regiona
les parecían estar encaminadas al mismo fin. 
La en se consideraba cbmo un organismo de 
agitación que al cerrar algunas empresas ac
tuaba fuera de la ley. La supuesta ilegalidad 
provenía de que la COCEi había ganado a las 
bases sindicales de esas empresas y las huel
gas se ejercían con oposición de los dirigen
tes oficiales. 

Un día antes del paro estatal de la iniciati
va privada, el miércoles 11 de mayo, el Secre
tario General de Gobie,.-no declaraba que los 
problemas laborales tendían a resolverse lue
go de que V ásquez Colmenares decretó la 
creación de una Junta Especial de Concilia
.ción y Arbitraje -que se estableció en Te
huantepec para evitar movilizaciones fll!
cuentes de la COCEI-- que fiscalizara los 
problemas. El gobiemo pensaba que de esa 
manera se ve,.-jficada la legalidad de los pro
cedimientos seguidos; obligando a la COCE.I a 
acata:•tse a ellos para que las huelgas fueran 
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consideradas legales. Para ese día sólo conti
nuaba en huelga una de las empresas, ya que 
las demás habían entrado en el burocratismo 
de los procedimientos exigidos por el tribu
nal (Noticiai, Oaxaca, 11 demayode 1983). 

Al anunciarle al gobernador la decisión de 
efectuar el paro, al mismo tiempo que afir
maban que realizarían otros subsiguientes en 
caso de no resolverse sus peticiones, los co
merciantes solicitan a V ásquez Colmenares 
que les tramite una entrevista con la Secreta
ría de Gobernación para hacerle saber sus 
demandas. El futuro del ayuntamiento se 
perfilaba en algunas declaraciones de empre
sarios y políticos ligados ~ ellos. El Centro 
Patronal de Oaxaca no sólo se incorporaba al 
paro, sino que además se pronunciaba por la 
intervención de la Secretaría de la Defensa 
Nacional (Noticiai, Oaxaca, 12 de mayo de 
1983 ). El líder de la cámara de diputados, 
Raúl Bolaños Cacho, declaraba que, de aca
tarse las nuevas reformas constitucionales al 
Artículo 115, la Legislatura podía decretar la 
desaparición de poderes en Juchitá~ ya que, a 
su modo de ver, los trabajadores habían sid<;> 
alentados y casi obligados por la COCEI a 
tomar las empresas (Noticia¡, Oaxaca, 13 de 
mayo de 1983). 

El paro de labores, organizado por la ini
ciativa privada, se efectúa a pesar de los a van
ces en las negociaciones de las huelgas. El 
sector privado quería ir más allá del rechazo a 
ellas, capitalizando la movilización para lo
grar un mayor peso en la roma de decisiones 
del gobierno. Y eso lo han logrado; la presen
cia en Palacio de Gobierno del líder de los 
comerciantes de Oaxaca es permanente des
de entonces. Así, el comercio de la capital no 
sólo defendía los intereses del gremio em
presarial de la enddad sino que también bus
caba materializar su importancía dentro de l!l 
administración. 

Pero la administración Vásquez Colme
nares tenia ta<ia vía espacios de autonomía 
fren~e a los propietarios. Respetaba el paro 
comercial y empresaríal, pero llamaba a los 

grupos a no actuar como grupos de presión. 
Sosteniendo el empuje empresarial, afirma
ba que los problemas políticos deberían re
solverse políticamente y la f9rma era a través de 
las urnas electorales (Noticias, Oaxaca, 14 
de mayo de 1983). El dirigente esta tal del PRI 
secundaba la opinión del gobernante, pero 
los sectores obreros del PRI repudiaban las 
huelgas e incitaban a la represión. Igual posi
ción autoritaria tenía la Barra de Abogados, 
el Colegio de Arquitectos y la ca. El Partido 
Acción Nacional capitalizó el paro comercial 
para efectuar un mitin de rechazo a .la COCEI 

en el centro de la capital. 
Si bien el gobernador declaraba no actuar 

bajo presiones, desde los primeros días de 
mayo se instala de manera permanente una 
guarnición de polida en Juchitán comanda
da por el jefe de la policía estatal (Hora cero, 
núm. 73, Oaxaca, 31 de mayo de 1983). Luego 
de la recuperación del terreno, los precaris
tas estuvieron amenazados por un ~uevo 
desalojo ya que varias patrullas policiacas 
vigilaban de cerca todos los días. 

Las huelgas eran controladas por el go
bierno. :En junio, la CI'I denunciaba las ma
niobras dilatorias de la Junta de Conciliación 
en el emplazamien~o de los trabajadores del 
molino de arroz; la petición no era tramitada 
porque la directiva oficial del sindicato había 
presentado un contrato firmado conjunta
mente con la empresa (Noticiai, Oaxaca, 19 
de junio de 1983 ). 

La CTI expresaría su presencia en otros 
núcleos de trabajadores. Desde los primeros 
días de junio, los choferes, me~nicos y per
sonal de la empresa "Servicios Especializá
dos Huerta", .que tra·nsportaba derivados del 
petróleo, iniciaban una huelga por el respeto 
a sus niveles salariales que la patronal qUería 
disminuir alegan4o redlK;ción de sus. ,ganan• 
cias. También los trabajadores del volante de 
las Uneas de pa§ájetos -Cristobal Colón, 
Golfo-Pacífico y Unión de Propietarios de 
Camiones del Istmo•reclamába·h desde me
se& atrás, efectuando Sl:lSpensiones del setvi· 
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do, aumentos salariales, mantenimiento. ~e 
las unidades y respeto a la democracia sindical 
("Manifiesto de la en", Hora cero, núrÍl: 75, 
Oaxaca, 20 de julio de 1983 ). La huelga de los 
piperos se prolongada po"r más de cuarenta 
d{as a pesar de las movilizaciones para resol
verla (Noticias, Oaxaca, 18 de julio de 1983). 
Estos dos problemas repercudan en la región 
del Istmo ya que las Hneas de pasajeros fun
cionan principalmente en· la zona y las pipas 
transportan liquido de Salina Cruz a la dudad 
de México. · 

En las empresas de juchitán tomadas por 
los trabajadores y en las que existían empla
zamientos de huelga, el gobierno estatal fa
culta la instalación de patrullas policiacas en 
sus instalaciones para prevenir posteriores 
paralizaciones. Combinando el resguardo 
policiaco con los vericuetos legales del tribu
nal laboral, el gobernador impedía que la 
violencia física surgiera en los problemas 
laborales. Pero no podía hacer extensiva esta 
actitud en los problemas relacionados con la 
tenencia de la tierra y la lucha electoral. 

5. PROBLEMAS AGRARIOS Y 
ENFRENTAMIENTOS 

Las huelgas pudieron dirimirse sin enfren
tamientos físicos a pesar de que existían rela
ciones de provocación entre los simpati:zan
tes de la COCEI, los dirigentes de las centrales 
sindicales oficiales y los patrones. El conoci
miento de las empresas en conflicto permi
tían al sistema policiaco adelantarse a las 
consecuencias. Pero en el problema agrario y 
efi la lucha electoral los enfrentamientos no 
podían predecirse. La fuerza policiaca ten
dría utila -doble función aquí: presionaba con 
su presencia a la COCEI, pero no podía evitar 
los .e.nfre-ntamiern:os -a pesar de qúe su ob-
jetivo pudo haber sido éste. · 

Las agresiones se inician en el municipio 
de Sa-n Frands~o del Mar -munidpio hu~ 
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perteneciente al distrito de Juchitán. Al inva
dir una extensión de tierra de pastizales, los 
campesinos coceistas son rechazados por 
los ganaderos de esa población, militantes del 
PRI todos 1ellos. Hubo varios lesionados y al 
estar en mayoría los ganaderos, aprehendie
ron a varios campesinos de la Coalición, los 
que fueron rescatados posteriormnte por la 
policía (Noticias, Oaxaca, 10 de junio de 
1983). 

La violencia se acrecienta cuando se ini
cian las campañas para la elección de diputa
dos locales. El OCDDPJ, al dirigir la oposición 
al ayuntamiento, lograba la postulación del 
"Rojo" Altamirano, quien contendería con
tra el Sindico Municipal, Desiderio De Gives, 
candidato de la Coalición PSUM-COCEI. Las 
campañas·expresaban la tensión politica y se 
mezclaban con la lucha social permanente 
desde mayo en Juchitán. 

Él 19 de junio, en Xadani, cuando lo~ 
grupos de los dos candidatos realizaban sus 
campañas simultáneamente, se produce de 
nuevo el enfrentamiento. Varias personas, la 
mayoría de ellas simpatizantes priístas resul
taron heridas por piedras (Noticias, Oaxaca, 
20 de junio de 1983). Algunas noches antes, 
luego de que la polida municipal efectuara la 
detención de un individuo acusado de mal
versar los fondos de una obra de electrifica
ción de un barrio juchiteco, la polida estatal 
desaloja al "Rojo" Altatnirano y sus seguido
res, los cuales se habían apostado frente al 
Palacio Municipal para exigir la libertad del 
aprehendido -se dijo que a pesar de estar 
amparado se realizó su detención. El í?RI de
nunciaría la actitud de la polida estatal, al 
querer evitar un enfrentamiento (Noticias, 
Oaxaca, 17 de junio de 1983). 

El 2 de junio, cuando la COCEI quería ini
ciar un actó de campaña en el municipio de 
San Francisco del Mar, el presidente y simpa
tizantes del PRI les cerraron el paso. Sin em
bargo, los coceístas rompieron el cerco e in
tentaron rea1i~ar el -mitin en el centro del 
~blado. Se produjo otra 'Vez un enfrenta-
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miento entre las fuerzas y varias personas 
resultaron lesionadas e inc~ndiada una ca
mioneta del AyuntamientÓ de Juchitán~ La 
policía y un grupo de marinos permanecie
ron a la expectativa sin intervenir en los 
hechos (Noticias, Oaxaca, 4 de julio de 1983 ). 

Algunos días después, un grupo de campe
sinos pobres de la agencia municipal de la 
Ventosa invade 280 hectáreas de terrenos de 
riego que eran propiedad de un empresario 
de San Luis Potosí. La COCEI recurría a la 
justificación del decreto presidencial de 1964 
que creaba el ejido para Juchitán y anexos. 
Pero en esa zona, por vía del hecho, la ti~rra 
es considerada de propiedad privada. La in
vasión de la Ventosa agudiza los conflictos· 
porque se realiza en periodo electoral. El 
dirigente regional de la Confederación Na
cional de la Pequeña Propiedad, Porfirio 
Montero -quien había figurado como uno 
de los posibles candidatos a la dirección del 
CM priístas-, exige el desalojo inmediato de 
los invasores (Noticias, Oaxaca, 11 de julio· 
de 1983). Una concentración multitudinaria 
de la COCEI el día anterior en la cabecera mu
cipal hacía temer a los propietarios la 
continuidad de las invasiones. El terratenien
te José Terándemandaba, dos días después, 
protección policiaca en sus terrenos por te
mor a que fueran invadidos (Noticias, Oaxa
ca, 13 de julio de 1983 ). 

El 14 de julio, en audiencia con el presi
dente juchiteco, el gobernador solicita que 
sean desocupados los terrenos invadidos en 
la Ventosa (Noticias, Oaxaca, 15 de julio de 
1983 ). Pero los invasores continúan posesio
nados de la tierra.. Así que, atendiendo las 
presiones de los propietarios privados, el go
bernador ordena que la policía esta tal desalo
je a los campesinos el domingo 17 p0r la 
madrugada. Por la mañana, al acudir al lugar 
del desalojo, el pintor Toledo, un periodista y 
un poeta de la Casa de la Cultura son golpea
dos y robados por un grupo de prifstas del 
CCDDPJ, sin que la polJda haga algo por 
evitar la agresión (Hora cero, núm. 76, 

Oaxaca, 3 de agosto de 1983 ). El cabildo 
acude más tarde para pedir a la policía que 
respete un acuerdo establecido con el gober
nador, el cual estipulaba. que sería el 20 de 
de julio cuando se determinaría la solución al 
problema agrario. Nada se consigue y deci
den realizar una marcha por las calles del 
poblado átado, originándose una ·balacera y 
enfrentamiento entre coceístas y los priístas 
de la pequeña propiedad. El saldo es de un 
herido grave de laCOCEI, una lesión de postas 
en un brazo del Presidente Municipal y el 
incendio de una camioneta del ayuntamiento 
(Hora cero, núm. 76, Oaxaca, 3 de agosto de 
1983 ). La policía no interviene para prevenir 
el choque. 

La COCEI había sido la vencida en este 
momento y a parecía como el sector agredido. 
La amenaza de la policía era utilizada por los 
propietarios agrarios como protección y co
mo apoyo indirecto en el enfrentamiento. El 
gobernador acusaba al presidente de Juchitán 
de querer hacerse pasar como mártir y justifi
caban el desalojo como medida para evitar la 
violencia entre los grupos. 

Con el problema de la Ventosa, el de 
Juchitá~ se tornaba más violento. La distan
cia espacial entre la acción de la <DCEI y la del 
ayuntamiento no existía ya más. Se movían a 
partir de ese momento como fuerza única de 
lucha política y social, Los actores sociales en 
el municipio se agrupaban en tres instancias: 
la COCEI, el ayuntamiento y sus aliados y el 
PSUM; el PRI municipal, el CCDDPJ y la inicia
tiva privada -agraria y empresarial-, y la 
policía como garante de la presencia del go
bierno del estado, que buscaba evitar caer en 
el centro de los enfrentamientos físicos. 

Al dfa siguiente, el gobernador se respon
sabilizaba del desalojo (Noticias, ÜaJQ!Ca, 19 
de julio de 1983). La policía estatal había 
desarmado a la escolta del ayuntamiento des
pojándola de cinco escopetas (Noticias, 
Oaxaca, 20 de julio de 1983). Al exigir Polo 
de Gives lá. devolución de las armas, el go
bierno rechaza la petición y amenaza proce-
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der contra la policía municipal; se le exige a 
Gives una relación del armamento y número 
de policías existentes, ya que se considera que 
se excede del reglamentado en la Ley Orgánica 
Municipal (Noticias, Oaxaca, 27 de julio de 
1983). 

Las relaciones del gobierno y el ayunta
miento cocefsta habían cambiado. Dos días 
antes del desalojo, los treinta y dos trabajado
res del servicio de agua potable .-:.afiliados a 
la en- habían tomado los cuatro pozos dis-. 
tribuidores y suspendían el servicio para la 
ciudad istmeña. Como trabajadores del go
bierno, exigían su nivelación salarial con el 
resto de los empleados estatales (Noticias, 
Oaxaca, 16 de julio de 1983 ). Aunque 5e esta
blecieron negociaciones con el gobernador, la 
policía desaloja a los trabajadores e instala 
una guardia permanente con' el contento de 
los enemigos del ayuntamiento. Ahora las 
negociaciones se acompañaban con la inter
vención policiaca, aunq~e evitando los derra
mamientos de sangre. 

Desde fines de junio, algunos priístas pe
dían la represión de la COCEI. El Diputado 
Federal, Raúl Enríquez Palomee, demanda
ba la intervención del ejército y la desapari
ción de poderes enJuchitán (Noticias, Oaxaca, 
30 de junio de 1983). La red se había tendido. 
El gobierno estatal se hada presente con los · 
destacamentos policiacos en empresas, en 
edificios públicos y en los terrenos invadidos. 
El arma de la provocación era el comodín 
escondido: ·el gobierno no la ocasionaba, pe
ro tampoco la impedía. El movimiento social 
de la cocm y las fuerzas opuestas al ayunta
miento --dirigidas por el sector rn!s reaccio
nario yrepresivodelPRI- habían ya iniciado 
las contiéndas físicas. Las huelgas y las inva
siones, que hablan preséntado a las fuerzas 
económicas del estado que presionaban al 
gobierno, local;mente enardecían los ánimos 
de los dos bloques de fuerzas. Habiasidoen~l 
campo donde los enfrentamientos se habían 
dado, en el espacio de•l sector más violento 
del partido oficl:ial, en d'ondé la COCEI recia• 
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maba · la comunalidad de la tierra que era 
defendida por pequeños propietarios. No es 
gratuito que en las agencias donde la propie
dad privada es la forma de tenencia, el PRI 
tenga a la población a su favor. 

Las campañas políticas sintetizaban todas 
las rivalidades de los dos bloques de fuerza. 
Las elecciones del 7 de agosto definirían 
quién tenía la fuerza en el distrito electoral. 
Pero la jurisdicción electoral comprendía de
cenas de municipios más. La fuerza de la 
COCEI, a pesar de haber penetrado en otras 
poblaciones, residía esencialmente en el mu
nicipio juchiteco. Por eso el enfrentamiento 
era anunciado c~n anterioridad; la propagan
da radial del PRI amenazaba con violencia 
desde meses atrás. Sin embargo, Jos grupos 
que se habían enfrentado no habían sido lo 
suficientemente grandes para que la COCEI 
no hubiera podido cont~olar sus propias res
puestas. El propio ayuntamiento reconocía 
que todas las actitudes de sus detractores lo 
llevaban a caer en una provocación en que 
apareciera como el agresor. El Estado no 
podía romper la legalidad del ayuntamiento 
recurriendo a actos ilegales sin justificarse. 
Así que las únicas salidas posibles para des
truir al ayuntamiento eran el triunfo electo
ral del PRI e17 de agosto y el20 de noviembre, 
o hacerlo caét en una provocación que diera 
elementos para justificar la intervención 
abiertamente represiva del Estado. 

6. DESCONOCIMIENTO Y 
REPRESIÓN 

La idea 'llnterior no debe ser interpretada 
corno una actitud •oluntarista y maniquéa del 
Estado. Las piezas· no ajustaban cornpleta
meate. El Est~do prevefa la posible explo
sión de violencia saitgrienta, peto no queda 
ser partícipe en ella ya que lo pondda en una 
actitud ilegal frente a un poder local legal
mente constituido. Peto pensaba en el en• 
frentamiento que pot!fa ocurrir como recurso 
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que le permitiera atacar al ayuntamiento sin 
aparecer como fuerza autoritaria frente a la 
opinión pública nacional. El gobernador tam
bién jugaba su propia posición política de 
actuar equivocadamente. 

¿Pero, la COCEI podría evitar caer en la 
provocación? ¿Podría dejarse agredir sin 
desgastar su imagen de combatividad y lucha 
entre sus bases sociales? ¿Podría reprimir la 
subjetividad exaltada de sus masas que ha 
sido la fuerza de su movilización? Si era agre
dida, tenía que responder como lo había he
cho en ocasiones anteriores. Pero tenía que 
evitar ser la agresora. Esto último era más 
difícil, especialmente cuando sus contingen
tes eran muy grandes y la masa se tornaba 
ingobernable; cuando el plan de acción no 
está determinado previamente -como se 
hace por ejemplo, al organizar una invasión
y surge la agresió ti al calor de la emotividad 
del acto político, en la reafirmación colectiva 
de la masa. 

La COCEI tenía un abanico de fuerzas, que 
articulaban la oposición en el municipio, los 
grupos económicos y el priísmo, aliados al 
PPS, en la región del Istmo, y la fuerte presión 
de la iniciativa privadá estatal, el gobierno 
del estado y el CDE del PRI, que la enfrenta
ban. Faltaba la provocación para caer en la 
ilegalidad. Y la situación se presenta el 31 de 
julio. Ese dfa, el PRI y la alianza PSUM-COCEI 

realizaban simultáneamente los rnítines de 
cierre de campañ.a. Los dos actos reúnen mi
les de personas. 

Al pasar el contingente priísta cerca del 
Palacio Municipal, donde se hacía el acto de 
la COCEI, los dos grupos se lanzan insultos y 
luego se origina una zacapela entre ambos, 
que desemboca en piedras y disparos desde 
los dos lados. Dos personas resultan muertas 
y muchas más son heridas. COmo la acción 
acontece en presencia de miembros del cabil
do, se acusa a la polida municipal de haber 
ocasioaa:do la bal.acera. 

El enfrentamiento sa:.ngriento era eL moti• 
vo esperado.· Aunque htego se estableció que 

los muertos no pertenecían al PRI -como se 
argumentó originalmente- sino que eran 
ajenos a los dos grupos, las respuestas de 
todas las fuerzas sociales. y políticas de la 
entidad no se hicieron esperar. El goberna
dor declaraba que se investigarían los he
chos; el PAN en Oaxaca y el priísmo juchiteco 
exigían la deposición de las autoridades mu
nicipales. Los medios de comunicación se 
niegan a publicar cualquier versión difere'nte 
de los acontecimientos informados por el PRI 

y el gobierno. La COCEI y el ayuntamiento 
eran oficialmente los causantes de las muer
tes. Las cámaras de comercio y la iniCiativa 
privada, los sectores del partido oficial, el 
PAN, el PPS y el PDM, todas las fuerzas de la 
entidad opuestas a la lucha de la COCEI, se 
expresaban en una sóla opinión: la desapari
ción de poder~s. A las fuerzas simpatizantes 
de la COCEI -la COCEO, los partidos de iz
quierda y sectores democráticos del SNTE-· 

se les negó el acceso a los medios de comuni
cación estatales. Y aunla misma prensa 
nacional parecía compartir la misma situación 

A petición del gobernador, la comisión 
permanente de la Cámara de Diputados con
voca a un periodo extraordinario de sesiones 
para discutir el asunto deJuchitán (Noticias, 
Oaxaca, 3 de agosto de 1983). En una rápida 
sesión en la que 5e dispensan los trámites de ri
gor, la· Legislatura decreta por mayoría de 
votos -veinte a favor y uno en contra- el 
desconocimiento de las autoridades del mu
nicipio de Juchitán. Presenciaron la: reunión 
los dirigentes de la iniciativa privada de la 
entidad, más no así los miembros del a yunta
miento desconocido, que no tuvo ningún de
recho de apelación. 

Luego del desconocimiento, el gobernador 
es facultado para nombrar una Junta de Ad
ministración Municipal que se encargue de 
Juchitán hasta el primero de enero del afio 
siguiente. Se le dada un apoyo económico sin 
precedente en la historia municipal de Oaxa
ca y la Comisión Estatal Electoral Slilspende
ría la elección de Diputado Local en el distrito 
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electoral de Juchitán hasta que terminara el 
clima de violencia. 

El documento que sirve de base para el 
desconocimiento es un informe que el Pro
curador de Justicia hace, siguiendo un mandato 
del gobernador elaborado el día del en
frentamiento. Ahí se le imputa al ayuntamien
to el haber actuado al margen de la ley desde su 
establecimiento y se le haún los siguientes 
cargos:_ violación de garantías individuales al 
no respetar amparos promovidos por parti
culares; existencia de averiguaciones previas 
en contra del Presidente Municipal y otros 
miembros del cabildo; encabezar la apropia
ción ilegal de cuatro hectáreas de suelo urba
no por parte de trescientas personas; viola
ción de la Ley Orgánica Municipal en materia 
policiaca, al exceder el número de policías y no 
informar sobre el armamento existente; 
no informar sobre el manejo de los recursos 
del municipio; por mantener lazos con la 
COCEI al encabezar sus demandas'en la mar
cha de febrero; arbitrariedades en algunas 
agencias municipales; suspensión del servi
cio de transporte como medio de presión; 
tomas de instalaciones públicas y privadas; 
injerencia en la paralización de empresas 
por medio de huelgas y susj:>ensión del servi
cio del sistema de agua potable (Renovación, 
~úm. 6, Oaxaca, 15 de agosto de 1983). 

El decreto del 3 de agosto desconocía al 
Ayuntamiento de Juchitán y nombraba un 
Consejo de Administración Civil porque: 

han prevalecido condiciones que quebran
tan gravemente el orden constitucional 
establecido [ ... ] la autoridad municipal ha 
sido incapaz para otorgar a la Ciudadanía 
las garantías que tiene obligación de brin
dar toda Autoridad y [ ... ] deben evitarse 
nuevos hechos de violencia que coloquen a 
la Ciudadanía en situaciones de riesgos y de 
peligro (U Legislatura del Estado, "Decre

to del 3 de agosto de 1983", en Renova
ci6n, núm. 6,0axaca, 15deagosto, 1983). 
Sin embargo, hay problemas de carácter 

legal ton el decreto. Si estuvieran aprobadas 
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en Oaxaca las reformas al Artículo 115 de la 
Constitución, la Legislatura no hubiera incu
rrido en ninguna ilegalidad -ya que éstas 
facultan a las legislaturas estatales para po
der declarar desaparecidos los ayuntamien
tos, previa comparecencia de los mismos
aunque de igual forma hubiera sido autoritaria. 
Por otra parte, el nombramiento de juntas de· 
administración es una violación constirucio
nal a la que, sin embargo, recurre frecuente
mente el gobierno en Oaxaca. 

Al no tener el recurso del Artículo 115 
modificado, la diputación oaxaqueña utilizó 
el Articulo 95 de la Constitución local, el que 
a la letra dice: 

Los Poderes del Estado son los únicos 
superiores jerárquicos de los Cuerpos Mu
nicipales, sobre los que ejercen las faculta~ 
des de organización y regulación de fun
cionamiento, sin coartar ni limitar las 
libertades que les conceden la Constitución 
General de la República y la particular del 
Estado (Constitución .Polltica del Estado 
übre y Soberano de Oaxaca, 1974). 
Como no existe en la Constitución 

oaxaqueña ningún artículo que faculte a auto
ridad alguna a declarar desaparecidos los pode
res municipales, la l..egislarura violó su pro
pia legalidad. El artículo citado arriba puede 
utilizarse para cualquier cosa, menos como 
excusa legal para el desconocimiento de un 
ayuntamiento. Violando todo derecho de ré
plica, el decreto legi~ilativo no esperó a que el 
ayuntamiento juchiteco presentara su defen
sa; no era necesario hacerlo, el poder regio
nal de Oaxaca podía dispensar ese y otros 
trámites legales que fueran necesarios, si así 
convenía a sus intereses. El Artículo 2 del 
mismo precepto establece: "Los Poderes Pú
blicos, entidades morales, autoridades y fun
cionarios sólo ~ienen las facultades que les da 
la ley. Los individuos pueden hacer todo lo 
que ésta no les prohibe". 

El golpe se había dado, Del 3 de agosto al 
día primero de enero de 1984, se terminan, 
primero las .posibilidades de la COCEI para 
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derogar el mandato legislativo y luego, pa
ra triunfar en las elecciones municipi!es. 

Desde ~~ desconocimiento, la·COCEI tóma 
como reducto el Palacio "Municipal. Ourante 

. los meses siguientes, funcionarán en Juchí
tán dos pod~tes 16cales: el de· 1~ Jufíta de 
.Administradón Municipal, apoyado·por los 
gobiernos estatal y ·federal; y et ·del ayun
tamiento desconocido. ~ste iniciarla su de
fensa solicitando un amparo de la justicia 
federal contra las disposiciones de la legisla
tura; aquélla se declara incompetente para 
amparar cuerpos colegiados, ya que se arguye 
que el amparo sólo se extiende para proteger 
garantías individuales y no derechos poHti
cos. Luego se recurrirá al apoyo de los Diputa
dos Federales del PSUM para exigir un juicio 
poHtico en contra del gobernador. La mayo
ría priísta declara improcedente la solicitud 
de la izquierda; el gobierno federal expresaba 
el respaldo a V ásquez Colmenares frente a la 
medida adoptada. La administración asenta
ba su predominio _político en Oaxaca, pero 
había modificado sus formas de hacer políti
ca que la caracterizaron tres años antes. Un 
nuevo equipo dirigía los destinos del país, y la 
COCEI no encontró el respaldo de la Reforma 
Polftica que le permitió, en varias ocasiones, 
enfrentar los ataques de los grupos más reac
cionarios de Oaxaca. No obstante la ilegali
dad de la decisión de los diputados oaxaque
ños, el poder federal toma la decisión como 
un hecho consumado. 

LaCOCEI se sostiene en esos meses movili
zándose constantemente y recurriendo al 
apoyo de las fuerzas nacionales de izquierda. 
Sus jornadas demostrarán un heroísmo cívi
co que no alterará las nuevas relaciones de po
der establecidas. El 7 de agosto, miles de gentes 
repudian el decreto de la Cámara de Diputa
dos. La semana siguiente, una ·gran concen
tración de campesinos y trabajadores juchite
cos -con la presencia de intelectuales y 
di.rigentes políticos de la izquierda me:xicana
realizan un f"e/e,.¿ntJum poHtico para apoyar 
al ayuntamiento dt!puesto. La moviHzación 

continua siendo la fuerza de la permanencia 
en él edificio municipal. El 5 de septiembre 
se conmemora la derrota inflingici.a a los 
franceses en 1966 con la reiriauguración 
del Paiacio Municipal y la realización de 
una gran fiesta popular con la asistencia 
de intelectuales y periodistas que apoya
ron al ayuntamiento en su lucha; miles de 
asistentes siguen refrenando el apoyó ~ la 
Coalición. La instancia que faltaba jugarse 
era la de las elecciones municipales del20 
de noviembre. 

El gobierno suspende el desfile militar y 
deportivo del 20 de noviembre para que la 
fuerza pública pueda vigilar las elecciones. La 
COCEI tiene que dividir sus fuerzas en los 
distintos municipios en que presenta pla
nillas, enJuchitán y en el cuidado del Palacio 
Municipal previendo un probable desalojo 
por parte de la policía o del PRI. La amenaza 
del desalojo y el resguardo del edificio muni
cipal fueron armas para mantener el 
espíritu combativo de sus masas, debilitaron 
su capacidad organizativa en las elecciones. 
Los resultados oficiales favorecían a un PRI 
unificado temporalmente por la represión 
contra la COCEI: 9 691 votos para el candidato 
priísta y 8 212 para Daniel López Nelio, 
candidato de la alianzaPSUM.-COCEI (Renova
ción, núm. 13, Oaxaca, 30 de noviembre de 
1983 ). Aunque se denunció la implementa
ción de un monstruoso fraude, la decisión 
gubernamental fue implacable; no podía per
mitir un nuevo periodo de la CoAlición, a pe
sarde su arraigo popular. La movilización local 
y la denuncia nacional no lograron los efectos 
de 1981. 

Con los desalojos del 13 de diciembre, se 
daba otro golpe a la organización. Varios de 
sus dirigentes serían puestos en prisión 
-algunos continúan todavía cautivos~ acu
sados de varios delitos inventados por el go
bierno. El más obvio de todos es el que se le 
formuló al comandante de policía del ayunta
miento coceísta, a quien se le trató de inmis
cuir en el asesinato de tres hermanos ex-partí-
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cipantes del movimiento universitario de 
fines de los años setenta en Oaxaca, asesina
dos por esos dfas. Pero la represiónguberna
·mental no impediría otro estallido de violen
cia el primero de enero, dia de la toma ~e 
posesión del ayuntamiento priista. Tampoco 
evitaría la continúidad de la organización y su 
prestigio-entre. un sector importante de los 
habitantes de Juchitán y de otras poblaciones 

,. 

del~ ~gión. , 
· Después de grandes obstáculos _legales, al
guno meses más tarde la l..c:gislatura oaxa
queña, para guardar la apariencia de pluri
participa~ión, aprueba la documentación 
correspondiente para darle 1'9!!esión al diputa
do impulsado por la COCEI, electo el mismo 
dia que el ayuntamiento, y que logró su curul 
por via plurinominal. · · 
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l. EL CENTRAUSMO MEXICANO 

El estudio de la myunturadel gobierno de la 
COCEI en el. municipio de Juchitán es un pe
riodo social rico en elementos para caracteri ~ 
zar algunos de los lliecaOismos por los que se 
ejerce el poder politico·en el México acws-1. Si· 
a nivel nacional se puede afirmar que el pod~r 
se centraliza en una piráfnide que parte del 
presidente en turno, trascend~endo a las ips
tancias directivas del partido oficial y de sus 
organizaciones de masas, estructurando a las 
clases social~s en un pr()yecro de dirección 
nacional de la clase_pqlltiql heredera de 1~ re
volución, hasta :.legjlt a }()S hombr~s de 
las ~ alejadas comunidades -a qui~n~ 
incorpora ideológica, partidaria,, gJ:"emial o 
administrativamente-, los eslabone_s de tal 
construcción no son .férreos, no se dan inm~
diatamente sine;» q~ ~1 vert.i,Qtlismo tiene sus 
limitaciones. La hegemon·fa,del grupq gober
nante, establecida por una peculiar alianza e!l 
donde el campesinado y la clase obr~ra, con
vidados de piedra~ la hurgues{&.; .pllilticipan 
corporativamente p;ara (O~oHdar la. perma
nencia de la sociedád nacional, ·R(} se dmetilta, 
en decisiones que mecá·nicameRte se emiten 
desde el ·CEN 1ilel PRI o desde lá· presidencia 

-111. EL PODER REGIONAL; 
ENTRE EL PODER 

CENTRAL YEL 
MOVIMIENTO 

SOCIAL 

para acatarse ·sin chistar. La virtud de la clase 
polftica en México radica en encontrar, hasta 
la fecha, la relación adecuada entre ella como 
grupo dirigente de la sociedad y los intereses 
y demandas de las clases sociales en su conjun
to y conservar, al mismo ti~mpo, la reproduc
ción de las relaciones de clase prevalecientes. 
Exi~te una compleja dialéctica entre las de
terminaciones d~l grupo dirigente y las as
pir:acio~es y proyectos de las clases subalter
nas y las diversas fracciones de la burguesía 
mexicana. Esta dialéctica, aunque tiene como 
limite de variabilidad la reproducción del sis
tema .eeonómico-social, no está establecida 
de una vez y para siempre; depende del carác
ter y consistencia de las fuerzas sociales de la 
alianza con el Estado y de .las formas históri
cas en que éste ejerce su dominio sobre la 
sociedad. Esto ayuda a comprender porqué 
entre un sexenio gubernamental existen di
ferencias sin alterar. su es~ruct1!lra genérica. 
en relación con otro, y permite comprende11 
el caráctel!' centralista del ~¡istema p()lftic() 
mexicano no como acción vertic11l e ~nmedia
tameRte asimilada pqlt los grwpqs y cla~s. 
sino rorno 1¡1n conjUntQ de p.d.<;ticas del grupo 
gobernante en las que intervienen, las diver· 
sidad~s sociales y regionales de los sujetos 
ooiea:ivos del pafs. 

, 
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Hasta ahora, se ha estudiado más un as
pecto de esta sociogeografía del poder: el de 
la verticalidad referida a las diversas clases 
sociales nacionales. El otro, el de su distribu
ción horizontal, ha sido descuidado. ¿Cómo 
se e~tienden espacialmente l!lS clases:Y gru
pos sociales, y cómo se articulan en la historia 
nacional· reci~nte? Puede decirse, tentativa
mente, que el) est¡¡ última cuestión el poder 
poHtico, y la centralidad de éste, se construye 
en un doble movimiento que atraviesa distin
~os espacios, considerando la diversidad de 
clases y grupos que ahí se desenvuelven: de lo 
nacional a lo estatal, y de ahí a lo microrre
gional o municipal; para luego, de este nivel, 
volver a lo estatal y nacional. El doble movi
miento no es mecánico, ni opera siempre 
temporahrÍente distanciado. Pueden darse al 
mismo tiempo los tres niveles dé la reláción, 
aunque el aspecto esencial de la articulación 
poHtica privilegie a uno de ellos.· . 

Eh el oorto tiempo y en el espado local, d 
poder político no está. predeterminado; re-' 
sulta de un oomplejo proceso de reajustes y 
alianzas entre grupos, clases e individuos en· 
toda la sociedad y regionahnente, dehtro del 
partido oficial y fuera de él; y su funciona
miento es cotidiano y sirve de alimento y 
fot'tálecimiento- del sistema político a nivel na
cional. Junto a este poder recreado cotidiana• 
mente con la praxis de los sujetos colectivos 
e individuales, a través de obras guberna
mentales, acciones de los partidos, negocia· 
dones de las organizaciones pat.ronales y 
laborales, coopetaciones, afirmación ideoló
gica, repres-ión, etcétera, existe también un 
elemento permanente del poder •que opera 
como el recipiente (' vasija dentro del cual el 
poder se ejerce todos los días, sin llegar a 
rebasar sus bordes: el poder de los grupos y 
clases e.conómicameifite dominantes; cuyo. 
dés'borde o tttptura representada el trastro· 
camiento completb de táles conciliciones es,. 
tmctunles. 

S~. Bien el Estado, •(!(>~o instancia begemó~ 
nica, y las instancias del ejetc·i~kn~el podeu~n 

países de un desarrollo capitalista tardío co
mo el mexicano presentan algunas carácte
risticas que permiten compararlos y encon
trarles semejanzas, esto no debe llevarnos a 
inferir que la unicidad de ese Estado y de 
ese poder en un país concreto esté descubier
ta. Es necesario someter a una aguda refle
xión el conjunto de acontecimientos, las cla
ses, la cultura nacional y la historia para 
hallar los elementos que den la clave del nudo 
hist6rico de cada sociedad concreta. 

Quizás la revalorización del análisis de 
coyuntura permita explicar la justa medida 
entre lo que de permante tiene una sociedad y 
su relación con lo que cambia más frecuente
mente; su límite de variación histórica y la 
multitud de posibilidades de acción de los 
grupos y~ clases d.eiltró de esos límites o aún 
pensando la potencialidad transformadora 
de su vida social. ¿Cómo se da la relación entre 
esos elementbs·no·fádles de modificar del 
poder político, determinados esrrúctural
mente. por. las· relaciones existentes ·con los 
medíos materiales y ·subjetivos de producción 
de la sociedad, ·y aquellos· elementos menos 
pertrianentes, d~ ajus·res y' articulaciones del 
poder? El análisis de·éOfuntura puede adarar 
tamb'fén el· problema del póder regional y su 
relación con el poder ejercido nacionalmen
te. Preguntas que se pú~den derivar de esta 
aseveradóri son: ¿cómo se da el rejuego de las 
fuerzas y grupos locales .._en un municipio, 
por ejemplo_. que·pretehden influir en las 
instancias· de dominio corrtólos ayuntamien
tos, las directivas del partido oficial y las 
organizaciones gremiales?; ¿cr a nivel regio
nal y estatal en torno de h1s designaciones de 
un gobernador, su equipo administrativo, la 
dirección esta-tal del PR.f o de las organizacio
nes corporadas (CTM, CNC, CNOP y otras)? 
¿éÓmo se éÓns.tmye desde lo local y estatal la 
injerenda del poder central haciond?, ¿por 
qmé en algunas E:DftflictOs los rresultados .fa vo
ftlcea in:mediatametíte a Ios gmpos locales 
del poder :e(() nómico. y en otro~¡ a grupos polí
ticos vin011lados ,con la- clase pmYtica aa1:ional? 
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2. LA COYUNTURA JUCHITECA 

Los límites más generales que se pueden 
asentar en el caso de la coyuntura del Ayunta
miento de Juchitán se inician con los aconte
cimientos de la anulaciÓn de las elecciones 
municipales en los dos últimos meses de 
1980 y el triunfo de la planilla de la Unidad 
Popular (PCM-COCEI) en los comicios ex
traordinarios de marzo de 1981; el cierre del 
momento social se perfila en el mes de febre
ro de 1983 con la marcha campesina, empie
za a concretarse con el enfrentamiento del31 
de julio y tiene como acontecimiento cumbre 
el 3 de agosto cuando se desconoce al ayunta
miento, para apagarse en· los meses siguien
tes con la moviliiación de defensa del cabil
do, el fraude electOral del20 de noviembre y 
la toma de posesión del ayuntamiento priísta 
en enero de 1984. Al principio y al final de la 
coyuntura --que toma los acontecimientos 
como referencia y expresión sintética de las 
relaciones de fueria existentes, pero cuya 
vida social los trasciende- se encuentran di
ferencias en 'la forma en que se estructuran las 
diversas fuerzas sociales y políticas, tanto 
las locales como las OáXaqueñas y las na
cionales. 

De los estudios que se han hecho en torno 
de la C<XEI y del triunfo electoral de 1980, el de 
Felipe Martinez tiene un mérito frente a los 
demás (Martinez, 1983 ). Haciendo a un lado 
los esquematismos teóricos y la equivocada 
utilización de categorías construidas y utili
zadas en otros contextos sociales y espaciales, 
que Mardnez utiliza para refutar los artálisis
ideologizados de la lucha electoral de 1980, 
considera algunos -de los elementos que in
tervienen local y estatalmente en Oaxaca pa
ra la aceptación de la :movilización y acción 
electoral de la COCEI. Sin embargo, a pesar de 
que analiza las divi-siones inter-priístas en 
Juchitán y la no consolidación de u.n nuevo 
gru.po de gobierno estatal abandona el análi
sis en la superficialidad de los grupos politi-

cos del partido oficial, sin comprender cómo 
éstos se vinculan con las diversas expresiones 
de las clases sociales en la entidad. Así, deja el 
asunto reducido al aspecto electoral formal 
de la utilización de la COCEI de los cauces de la 
Reforma Politica por medio de lo que él 
llama "golpe de audacia de la COCEI". 

Al contrario, creo que respecto del triunfo 
electoral de 1980-81 y de los primeros meses 
de la administración de laCOCEI,es necesario 
enriquecer dinámicamente los aspectos que 
intervinieron. 

En el nivel de la sociedad nacional operaba· 
una apertura del grupo gobernante que per
mitía en esos años la expresión -aunque no 
completamente libre y autónoma- de algu
nas diversidades políticas. La Reforma Poli
rica que comenzó con el famoso discurso 
de Reyes Heroles en 1977abda una forma de 
relación hacia algunas minorías políticas del 
país. Se pretendía legalizar e incorporar por 
la vía electoral las disidencias de sectores 
tradicionalmente relegados de la participa
ción dentro de los cauces reconocidos del 
gobierno, además de buscar el fortalecimien
to hege_mónico del grupo en el poder. La 
crisis politica de 1968, la guerrilla urbana y 
rural activada en los primeros años de la 
década de los setenta, el abstencionismo, 
el control sindical y la represión en él campo 
eran otros tantos índices de -la pérdida de 
legitimidad del sistema pot.ftico frente a al· 
gunos sectores medios politizados. Este nue
vo marco de pluralidad control'ilda permitió, 
entre otras cosas, el reconocimiento de nue
vos partidos pOlíticos como elPCM, elPST y el 
PDM; se otorgó el carácter de entidades de 
interés nacional a organizaciones y partidos y 
se abrieron espacios a los medios de comuni• 
cación para la difusión de sus idearios. · , 

Finalmente, la Reforma Política termieó 
en ona mera reforma electoral q"UC permitía 
la participación de las organizaciones que se 
expresaban nadonalmeQte. En las eleccion~s 
.federales ·de 1979 mostró sus limita(:iones 
nacionales; En 1980, en Ouaca, se expresaría 
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en la lucha por el control de los ayuntamien
tos. Aquí, como en los demás estados, afron
taría sus restricciones. Las Legislaturas ins
trumentarían en cada estado las modalidades 
generales dictadas por la Ley Federal de Or
ganizaciones y Procesos Políticos y Electora
les y las modificaciones al Artículo 11 S de la 
Constitución. El carácter urbano de los nue
vos. elementos electorales se palpa en el nú
mero de habitantes exigido para que en un 
~unicipio se pudieran integrar ayuntamien
tos pluripartidistas -trescientos mil, según 
las adiciones al Articulo 115. Con esta salve
dad, ningún municipio oaxaqueño podía 
constituirse plurinominalmente, así que el 
gobierno estatal optó por participar de las 
nuevas rutas nacionales: la nueva Ley Electo
ral de Oaxaca baja el límite a los municipios 
con población de cien mil ~bitantes o más. 
La Reform!l PoHtica~ en su aspecto pluripar
tid~ta, alcanzaría al municipio de Oa:xaca de 
Juárez, asiento de la capital del est~do, por 
ser el único que cubría el requisito (Bailón, 
1983 ). ~s reglas elector~les no fortalecían la 
participación de un gran número de mexica
nos sin opciones previas de actividades po
líticas. 

Sin embargo, en el caso· de la COCEI se 
trataba de una fuerza social real constituida 
desde varios años antes y con gran presencia 
entre la población juchiteca. La política na
cional de apertura hacia fuerzas de oposición 
que se incorporaran a las exigencias legiti
mantes del Estado lleva a la COCEI a decidir 
participar con el registro nacional del PCM 

....... hoy PSUM=- en las elecciones m1,micipales 
de Juchitán por varias cuone~ •. El cambio de 
autoridad~.s !'Jil·W'licipales había sido violento 
en las-cuatro elecciones anteriores. En las dos 
primeras, cuaado la COCEI óO ~ creaba toda
v.b; U1ft .ampJit!> 5e(:tor de la población rechazó 
las i;Mposicioli).es del partid0 oficial (1968 y 
1971). En 1971, con el registro del PPS, el 
descontefi·to pepulát logró la instauración 
c!lé ·u•Ilil }'iH!lta de Ad'i'ninistraci•a laego de 
a~awla:riie las elecciones; pero el Hder del mo-
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vimiento, que encabezaba la Junta, abandonó 
los principios de sus seguidores. En 1974 
nació la Coalición, dirigida por un cerrado y 
hermético núcleo de jóvenes de extracción 
estudiantil -que persiste h~sta la actuali
dad-, organizan4o y encabezando diferen
tes demandas de la población, hasta concreti
zar lo que sería el eje de su lucha: la 
recuperación de las tierras comunales de los 
zapotecos de Juchitán acaparadas por propie
tarios privados. 

En 1974 y 1977, la C~I participó con 
candidatos propios y planillas independientes 
en las elecciones municipales; los resultados 
favorecieron a. los candidatos priístas, y al 
denunciar procedimientos fraudulentos, fi
nalmente hubo represión gubernamental en 
contra de la COCEI. En esos años, la participa
ción en las elecciones municipales era consi
derada por la organización como un medio de 
agitación y concientización que sustentaba su 
lucha por la tierra. Para 1980, la visión de la 
COCEI se modificó. Con una historia y expe
riencia de seis años de lucha, la alianza electo
ral con el PCM se estableció muy claramente: 
autonomía local de la organización en las 
tácticas de lucha y programa de gobierno, sin 
permitir que el PCM interviniera en su orga
nismo, y aceptación del registro y apoyo na
cional que el partido instrumentara fuera de 
Juchitán. La COCEI considera su tradicional 
antipartidismo -resultado en parte de su 
experiencia electoral con elPPS enJuchitán
para aliarse al registro del PC. Polo de Gives 
afirmaba ahora< "participar[ ... ] nos ha per
mitido consolid,ar a nuestros contingentes 
que marchan con nosotros en este proceso 
electoral, y atraer a nuevos sectores, fortale
ciendo nuestro movimiento" ("Entrevista 
con el compafier-o le9poldo de Gives de la 
C.mz",.en P~nt,o Critico, núm. 114, p. 4, Mé
xico, D.F .• 1980). 

Con una cobertu.ra c!lel gobierno federal 
~ dedaraba el respeto a las decisiones elec
torales q~ fueran favorables a la oposición, 
el •tri'l!lAfo de la alianza OOCEl-PCM fue posible 
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dentro de una lógica de estructuración del 
poder oaxaqueño que cubre diversos niveles 
espaciales. Localmente, en el municipio, la 
COCEI movilizó electoral y políticamente a 
una amplia capa de los grupos socialmente 
pobres: comuneros, pescadores, artesanos, 
pequeños comerciantes, jornaleros deman
dantes de tierra y asalariados de los niveles 
inferiores de calificación por su propia fuer
za, más que por la del PCM y el POS ~que en 
Juchitán se incorporaba a la campaña. EnJu
chitán el discurso político, especialmente el 
zapoteco, es fuerza material de movilización 
y la COCEI articuló .la recuperación de la tradi
ción de lucha de los zapotecas del Istmo en 
contra de las imposiciones del gobierno y la 
lealtad de la dirección política hacia sus bases, 
probada en su independencia frente al PRI y 
en el enfrentamiento permanente con el go
bierno estatal y las dependencias federales 
-lo cual no significa superioridad frente a 
los mismos. 

Pero la fuerza social de la COCEI en Juchi
tán se logró concretar electoralmente por la 
incidencia de otros factores: 

a) El enemigo electoral, el PRI, estaba 
enfrascado en pugnas y profundas divisiones 
municipales que afloraron durante la anterior 
administración del ayuntamiento y conti
nuaron en el periodo de selección del candi
dato a la presidencia municipal durante la 
segunda mitad de 1980. Esto le dio votos a la 
COCEI, o cuando menos contó con la absten
ción de priístas descontentos con la nominación 
de su partido. EnJuchitán, el PRI no enfrentó 
de manera unificada a la Coalición, ni tampo
co logró la participación completa de los em
presarios juchitecos a su favor. 

b) En el nivel estatal, la COCEI contó con 
elementos que fortalecieron sus movilizacio
nes. La división local del PR1 permanecía 
porque en la entidad no había a1ternativas de 
dirección claramente establecidas. Las elec
ciones municipales transcurrieton en un par• 
teaguas político en la entidad: en unos días 
saldría como gobernador interino Jiménez 

Ruiz y tomaría posesión en diciembre, como 
gobernador electo en el mes de agosto, Pedro 
V ásquez Colmenares. Las exigencias de un 
clima de tranquilidad por la proximidad de la 
sucesión hicieron que las presiones de laCOCEI 
(toma del Palacio Municipal exigiendo la 
anulación de las elecciones, movilizaciones 
en la capital oaxaqueña y difusión nacional 
del problema) consiguieron sus objetivos. El 
gobierno no quiso resolver un problema que 
ya no le correspondía y dejó que el reciente
mente electo buscara la solución. Por su par
te, V ásquez Colmenares decidió no iniciar su 
mandato con medidas violentas; además de 
que había hecho eco de la política de apertura 
del gobierno federal a lo largo de su campaña 
para la gubernatura. 

En la actitud del nuevo gobernante influía 
no sólo el compromiso con la Reforma Polí
tica, sino que contaba también el hecho de 
que el recién llegado de la ciudad de México 
no constituía aún su propio grupo político 
que lo fortaleciera frente a los demás grupos 
del partido local y frente a los grupos económi
cos de la entidad. Debilidad por no constituir 
aún su propia fuerza interna, pero fortaleza 
al tener cierto margen de ¡¡utonomía frente a 
los intereses económicos dominantes. Con 
respecto a los grupos del PRI en el nivel 
estatal, éstos estaban sumergidos en el proce
so de reacomodo frente al nuevo gobierno 
buscando colocar sus personeros en la admi
nistración o en las instancias de dirección 
política, en esa pugna que no siempre llega a 
los medios de difusión. 

Pero además, es necesario considerar otro 
elemento de gran importancia para la políti
ca estatal en ese momento. A la relativa auto
nomía de decisión del nuevo gobernante y a 
la debilidad del inicio. de su periodo, hay que 
incorporar una división que aunque ya hubie
ra sido superada tenía sus secuelas. ente los 
empresarios oaxaqueilíos. La renuncia del go
bernador Manuel Zárate Aquino en 1977 y el 
interinato del Gral. Jiménez Ruiz repercatió 
en la unidad de las fuerzas económicas de la 
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entidad, principalmente en el sector dirig~n
te de las mismas: los comerciantes de la capi
tal. Si la división de los comerciantes surgía 
luego de la renuncia del gobernador que de
fendió los intereses económicos de los pro" 
pietarios frente al poder central hasta sus 
últimos momentos de mandato, ésta se ex
presaba públicamente a finales de enero de 
1980 en una lucha entre dos fracciones que 
arrastraba a todo el comercio de la entidad. 

La disputa se entabló entre el sector más 
é:onservador de la empresa oaxaqueña, dirigi
do por los hermanos Gutiérrez Ruiz, y el 
considerada más liberal, acaudillado por Ni
colás Monteagudo, Carlos Hampshire y He
riberto Jiménez. Los primeros controlaban la 
Cámara de Comercio de la capitál y los últi
mos la dirección de la Federación de Cámaras 
de Cómercio del Estado. La lucha se hizo 
pública en relación con la sucesión de la mesa 
directiva de la Federación, en los dos ·primeros 
meses de 1980, que el grupo de los Guitérrez 
buscaba controlar. 

Como el grupo de los Guitérrez mantenía 
el control sobre el comercio organb:ado de la 
capital de la entidad, la Federación optó por 
convocar a las elecciones en un terreno que le 
era favorable; decidieron hacer las elecciones 
en Juchitán, donde Mortteagudo tenía rela
ciones con el gremio comercial. Ahí contaba 
con el apoyo de las cámaras más importantes 
después de la de la capital: las de las ciudades 
istmeñas de lxtepec, Salina Cruz, Tehuante
pec, Matias Romero y Juchitán (Carteles del 
Sur, Oaxaca, 29 y 30 de enero de 1980). La 
lucha era por el control y dirección de la 
iniciativa privada oaxaquefia, ya que el domi
nio sobre la Federación y la Cámara de la 
capital aseguraba el liderazgo de todas las 
demás instancias empresariales. El dirigente 
nacional de las cámaras comerciales tuvo que 
intel'Vief1h· t!iitectamente para mediar el con
flicto (El informador, ·Oaxaca, 24 de febreto 
de 1980). Ha esa ocáSÍÓn; se de¿laró que el 
preblema ilDa más allá del coroereio y perfila
ba la ()btenció n de pOsicióaes ante la sucesiÓ•fi 
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gubernamental próxima -el destape del 
candidato ofici¡¡.l estaba cercano. Y un sector 
de comerciantes declaró a la prensa que el 
grupo Gutiérrez acataba la decisión de la 
dirección nacional de cámaras de comercio 
ante la posibilidad muy cercana también del 
cambio de dirigentes en ese nivel, en el que 
un familiar de uno de los hermanos aparecía 
como probable líder (El informador, Oaxaca, 
24 de febrero de 1980). 
' Un factor que también pudo intervenir en 
las fricciones entre los comerciantes pudo ser 
la amenaza de una nueva ley catastral y su 
reglamentación, que amenazaban instru
mentarse por esos meses. El grupo de los 
Gutiérrez expresaba al respecto que: "por 
considerarlas inoportunas en esta época en 
que se están aplicando nuevos impuestos fe
derales que por ahora y a pesar de los esfuer
zos tienen efectos inflacionarios que repercu
ten en las clases económicamente débiles, 
(es la) razón de nuestra oposición" (Carteles 
del Sur, Oaxaca, 30 de enero de 1980). 

La debilidad orgánica del comercio oaxa
queño posiblemente fue un elemento que 
intervino en la designación del candidato ofi
cial. Las presiones de la iniciativa privada y 
del sector delPRl ligado a ésta se limitaban en 
esos meses a influir para evitar la posible 
candidatura de Heladio Ramírez, dirigente 
del PRI en la entidad durante el gobierno del 
general vinculado al echeverrismo, enemigo 
de los grupos de la iniciativa privada y al que 
se acusaba de haber estado inmiscuido en el 
golpe contra Zárate Aquino. 

Las pugnas interempresariales, no supe
radas completamente para finales del año, 
impidieron una movilización conjunta de la 
burguesía oaxaqueña frente al movimiento 
cocdsta. 

Así las cosas·, la COCEI, localmente movili
zada con sus .fuerzas propias, con una capaci
dad de agitación estatal y coa la presión na
cional del PCM . y el espacdo de la Reforma 
PoHtica expandió sa fuerza ante un PRI ~u
nidpat dividido, un podeJt gubernamental en 
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proceso de consolidación y una clase empre
sarial que no ha resuelto sus conflictos, así 
logró la anulación de las elecciones y la cele
bración de las extraordinarias en el mes de 
marzo de 1981. En este último mes, por lamo
vilización local, la cobertura nacional y la 
repercusión internacional -por la toma de 
las embajadasde Guatemala y la India, pOcos 
días antes de las nuevas elecciones-, laCOCEI 
logró el reconocimiento de su triunfo. Los 
resultados eran: 4194votos para la UnidadPo
pular (PC-COCEI) y 3 851 de la Alianza Popu
lar Revolucionaria (PRI-PPS). Aunque el 
nuevo grupo gobernante de Oaxaca tenía 
ya casi tres meses en el poder buscando con
solidarse, y no obstante que el candidato 
priísta pertenecía al grupo del nuevo manda
tario, la unidad del partido oficial enJuchitán 
no se lograba. En ·noviembre, los resultados 
de la Comisión Electoral Municipal -que 
fueron impugnados por la COCEI- emitie
ron una votación favorable al PRI: 3 266 
votos para éste, 2 9~7 para la UP, 1 027 para 
el PPS y 80 del PAN. La idea priísta de conjun
tar fuerzas con el PPS. para derrotar a laCOCEI 
no prosperó. El movimiento social tuvo la 
capacidad ideológica para convencer al elec
torado. Se iniciaba el gobierno de la Coalición 
y el gobernador declaró que en Juchitán no 
había vencidos ni vencedores: el triunfo co
rrespondía al pueblo juchiteco y a la Reforma 
Política. 

3. EL AYUNTAMIENTO Y EL 
MOVIMIENTO SOCIAL 

U na vez que el nuevo ayuntamiento inició su 
administración, el espacio para la represión 
se cerró. La legalidad del sistema político 
podría romperse al no existir justificación 
por parte de sus detentadores, lo que no debe 
llevar a pensar que nó afrontaría grandes 
problemas; desde el principio, la aetoridad 
local enfrentaría dos ftretzas que desde dis-

tintas trincheras buscaban desgastarla. Por 
un lado, el gobierno estatal trataría de entor
pecer el fum:io.namiento del nuevo grupo 
municipal retra"sando las participaciones 
presupuestales, evitando el financiamiento 
de obras públicas que el cabildo quería pro
mover. El ayuntamiento respondía con mo
vilizaciones locales y actos políticos en la 
capital oaxaqueña -previa propaganda 
nacional- para lograr la entrega de su pre
supuesto, el incremento al mismo y las pro
mesas de financiamiento. Por otro lado, se 
organizaba localmente el movimiento oposi
tor a la autoridad municipal, por parte de una 
fracción de la militancia priísta, que cristali
zaría en la creación del CCDDPJ y el "Plan de 
Juchitán" de diciembre de 1981. 

La principal arma de defensa del ayunta
miento fue la movilización constante dé su 
base social y la difusión nacional de sus pro
blemas. Aunque dos militantes del PCM par
ticipaban en el cabildo, las decisiones de mo
vilización de la autoridad y el movimiento 
social siempre fueron tomadas por la diri
gencia coceísta. Ésta no contaba tanto con un 
apoyo estatal, que se dio en algunas ocasiones 
por parte de la delegación oaxaqueña del 
SNTE y otros organismos de la capital del es
tado. Tampoco mantuvo sus relaciones de 
trato político con el Comité estatal del PCM, 
cuya fuerza de apoyo no era significativa. 
Usando una de las formas de expresión del 
centralismo político del sistema, la fuerza 
local de la COCEI se potenciaba con los apoyos 
logrados en la capital del país a través de una 
relación directa con el Comité Central del 
PCM y con otras organizaciones dé la capital 
ligadas ton la luch~ agraria independiente 
-qtie rechazan a los partidos de izquierda 
tradicionales. Pero también recurriendo a la 
Secretaría de Gobernación para denunciar al 
gobierno estatal por restringir el apoyo eco
nómico al ayuntamiento y la viole~cia que 
amenazaba desatar el CCDDPJ en Juchitán. 

·En los primeros meses de gestión del 
ayantamiento coceísta, la estrategia del CCDDPJ 
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diferla de la del gobierno estatal, e incluso 
había profundas diferencias con éste, las cua
les se evidenciaban en el abandono de ·la 
militancia en el comité municipal de partido 
para trabajar mejor en el organismo mencio
nado. El priísmo que creaba elCCDDPJ recha
zaba lo que consideraba medidas centralistas 
del gobierno estatal frente al asunto electoral 
de Juchitán y lo presionaba para que rectifica
ra su política. Pero aunque el nuevo equipo 
gobernante de Oaxaca se afianzaba y estaba 
interesado en controlar y someter al ayunta
miento de la oposición, sus métodos eran 
distintos. 

Creo que la llegada de Vásquez Colmena
res a la gubernarura sin un grupo consolidado 
y sirt presiones unificadas del poder econó
mico le permitió ganar elementos de movili
dad frente a los grupos de su partido y la 
iniciativa privada. El nuevo gobierno recono
ció el triunfo de la oposición partidaria en 
diecisiete municipios -en los que estaban 
algunas de las ciudades más importantes de 
Oaxaca- e integró siete Juntas de Adminis
tración compartidas entre el PRI y otros par
tidos (Bailón, 1983 ). La actividad de otros 
partidos aumentaba la autonomía del gobier
no hacia los grupos económicos estat~les 
temporalmente. Frente a éstos, surgía tam
bién el movimiento de los maestros oaxaque
ños, cuya relación de respeto con el gobierno 
estatal fortalecía a ésto. Un aspecto más: el 
grupo gobernante tenía la posibilidad de dis
tanciar su margen de decisión y autonomía al 
reconocer y legalizar la participación de la 
Coalición Obrera Campesina Estudiantil de 
Oaxaca (COCJiO) -frente de organizaciones 
que actúa en los valles centrales del estado
en las marchas obreras oficiales del primero 
de mayo e incluso inrorporó a ex -dirigentes de 
ésta en S\1 administra,ión -uno ocupó Ja 
secretaría particular del gobernador y luego 
la oficialía mayor del estado y otro participó 
en el CDE del PRI. 

Las di·ferencias del gobieraó y el mE hacia 
los prifstas descontentos ae Juchhán: l:'esultan 

de la necesidad de los primeros de mantener 
la estabilidad general de la entidad, tomando 
en consideración las diversas fuerzas y su 
magnitud al enfrentar los problemas. En una 
entidad tan conflictiva como Oaxaca, el go
bierno tiene que considerar esos elementos. 
El no enfrentar a la COCEI de manera violenta 
en los primeros meses del ayuntamiento ju
chiteco y el entablar las negociaciones luego 
de sus movilizaciones es una exigencia de esa 
función general de estabilizador de la enti
dad. El gobierno estatal demuestra su capa
cidad política de condontiero si puede ver por 
encima de los grupos -sí es que tiene 
autonomía- sin lesionar los intereses fun
damentales de los grupos propietarios. De 
ahí que su perspectiva difiriera de la de los 
miembros de su partido en la ciudad istmeña. 
Ellos, localmente, enfrentaban las conse
cuencias de un ayuntamiento dirigido por un 
grupo que, tradicionalmente, los ha combati
do. Podría decirse que el gobierno estatal, 
para mantener la pacificación y el domino 
hegemónico sobre su jurisdicción, tiene que 
pensar en función del sistema estatal global, 
mientras que la fracción priísta no veía más 
allá de lo que eran sus intereses políticos y 
económicos locales. 

Todavía en su segundo informe de gobier
no -noviembre de 1982-, VásquezColme
nares, haciendo alusión indirecta al CCDDPJ, 
reprobaba el grupismo como causa de tensio
nes "con ingredientes artificiales" que divi
dían a comunidades y personas. El mandata
rio afirmaba: "el gobernador no llegó al 
poder con un grupo hecho y no ha favorecido 
la formación de ninguno, por lo que tiene 
autoridad moral para exhortar a todos, para 
no hacerle el juego a los extremos, al conflic
to, a la violencia y para que actuemos con 
madurez, refle~ión y sensatez" (Hora cero, 
núm. 57. Oaxaca, 3 de noviembre de 1982). 
Obviamente, se refería a las presiones que el 
CCDDPJ ejercía sobre él. El mensaje político 
remarcaba que los intereses de los grupos de 
presión "frecuentemente cerrados" y que in-
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tervenían en el seno del aparato guberna
mental lo obligaban a invertir mucho tiempo• 
en los proplemas que creaban, los cuales tenían 
"ingredientes artificialmente conflictivos" 
que dividían y separaban a los oaxaqueños. 
Las afirmaciones del gobernador eviden
ciaban el movimiento de los grupos sociales y 
políticos frente a la administración, buscan
do penetrarla en sus conductos de decisión, 
en un momento en que el grupo gobernante 
declaraba toda vía pronunciarse contra la re
presión como forma de control político. 

4. EL ENGRANAJE SE AJUSTA Y LAS 
PINZAS SE TENSAN 

El desarrollo de los acontecimientos en la 
coyuntura estudiada mostró las ·limitaciones 
autoritarias de la Reforma Política y del sis
tema de poder en México. Derivados del des
contento en procesos de elección municipal o 
gubernamental -por los candidatos, por el 
fraude, por la imposición, etcétera -, pue
den surgir movimientos sociales cuyo radio 
de actividad se limita a las decisiones electo
rales. En estos casos, el Estado puede permi
tir vías de solución a las demandas del movi
miento. Pero cuando un movimiento social 
existe desde antes, y no como pura conse
cuencia de la problemática electoral, las posi
bilidades negociadoras del Estado se fractu
ran y el ceño autoritario del régimen se 
frunce. El movimiento social de los zapotecas 
de J uthitán encabezados por la COCEI se orien
ta más allá del control del ayuntamiento; 
a1:10que se expresa en la lucha electoral, su 
carácter social lo supera. Ahí dond~ el movi
miento de la Coalición rebasó el asiento 
formal de la administración municipal, el Es
tado no tuvo otra instancia más que la de la 
represión. la COCEI aprovechó el poder legal 
que le daba el controlar el Ayumamiento 
para fortalecer la escencia de su movimiento: 
la lucha por la tierra comunal y las condicio-

nes salariales de los trabajadores zapotecas. 
A diferencia de todos los partidos de oposi
ciÓn -incluyendo al PCM-, el movimiento 
socia~ cimentándose en una agitación y movi
lización permanentes, buscó obtener más de lo 
que el gobierno estaba dispuesto a otorgar. 
Fué más adelante del marco formal de la 
administración local y de las relaciones polí
ticas formales con el Estado y rompió con 
ellas sin abandonar la legalidad constitucio
nal del país. El gobierno no puede controlar 
al ayuntamiento porque éste supo aprove
char los resquicios legales; siendo una fuerza 
social completa en su municipio, el apoyo y 
fusión de la COCEI con su autoridad le permi
tió moverse en la legalidad, mantener por un 
tiempo autonomía política y fracturar los 
ataques administrativos del gobierno recu
rriendo a las atribuciones -aunque son muy li
mitadas- que confieren a la Contribución Ge
neral de la República y la Constitución del Estado 
de Oaxaca a los municipios. El sometimiento 
del cabildo hacia el gobernador no podía dar
se, porque enJuchitán el aspecto leal-formal 
de la administración encerraba el de la lucha 
de los grupos sociales del municipio. 

Para el movimiento social campesino, el 
fortalecerse y crecer es base de su desenvolvi
miento y permanencia. Ello lo obliga a dar 
siempre pasos hacia adelante, no detenerse 
por su propia decisión -aunque la represión 
estatal hacia él sí lo haga. Cuando el movi
miento se detiene por consideración de su 
liderazgo, se estanca y deviene inactivo; si se 
moviliza y obtiene avances en sus demandas, 
se consolida provisoriamente. La represión 
parcial, cuando existe el sentimiento colecti
vo de identidad y la subjetividad de sus masas 
es combativa, lo mantiene vivo. 

En el caso del movimiento juchiteco -y 
quizás eso no fue sQpesado adecuadamente 
por su direcci6 n para dosificar los a vanees de 
la lucha ante condiciones de coyuntw:a poHti• 
ca desfavorables-lo zapotéca, la lengua in
dígcma y su. discurso incendiario y una gran 
identidad iocal con su existencia aistórica 
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(que la tradición oral se ha encargado de 
reproducir), aunque aspectos superestruc!il
rales en la larga duración, en la coyuntura 
polltica se convierten en fuerzas materiales 
para mantener la lucha y movilización de las 
masas. Y. ése era otro de los peligros para el 
gobierno estatal y las fuerzas económicas. A 
diferencia de los partidos y otras organizacio
nes -como las sindicales, por ejemplo- que 
avanzan y detienen su movilización, mante
niendo la disciplina de sus cuadros, el movi
miento social campesino juchiteco se susten
ta bastante en la explosividad del imaginario 
colectivo en el papel del sueño indígena co
mo fuerza polltica. Aunque hay que tener 
presente que la movilizaciónconstante y la 
agresividad hacia lo externo pueden ser base 
de su funcionamiento como cuerpo social, 
como alimento pueden también indigestado: 
la represión puede llevarlo a disgregarse o 
desaparacerlo completamente. 

En 1983, las condiciones de fuerzas sociales 
y políticas se articulaban de manera dife
rente frente a la Coalición y al ayuntamiento. 
La unid~d del movimiento social y de la auto
ridad municipal creaba un poder real en 
Juchitán que iniciaba acciones directas en su 
jurisdicción. Como poder local, enfrentaba la 
estructura de poder oaxaqueño, negociando y 
presionando como autoridad consistorial pa
ra mantener los espacios de autonomía que 
derivaban de un adecuado manejo de la legis
lación y amenazando la propiedad de la tierra 
y las condiciones de explotación empresarial 
en su demarcación. La COCEI y su ayunta
miento se convirtiéron en un pequeño con
tra poder. No aún como poder social alterna
tivo al del gobierno y de los propietarios de la 
entidad, pero sí peligroso por su presente 
juchiteco y por el futuro posible, que se perfi
laba regional. El movimiento social i'lo es ya 
un movimiento de poder regional que incen
die la región istmeña por su fuerza, pero la 
forma de sus movilizaciones y prácticas so
ciales empez6 a tene·r reperc\llSiOnes ideoló
gicas estatales .-....,esto es una realidad á pesar 

de que el gobernador, hasta el cansancio, 
afirmaba que el problema de la COCEI había 
sido siempre un problema limitado a Juchi
tán (Vasquez, 1983). Si los grupos económi
camente dominantes de Oaxaca no habían 
intervenido frontalmente en el asunto, ahora 
sí lo hacían. El grupo de los Gutiérrez era ya 
hegemónico en la iniciativa privada de la 
entidad, que se unifica en acciones y presio
nes respecto del movimiento juchiteco y sus 
autoridades. Las acciones emprendidas con
tra la empresa y los terratenientes afectan a 
la clase económica del estado, preven futu
ras amenazas para ellos y además los atemo
rizan por la movilización polltica -no sólo 
por argumentadas pérdidas de los prestado
res de servicios turísticos de la capital, sino 
por la peligrosidad expansiva del clima de 
lucha política. En febrero, la COCEI enarbola
ba demandas de autoridades y grupos campe
sinos de la zona istmeña; luego anunciaba 
festivamente la participación electoral en va
rios municipios de la región -como de he
cho aconteció en noviembre; incluso sus 
prácticas de lucha eran seguidas por otros 
grupos de oaxaqueños. En esos meses, un 
sector de los campesinos priístas de Pochutla 
marchó hacia la capital para presionar alCDE 
del partido para que las próximas designacio
nes de candidatos -para diputados y presi
dentes municipales- consideraran las deci
siones de la base; algunas comunidades 

• exigían el respeto a sus formas tradicionales 
-plebiscitarias- de designación de autori
dades; el propio PPS -que es un enemigo 
violento de la COCEI porque ésta le ganó a 
todas sus masas enJuchitán- yelPAN hicie
ron marchas de pobladores hacia la ciudad de 
Oaxaca para protestar por argumentados 
fraudes en noviembre. La tozudez de la COCEI, 
aunque repudiáda, era usada por algunos de 
sus opositores en sus relaciones con la admi
nistración gubernamental y el PRI. 

En 1983, la administración Vásquez Col
menares estaba consolidada al igual que el 
grupo político del gobernador, peto también 

---.~~ 
\1 

1 

1 

J 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



estaba fuerte el grupo heredero del ex-gober
nador Zárate Aquino, cuyas personalidades 
visibles son el Secretario General de Gobier
no y el Secretario General de!CDE del PRI. El 
grupo de los Gutiérrez lider:eaba a los propie
tarios y se identificaba con los políticos del ex
gobernador desde hace años. Los propieta
rios de la entidad, los comerciantes de Juchi
tán, el grupo tradicional de políticos priístas 
de la entidad y el CCDDPJ coinciden en sus 
presiones hacia el gobierno y en los ataques 
hacia el ayuntamiento y el movimiento zapo
teca. Esta nueva relación de fuerzas y las 
acciones de la COCEI qu~ afectaban los intere
ses directos del equipo gobernante ~las dos 
huelgas en entidades del gobierno y la inva
sión del terreno en el municipio- modifican 
la política del ejecutivo estatal y el desenlace 
de los acontecimientos hasta esos meses. 

En el terreno nacional, también hubieron 
factores que contribuyeron para las nuevas for
mas de la política en Oaxaca. A {inales de 
1982, un ntievo gobierno federal se instaló. 
Aunque una de las principales metas del nue
vo sexenio consideraba la descentralización 
administrativa y el fortalecimiento económi
co de los municipios, el régimen recurría a 
aumentar las formas de control local. En 
febrero de 1983 se aprobaron nuevas refor
mas al Artículo 115 constitucional, con las 
que se le permitió a los municipios el derecho 
de captar más recursos al apropiarse del im
puesto predial, pero también se legalizaba un 
control mayor: las legislaturas estatales eran 
facultadas para desconocer a las autoridades 
municipales de sus territor-ios. La COCEI no 
contaba ya con el paraguas político de Gober
nación en su lucha contra el CCDDPJ y el 
gobierno. Al contrario, ahora el CCDDPJ recu
rría al apoyo federal para presionar al gobierno 
local en su trato con la Coalición y en contra del 
ayuntamiento. Los comerciantes, con su paro 
estatal, también buscan la intervención federal 
presionando al gobierno estatal y denunciando 
la ausencia de un clima para invertir en el m u
nicipio istmeño y en toda la entidad. 

La manera como las fuerzas políticas y 
sociales de Oaxaca se articulaban al final de la 
primavera y al comienzo del verano de 1983 
y la política sexenal que se iniciaba hacen que 
el gobierno federal reitere y apoye la repre
sión del' ayuntamiento oaxaqm!ño. En Oaxa
ca, las diversas fuerzas coincidían en la repre
sión que se efectuaría. Toda esta nueva 
estructuración del poder no podría ser en
frentada por el movimiento soci.al favorable
mente, a pesar de acontecer en un momento 
en que ya era vigoroso y su práctica era cono
cida nacionalmente. 

Existía un problema para resolver la re
presión. El ayuntamiento poseía un fuero 
delegado constitucionalmente y habría que 
encontrar sus puntos débiles. Se había mane
jado ya una auditoría al cabildo pero no pros
peró polític~mente. Quizás por lo que se optó 
fue por llevar a 1~ autoridad. local a un terreno 
en que pudiera caer en acciones de ilegalidad 
públicamente conocidas. El movimiento lo
cal de oposición al ayuntamiento desempeñó 
aquí un papel importante. Si el cabildo hubie
ra contado con una posición de consenso 
generalizado de su población, la intervención 
estatal final hubiese requerido una represión 
abierta para destruir el ayuntamiento. Sin 
embargo, aquí la violencia local, gestada des
·de 1981, rendiría sus frutos para la represión 
encubierta del estado. 

Estatalmente, el gobierno contaba con dos 
armas contra la autoridad juchiteca: el presu
puesto y la policía, o el auxilio del ejército. 
Localmente, contaba con un movimiento 
conservador, violentamente enfrentado con 
la COCEI que fue el que utilizó. El CCDDPJ se 
convirtió en el arcabús del estado. El lugar 
que se encontró débil para el golpe contra el 
ayuntamiento fue el espacio donde los gru
pos sociales locales se enfrentaban sin me
diaciones: el propio territorio municipal fue 
el terreno propicio para la ruptura de la insti
tucionalidad de su autoridad. En junio y julio 
se produjeron con frecuencia choques físicos 
de los dos movimientos. El carácter simbióti-
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co del movimi~nto social y el ayuntamiento, 
la red de fuerzas locales y estatales opuestas a 
éstos y la cobertura nacional del nuevo' r_égi
men fueron los factores que en última iristan
cia explican la violencia del31 de julio. Es en 
el nivel de los grupos locales, en donde inclu
so problemas que no tienen tras de sí proyec
tos sociales contrapuestos, en donde la violen
cia física se desencadena, ¿cómo no habría de 
ocurrir en el caso de un movimiento social 

' . 
que controla la autoridad local y recibe pre-
siones de fuerzas de todo tipo y de distinta 
naturaleza social y espacial? 

Aunque el origen de la provocación no 
hubiera. surgido directamente de una deci
sión estatal, sí era históricamente necesario 
para el gobierno encontrar elementos de des
leg~tii:nadón de la autoridad municipal y de 
_ruptura de su orden constitucional:Después 
d~l desconocimiento del ayuntamiento, la 
COCEI y su !J.Utoridad mantenida durante va
rios meses -aunque legalmente inexistente
atraviesan los corredores de la ilegalidad ma
nejad~!- por el sistema, y la represión puede 
encubrirse más que cuando la CDCEI posee el 

fuero legal del control del cabildo. 
El gobierno se construyó así un supuesto 

consenso frente a los acontecimientos del 31 
de· julio. Las presiones de la inicia tia privada 
y de los partidos de oposición y del propio PRI 

se vuelven discursiva~ente expresiones po
pulares de descontento. El poder descarnado 
del sistema se recubría para funcionar repre
siva mente: no era el gobierno el caUsante de 
la violencia, era el ayuntamiento el que usaba 
la violencia hacia un grupo de pobladores. 
Aunque todo el procedimiento del desconoci
miento del cabildo juchiteco violó la Consti
tución, era la salida más adecuada para el 
gobierno en vez de una intervención policia
ca directa. El fraude de noviembre de 1984 y 
la intervención policiaca en los desalojos no 
se hacía contra ninguna autoridad, sino con
tra un grupo disidente. El poder federal rati
ficó las decisiones de la administración V ás
quez Colmenares y permitió el triunfo prHsta 
en el n~evo proceso electoral. El caráCter 
institucional de la represión contra el movi
miento social protegi6 la instalación de un 
nuevo ayuntamiento. 

--
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LA VELA PINEDA 

La noche del sábado tre!! de septiembre 
de 1983, se festejaba en Juchitán, Oaxa
ca, la Vela Pineda, una· más de las tradi
cionales festividades que enorgullecen 
justific~damente a los habitantes de es
te lugar. La celebráción, que a juzgar 
por los lugareños respondía más al 
gusto de ·las familias acomodadas y no 
tanto a la imagen del pueblo; se efec
tuaba ac escasos cien metros del palacio 
municipal, sede de los depuestos pode
res de la ~alición Obrero Campesino 
Estudiantil. del Istmo (COCEI ). 

Quizás el juicio en torno del carácter de 
clase de la Vela Pineda se apoyaba en el 
simple hecho de que la carpa circense, insta
lada para el efecto ed medio de una de las 
principales calles de Juchitán (no por ello 
pavimentada), debió haber' tenido un alto 
costo, al igual que los objetos con que había 
sidó adornada; pero más que esto por el im
pecable atavlo tradicional en el vestido y en 
las joyas áureas de los asistentes. 

Hada poco menos de un mes, el 7 de julio, 
el ayuntamiento popular había sido destitui
do por el Congreso de Oaxaca bajo ci:rC11ns
tancias por todos. conocidas: el día en que el 
candidato de la COCEI a la diputación local, De
siderio de Gives, daba -por co-qduida _s1:1 
campaña encabezando una manifestación 
atareada en recrear 1:1n sinnúmero de tradi-

ci9n~s, algunos elementqs claramente identi
ficados con el Partido Revolucionario Insti
tucional, en actitud prime~o . fanfarrona y 
luego abiertamente violenta, dispararon con
tra la muchedumbre. El resultado fue de dos 
muertos: dos priístas, insisd~ron hasta el 
cansancio, absurdamente, los medios de difu
sión de la República entera, sobre todo los 
controlados por el Estado. En menos de tres 
días y s~n escuchar la versión del presidente 
municipal deJuchiÍ:án Leopoldo de Gives de 
la Cruz, a quien se le pedía en un telegrama 
presentarse en la capital del estado dentro de 
48 horas y en un segundo telegrama, ~4 horas 
antes· de lo convenido, los honorables con
gresist~ de la tierra del Benemérito de las 
Américas destituyeron al legítimo ayÚ~ta
miento popular, nombraron a un Consejo 
que tomarla el gobierno en su lugar, pospu
sieron indefinidamente las elecciones para la 
legis-latura y recibieron ef aval de la cámara 
de diputados de la capital de la República ya 
qué ésta sé negó a. sancionar a sus colegas 
oaxaqueños y al gobernador de aquél estado 
por las irregularidades constitucipnales co
metidas· a lo largo del amañado proceso de 
destitución. 

Por si lo anterior no fuera suficiente, en
tregaron al flamante Consejo sustitutivo una 
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parte sustancial de los 240 millones de pesos 
que le habían sido escamoteados durante lar
go tiempo a los coceístas. 

Así que, según aquellas formalidades, el 
ayuntamiento popular de J uchitán no existía 
más y a la opinión pública se la había bom
bardeado hasta el cansancio con semejante 
versión. 

Sin embargo, a casi un mes del desconoci
miento, el palacio municipal seguía en ma
nos de la COCEI y algo más, aquel sábado 3 de 
septiembre de 1983, el de la Vela Pineda, 
quien fuera también candidato a diputado, 
pero por parte del PRI, "Rojo" Altamirano, 
conocido como "el loco" porque entre otras 
cosas portaba una ametralladora, al acerc~rse 
a la plaza central y ser descubierto por los 
coceístas se vio obligado, ante la persecusión 
de unos cien jóvenes de h! U.P. (como se 
conoce a la alianza PSUM-COCEI), a refugiarse 
en un edificio cercano. "Los azules", la policía 
estatal, enemigos inmediatos del ayunta
miento popular, tuvieron que rescatarlo 
prácticamente de enmedio de la muchedum
bre con todos los riesgos que eso 'significó. 

La Casa de la Cultura es, sin d~da, la man
sión más hermosa y con mejor gusto arqui
teCtónico de todo Juchitán. Aún as~ el lujo no 
aparece por ninguno de sus rincones y mu
chos de aquellos espacios recuerdan la mo
destia de ciertas escuelas rurales. Es una caso
na de una planta con tres alas, cuyos tejados 
tienden hacia el gran patio central, lo mismo 
que sus amplios corredores. El lado no cons
truido está más o menos guardado a prudente 
distancia por el simplísimo templo de S~n 
Vicente, patrono de Juchitán, construido por 
los dominicos en los primeros años del siglo 
XVII. La reja que hoy los separa tiene su 
historia: hasta antes de las Leyes de Reforma 
la casona cumplió en ocasiones la función de 
claustro. En la Casa de la Cultura se imparten 
clases de baile, de pintura, se dictan conferen
cias de literatura, de política, etcétera y, en 
otras tantas habitaciones, se encuentran la 
biblioteca y la oficina del director, en donde 
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quedan bajo custodia mochilas, suéteres, má
quinas de escribir, libros y toda clase de per
tenencias vigiladas por nadie, o quizás vigila
das por Felgueres, Siqueiros, N ichisawa, 
Toledo, Rojo y tantos otros que ya no cupie
ron o esperan de nuevo turno en el gran 
salón de exposiciones. 

"Este lugar tiene abiertas sus puertas para 
todas las personas que habitan enJuchitán y 
para todos los que vienen de fuera, sean turis
tas, priístas o coceístas", estableció Macario 
Matus director de la Casa de la Cultura. Sin 
ocultar en ningún instante su apoyo a la COCEI, 

manifiesta que la cultura es un ejercicio 
universal y en ningún instante puede ser un 
apéndice de la política. Por eso, entre la Casa 
de la Cultura, "que existe mucho tiempo an
tes que el ayuntamiento popular", y la COCEI 

se ha generado un espacio de autonomía, 
respeto y. cooperación. "Por años, incluso, 

.mis relaciones han sido frías con pintores, 
escritores y otros artistas juchitecos cercanos 
a la OOCEI, pero a la larga hemos entendido 
todos la importancia de esta distribución". 
Macario M a tus se quejaba de la duplicidad de 
funciones; no entendía por qué la COCEI de
cidió crear otra biblioteca en lugar de enri
quecer el acervo y la funcionalidad de la ya 
existente en esa Casa de la Cultura. No en
tendía tampoco el sentido y la implantación 
real del discurso marxista, radical y a veces 
incendiario que difundía, cuando cesaban las 
interferencias del gobierno, Radio Ayunta
miento Popular (XEAP), con sede en el pala
cio municipal. 

Muchas otras cosas preocupaban a Maca
río, como por ejemplo la difícil y errónea 
relación que los coceístas habían establecido 
con los sectores medios juchitecos, "no con 
los reducidos grupos de mayor ingreso, espe
culadores y comerciantes, francamente 
opuestos al cambio;,, sino con los asalariados 
públicos y privados, maestros, empleados, 
profesionistas liberales, "la clase instruida", 
a q~aienes el PRI se encuentra reclutando con 
mayor inteligencia, a sabiendas de que se 
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trata de sectores que fácilmente se dejan 
atraer por una occidentalización de la comu
nidad: venden las tierras, reivindican el con
sumismo y apelan a la cultura local como una 
referencia meramente folklórica y arrin
conable. 

LO QUE SON LAS PRIMERAS 
IMPRESIONES 

Para hablar con toda sinceridad, la prime
ra hipótesis que habíamos configurado sobre 
el fenómeno COCEI:Juchitán nos parecía 
indefectible: alentados sin duda por una se:rie 
de conversaciones tenidas en el D.F. y en la 
ciudad de Oaxaca, con escritores, militantes 
de izquierda, priístas, agrónomos y viejos 
amigos universitarios hoy activos coceistas, y 
resultado también de nuestros primeros tres 
días en J uchitán, el panorama comenzaba a 
ordenarse, así lo creíamos en un principio, 
bajo las siguientes ideas: la COCEI está com
puesta, en primer lugar y de manera predo
minante, por jóvenes muy jóvenes, en mu
chos casos ni siquiera originarios de la 
región¡ la COCEI es fundamentalmente una 
vanguardia más que un movimiento popular 
y llegó a la presidencia municipal sobre todo 
por la animadversión que los pobladores han 
establecido durante años hacia el PRI más que 
por un proyecto propio, de la misma manera 
que el PPS se hizo del ayuntamiento en los 
tempranos años setentá, los lideres principa
les, los más maduros, estudiaron en la capital 
de la República y algunos incluso trabajaron 
en París en los años sesenta¡ profundamente 
impresionados por el movimiento estudian
til mexicano y por su desenlace trágico, como 
ellos mismos lo confiesan, formaron la COCEI 
unos años después¡ es por ello que los habi
tantes del palacio municipal durante la re
construcción del edificio recuerdan el am
biente del radicalismo estudiantil en las 
huelgas universitarias¡ "la COCEI no es otra 
cosa, deda con gran iron,fa un 'informante' en 

el D.F., que un CCH sólo que en zapoteca"; 
combis en proceso de destrucción y camiones 
manejados por estudiantes de pelo largo, 
guaraches, paliacate rojo y chava en el asien
to derecho van y vienen a los mítines de la 
COCEI acarreando campesinos indígenas en 
situación vital crítica o intranquilizando a la 
población con catastrofistas discursos graba
dos en casetes y difundidos en ocasiones a 
toda voz por altoparlantes desde las cinco de 
la mañana; por algo los juchitecos llaman a 
los ocupantes del ayuntamiento local "ique 
raxhi" (jóvenes de cabello largo); todo_ el 
cuidado puesto en la reconstrucción del pala
cio municipal recordaba los pleitos entre los 
grupos políticos de la UNAM para ver quién 
se quedaba con "el cuartito" del Comité de 
Lucha, siempre había uno en cada facultad, a 
que daba derecho el triunfo en las elecciones 
estudiantiles. ¡Hasta dónde puede uno llegar 
ron las primeras impresiones! 

El anterior escenario .se veía redondeado 
por la corroboración de que el ayuntamiento 
había descuidado las obras municipales, a tal 
grado que el drenaje, fundamental para cam
biar la apariencia de un pueblo en el que ni las 
calles de la plaza central están pavimentadas, 
no había avanzado ni en la excavación de las 
zanjas. Pero más grave era el olvido, o al 
menos la lentitud, en la construcción del 
puente sobre el Río de los Perros, ya que para 
llegar al centro de la ciudad en las épocas 
húmedas del año un amplio sector de la po
blación más pobre tiene que hacer un rodeo 
de más de tres kilómetros, pasando por el 
puente de la carretera panamericana. Terri
ble error de la COCEI el dejar a un amplio 
sector de su propia base sin una conexión 
inmediata ron el centro del pueblo. "Puente 
de burro" quiere decir en zapotero ¿y el 
puente burro? Era una broma ya ~pular con 
que los juchiteros rerordaban a carcajadas la 
ausencia notoria de estas obras públicas. In
cluso se emprendió un maratón radiofónico 
con tal de r~nir fondos para el mencionado 
puente sin que hasta esa fedta se pudiera 
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contar con ningún resultado palpable. 
Es cierto que el presupuesto del ayunta

miento había sido escamoteado por ei go
bierno estatal, y que se había llevado a cabo 
un estudio de mecánica de suelos para _asen
tar científicamente los basamentos de la 
obra, pero también es cierto que se perdió la 
dimensión que liga a la polftica, en tanto 
legitimidad de una vanguardia, con su capaci
dad de transformación material, con su refe
rencia al futuro: hubieran bastado algunos 
pilotes encajados en el vado, de utilidad real o 
simbólica, para que la COCEI llenara ese hueco 
que parecía agrandarse conforme nuestra in
dagación progresaba. En términos prácticos, 
dicho hueco podría enunciarse como. la 
ausencia de un "ministerio" de economía y de 
planificación en el seno del ayuntamiento. 

¿CULTURA Y PASADO O ECONOM1A 
· Y DESARROLLO? 

Lo anterior, por contraste, nos conduce a 
un punto central: la COCEI, ademD de una 
elite poUtica es, fundamentalmente, ün gran 
impulso ideológico, cultural, y como todo 
gran fenómeno en este plano, los cocelstas se 
encuentran imbuidos en la recuperación, en 
el cultivo y en la difusión de las raices, dei 
pasado, en la exaltación de los valores y la 
historia de la etnia, casi de la nación juchiteco
zapoteca y de su lengua. 

Enfrente del palacio municipal, sobre la 
plaza, se levantaba una sólida construcción 
que albergaba a la Librerla Municipal. Ahí se 
encontraba ala venta Guchachi Reza (Iguana 
Rajada)., publicación trimestral del H. Ayun
tamiento Popular deJuchitán dirigida colec
tivamente por Víctor de la Cruz, Francisco 
Toledo y Gloria de la Cruz (en otra época lo 
fue también por Elísa Ramfrez), editada por 
la Imprenta Madero y diseñada por Silvia 
Aceves y Vicente R.ojo. Colaboraban en el 
número quince que acababa de salir a la luz, 
Arturo Watman, José EmHio Pac;l)eco, Car~ 
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los Monsiváis, Antonio García de León, Pe
dro Baxa, etcétera. En otro formato había 
cerca de quince publicaciones sobre relatos, 
leyendas, cuentos, poemas, etcétera, referen
tes a las costumbres, los héroes, las guerras, 
la mitología y la histori~ de los juchitecos y 
del pueblo zap<:>teca .. Otro diseño editorial, 
"aunque" exclusivamente en zapoteco, y no 
como los otros en dos lenguas: un libro de · 
finisima impresión con algunas obras pictó
ricas de Francisco Toledo; el texto en la por
tada, para nosotros incomprensible, dice así: 
Gubidxa, beeune ca beleguí Stiidxa' ra guyá' 
guidxilayú, Bizee Luni, Francisco Toledo. A 
continuación se encontraba el departamento 
de las postales con antiguas fotos costum
bristas: parejas matrimoniadas, niños muy 
bien peinados paraditos sobre unas sillas, 
hermosas mujeres tradicionalmente atavia
das y tantas otras imágenes. Y en fin, un poco 
más hacia el fondo, el área de posters, mu
chos de ellos evocando también un romanti
cismo fundamentalista;el regreso a la tierra, 
pero otros con temas del presente como el 
dedicado a Víctor Yodo, popular Ilder coceís
ta .secuestrado por el ejército despe 1978. 

Sería un error pensar que toda esta exalta
ción de la herencia responde a un acto mera
mente deliberado, como quien escarba para 
encontrar pedazos de idolillos sin conexión 
alguna con la cultura de nuestros dias. Nada 
más alejad<;> de lo que sucede en Juchitán. A 
Víctor de la Cruz, .a Elisa Ramírez y a otros 
muchos les debemos un seguimiento históri
co de las luchas sociales que han tenido lugar 
en la región desde que Cosijoeza, rey de Sa
chila y último emperador zapoteca, venció, 
una vez más, a los aztecas casi a la llegada de 
los espafioles hasta, prácticamente, la derro
ta del PRI a manos de la COCEI. 

CUATRO SIGLOS DE LUCHAS 
ZAPOTECAS 

Para eht~ndet aJuchitán en nuestros dias, 
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hay que recordar lo siguiente: salvo en mo
mentos muy.excepdonales, los zapotecas se 
mantuvieron históricamente dentro de una 
formación teocrática descentralizada. En los si
glos XV y XVI de nuestra era, tal orden los 
condujo a una elevada fragmentación en una 
serie de ciudades rectoras y aldeas tributarias. 
y es que esta sociedad gozó de gran autono
mía a lo· largo de muchos siglos de movi
mientos étnicos, guerras y reorganizaciones 
políticas y espaciales llevadas a cabo por los 
grandes imperios, principalmente por los 
tolteca-chichimecas. Por ello, los zapotecas 
se encontraban totalmente libres de la domi
nación azteca a la llegada de los españoles y 
así se explica que se mantuvieran intransi
gentes con respecto a su .soberanía a lo largo 
de los casi cinco siglos de vida colonial y re
publicana de nuestro país. ''La fragmenta
ción de la etnia zapoteca en diversas ciudades 
rectoras con sus aldeas tributarias sin llegar a 
constituir un Estado que le diera unidad de 
dirección frente al invasor [ ... ] nos permite 
entender el tipo de respuesta que dio cada 
centro rector zapoteca a la colonización espa
ñola[ ... ] Cosijoeza, desde el Valle de Zaachi
la, en guerra con los mixtecos de Cuila pan, y 
su hijo Cosijopí de Tehuantepec, asediado 
por los mixtecos de Tututepec por la costa, 
buscaron alianza con los españoles para ha
cer fr~nte a los mixtecos y a una eventual 
agresión de sus forzados parientes políticos 
aztecas cuyo gobernante se había rendido a 
los conqui~tadores. En cambio los zapotecas 
de lxt~pexi y sus aldeas, en alianza con los 
mixtecos de Cuilapan, y los de Xalapa se 
enfrentaron a los invasores y a sus aliados 
indígenas" (De la Cruz, sjf). 

Pero en el fondo, la división respondió 
desde su origen al hecho de que las clases 
bajas tendieron a defender lá civilización za
potec~ mientras las clases didgentes y los 
grandes señores renunciaron a su soberanla, 
abdicando a favor del rey de España. 

Así, entre 1547 y 1550seprodujeron tres 
rebeliones en los valles centrales de Oaxaca y 

en contra de esta ciudad que simbolizaba el 
poder opresor de los colonizadores. Esto se 
explica, en gran parte, debido a que la epide
mia de 1545-1548 acabó con un cuarto o un 
tercio de la población indígena y ello aumen
tó hi demanda de mano de obra por parte de 
los conquistadores, quienes buscaron atrapar 
a los indígenas plebeyos mediante una nueva 
institución laboral: el repartimiento, que 
permitía la mejor. distribución de la escasa 
mano de obra entre sus explotadores (lbi
dem, p. 14). 

En 1660 se desató la llamada .rebelión 
indígena de Tehuantepec, inmediatamente 
después de que el colapso demográfico de los 
años 1640 y 1650 redujera a una cuarta parte 
el número de tributarios, sin que el monto del 
tributo fuera modificado. Los caciques indí
genas, al no poder reunir el tributo entre su 
gente, eran desnudados y azotados. El cacique 
de Tequisistlán murió a consecuencia del CaS

tigo, y los indígenas chontales de ese pueblo, 
así como los zapoteros de Tehuantepec y los 
huaves, zoques y mixes se rebelaron contra ~1 
alcalde mayor donJuan deAvellán,quien fue 
linchado junto con su servidumbre. Inmedia
tamente después, los indígenas nombraron a 
nuevas autoridades y recuperaron las tierras 
que eran de origen comunal. 

Durante más de un año, los pueblos alza
dos mantuvieron independiente de la corona 
española a la región, hasta que el obispo del 
lugar, mediante una labor ideológica minu
ciosa, convenció a los indígenas de entregar 
las armas. Vinieron entonces los castigos: 
contra Gerónimo Flores, Fabián Mendoza y 
Lázaro Mír, pena de muerte y "que el dicho 
Gerónimo Flores fuese hecho cuatro pedazos 
puestos por los caminos teales de Tehuante
pec" (Idem.). El resto de los prisioneros, 
entre quienes había muchas mujeres, no reci
bieron un trato más indulgente. 

A pesar de la brutaliclad de la represión, 
cincuenc:a y cin'Co años después, los indígenas 
de Tehuantepec volvieron a rebelMs.e. A la 
cabeza <Jei movimiento estaba la llamada in-
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día Teresa. Esta vez, sin embargo, los indíge
nas no pudieron ser reprimidos con la misma 
saña porque los españoles no contaban con 
soldados suficientes. 

Como lo dice Víctor de la Cruz, todavía 
está por explicarse cómo fue que habiendo 
comenzado en el Valle de Oaxaca, en el siglo 
XVI, las rebeliones zapotecas desplazaron su 
foco hacia el sur, hacia Tehuantepec, en los 
siglos XVII y XVIII y pasaron finalmente a 
Juchitán en los siglos XIX y XX, después de 
iniciada la independencia política del país. 

Sea como sea, en 1834 se sabe del primer 
levantamiento armado de los zapotecas de 
Juchitán, encabezados por:JoséGregorio Me
léndrez.quien hasta su muerte, en 1853, fue 
líder indiscutido de zapotecas, huaves, chon
tales y zoques. El origen de los conflictos 
estuvo fincado en el control de las salinas y en 
la esperanza de los indígenas en que, una vez 
ganada la independencia, les sería restituida 
la propiedad colectiva de los recursos natura
les. En realidad, el Estado central siempre 
fomentó la explotación de las salinas y de las 
tierras en forma monopólica y privada en 
favor de la burguesía criolla. Los enfrenta
mientos con Benito J uárez, desde que fue 
gobernador de Oaxaca, se explican con base 
en esta contradicción insuperable. Desde 
1847, en medio de la guerra con los Estados 
Unidos, Juchitán permaneció independien
te de la capital del estado hasta que en 1850 
Benito Juárez ordenó atacar a los juchitecos 
con batallones selectos, fuerzas de caballería 
y piezas de artillería. El poblado fue tomado e 
incendiado el19 de mayo de 1850. Che Goyo 
Melendre se hizo fuerte después de huir ha
cia el sur; luego, en una contraofensiva, de
rrotó a los juaristas y tomó Tehuantepe<: el 7 
de julio de 1850. La rebelión llegó a su fin 
sólo después de que se firmaron minuciosos 
acuerdos poUticos entre Melendre y Mariano 
Arista, ante la rabia de Juárez, quien se incli
naba por una derrota militar ª fondo de los 
rebeldes. 

Disipados los· nubarrones de la inter-
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vención los juchitecos continuaron sus re
clamos sobre la propiedad privada de las 
salinas. Recurrieron a ta influencia de Por
firio Díaz, con quien habían combatido a los 
invasores franceces, y aunque los decretos 
juaristas de desamortiz~ción de 1856 for
malizaban prácticamente el despojo de sus 
bienes comunales, un decreto presidencial 
reconoció el derecho de los juchitecos sobre 
las salinas. Fue sin duda un pago tardió por 
los valientes servicios que ese pueblo había 
prestado a la patria y a los liberales encon
tra de los invasores. 

Luego fue el turno de Albino Jiménez, 
quien hacia 1870, quiso independizar del es
tado de Oaxaca al Istmo de Tehuantepec, 
como ya había sido el caso entre 1853 y 1857. 
Esta vez, la causa fue los actos de barbarie que 
el gobernador de la entidad y hermano de 
don Porfirio, Félix Díaz, había cometido con
tra los indígenas. Entonces el gobernador se 
p~opuso aplastar a los rebeldes para que sir
viera de escarmiento a sus gobernados fusi
lando a los líderes, incendiando, una vez más, 
el pueblo de Juchitán y aserrando la esfinge 
de San Vicente, patrono del pueblo, hasta 
reducirla a pequeños cubos de madera. Los 
juchitecos, en respuesta, hicieron lo propio 
con el mismísimo cuerpo de don Félix Díaz, 
pues en 1872 lo apresaron cuando huía de la 
capital del estado después de haberse unido al 
Plan de la Noria, primer intento fracasado de 
su hermano Porfirio por obtener la presiden
cia del país. No fue sino hasta 1877 cuando 
Díaz hizo las paces con los juchitecos, pues 
éstos reconocieron el plan de Tuxtepec que 
condujo a la presidencia a Porfirio. 

Estos zapotecas han sido incansables: ha
cia 1881 estalla la rebelión indígena contra la 
dictadura porfiriana encabezada por Mexu 
Chele debido a las causas históricas de siem
pre: tierras, impuestos, salinas e imposición 
de las autoridades municipales. Al ser derro
tados, los insurrectos fueron confinados en 
los campos de trabajos forzados de Valle 
Nacional y Quintana Roo, aunque una parte 
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de ellos permaneció en Juchitán y fue obliga
da a construir el palacio municipal en 1883. 

Finalmente, y ya en nuestro siglo, los ju
chitecos se aliaron a la causa maderista en 
1910 encabezados por el licenciado José F. 
(Che) Gómez quien termina siendo de Jacto 
la autoridad en J uchitán. Benito J uárez Masa, 
Gobernador a la sazón e hijo del Benemérito, 
para recordar quién era el que mandaba, 
nombró al coronel Francisco León, el mismo 
que había reprimido a los juchitecos en la 
rebelión de 1880-1881, como sustituto de 
Che Gómez. El pueblo se encargó de impedir 
ésa y otras imposiciones hasta que fue sitiado 
y luego tomado con fuertes pertrechos de 
artillería. 

De esta época es la siguiente noticia en el 
diario El País del 7 de noviembre de 1911: 
"Mil cadáveres insepultos en las calles de 
Juchitán. La artillería federal destruyó el pa
lacio municipal y el Hotel Central donde se 
encontraban parapetados los alzados, lo
grando huir el criminal llamado Che Gómez". 

En 1919, Heliodoro Charis jura luchar · 
hasta vencer o morir con tal de echar a las 
fuerzas carrancistas deJuchitán. Como Obre
gón era ya candidato a la presidencia y Charis 
tomó las armas contra la revuelta delahuer
tista. en 1924 fue elevado a general brigadier. 

CONCIENCIA DE IDENTIDAD 

Pero más importante que el recuento mis
mo es que tales fechas, personajes y situacio
nes se encuentran vivas en la conciencia po
pular. No son sólo estribillos de canciones o 
fórmulas lingüísticas repetidas mecánica
mente, sino que perviven en la memoria de 
los habitantes viejos y jóvenes del pueblo y 
son transmitidos por medio de la historia 
oral. Elisa Ramírez así como Adriana López 
en sus análisis y tesis doctorales abundan en 
demostraciones fehacientes sobre este pun
to. No hay más que ver los cuentos populáres 
como el de Coyote y Conejo rescatado en el idio-

ma escrito, por Vktor de la Cruz, y en el 
pictórico por "Chico" Toledo y editados en 
un solo cuadernillo, precioso documento, una 
joya de la cultura de aquel lugar. 

Carlos Monsiváis nos lo había advertido: 
"se van ustedes a enfrentar a uno de los raros 
movimientos en nuestro país con una con
ciencia de identidad; quizás el sinarquista 
haya sido otro ejemplo de esto". 

Y nos pareció que tenía razón. No hay 
más que recordar que en el México posrevo
lucionario las luchas socialés se han caracteri
zado mucho más por aquello a lo que se 
oponen que por aquello que identifica a los 
distintos grupos, fuerzas sociales, clases o 
individuos que se alían o coaligan para em
prender tal o cual lucha. En efecto, el Estado 
mexicano ha sido un actor tan poderoso en la 
historia de nuestro país que antes de hacer
nos la pregunta sobre aquello que nos identi
fica a quienes luchamos en un mismo frente 
nos reconforta la idea de que, sea quien s~ 
el que se encuentre junto, luchamos contra el 
mismo adversario. Que nos pregunten a los 
sesentaiochinos si quienes luchamos en aquel 
otoño" seguimos algún camino más o menos 
unificado y coherente: la explosión de ten
dencias fue absoluta una vez reprimido el 
movimiento y pactada de Jacto la amnistía 
con el echeverrismo: ha habido ministros de 
Estado, miembros de la DIP, trabajadores 
agrícolas en comunas suecas e integrantes de 
la COCEI, entre tantos otros. 

Por eso, hablar de un movimiento con una 
"conciencia de identidad" en nuestro país es 
un asunto verdaderamente relevante y en 
esto radica, sin duda, la dimensión espectacu
lar de la COCEI, de Juchitán y de los zapotecas 
en semejante contexto. 

Asi que el calificativo de "CCH en zapare
ca" aplicado a la COCEI no constituía una 
caricatura adecuada por la enorme importan
cia .de la dimensión étnica, lingüística, tultu
ral... pero para ser sinceros tampoco nos pa
reda completamente vacía de sentido. 
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LA REINAUGURACIÓN 

Sin embargo, esta imagen se vino abajo la 
mañana del domingo 4 de septiembre duran
te la reinauguración del palacio municipal. 

Desde que nos ·encontrábamos cruzando 
la plaza con Macario y Víctor de la Cruz nos 
quedamos sorprendidos. La lluvia no había 
cesado en las últimas dos ho~as y amenazaba 
con lo mismo por el resto del día. "Esto· va a 
deslucir la ceremonia", había dicho Macario 
un rato antes, sin mostrarse por ello visible
mente preocupado. Y es que faltando más de 
una hora para que el acto diera principio, ya 
se encontraban frente a palacio, algunos co~ 
plásticos, otros con paraguas y la mayoría así 
nomás, cerca de tres o cuatro mil juchitecos. 
El cuidado en su ropaje no era menor que 
el de los invitados de la víspera a la Vela y el 
ambiente festivo, el hormigueo, la anima
ción, los colores dt¡ los huipiles y los bidaani' 
daban clara cuenta de que la ausencia del sol 
no era una tragedia, con él se iba el calor 
abrazante, húmedo, insoportable. 

El primer templete, un tablado construido 
la noche anterior, se vino abajo. El segun,do 
no podía fallar: era el propio palacio munici
pal recién restaurado. A pesar de todo, el 
presidium se vio un poco deslucido como 
resultado del percance, pues cada balcón no es 
mucho más amplio que la estrecha puerta que 
le da acceso, así que los oradores tuvieron 
que desfilar de uno en uno. 

Carlos Sánchez fue el segundo orador, sin 
duda el más contundente y resaltó, como casi 
todos los oradores, la persona de Polo de 
Gives "nuestro presidente" y explicó, una 
vez más, la forma anticonstitucional como 
había sido depuesto; se lartzó contra el gober
nador Pedro V ásquez Colmenares y juró que 
la COCEI ganada nu~vamente las elecciones 
con el apoyo del pueblo. Para finalizar, habló 
en español, "en atención, dijo, al mayoritario 
porcentaje de extranjeros, principalmente 
cubanos y salvadoreños, que se encuentran 
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entre nosotros"; era un alusión llena de sar
casmo a las acusaciones que el PRI y la clase 
política estatal y nacional habían venido for
mulando contra la COCEI en un intento más 
por hacerla perder legitimidad: "La COCEI es 
al gobierno mexicano lo qúe centroamérica a 
Reagan" señaló oportunamente Manuel 
Buendía en el Excél.rior del 18 de agosto de 
1983. 

Quién sabe si habría uno o dos salvadore
ños por ahí en busca de trabajo, refugiándose 
del genocidio de su patria, pero lo que sí 
había ya para esas alturas era una masa de 
entre seis y diez mil juchitecos. Las 9 seccio
nes, como les llaman ahí a los barrios, habían 
ido llegando una a una con el aplauso de la 
masa. 

Se confundía el rojo de !as banderas pesu
mistas y coceístas con las blusas de flores 
en~_arnadas, los paliacates y la infinidad de 
claveles sembrados en las oscuras cabelleras 
femeninas. 

Las agencias municipales se hicieron pre
sentes y la ovación fue prolongada también 
cuando apareció el sólido autobús del PSUM, 

que con la hoz y el martillo pintados junto a 
la bandera mexicana, dobló por la esquina 
derecha, al fondo según la perspectiva desde . 
los balcones, transportando a su secretario 
general y a otros cuadros de ese partido así 
como a periodistas y fotógrafos. 

En el interior del palacio, a espaldas del 
orador en turno, Leopoldo de Gives se había 
embarcado en una intensa actividad invitan
do a una serie de recién llegados a tomar 
asiento aquí y allá sin poner mucha atención 
en el "rollo" que las bocinas desplegaban, ni 
siquiera cuando se referían a éL En ese am
biente de trastienda, Polo dedicó largo rato a 
la lectura, en vo~ alta, de un artículo apareci
do en el seminario oaxaqueño Hora cero. 
Traducía del español al zapoteco y su interlo
cutor era una mujer de edad avanzada sensi
blemente emocionada por la lectura, casi 
sonriente. Era la madre de Víctor Yodo, el 
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líder desaparecido en el 78. El artículo se 
refería a su hijo. N a China Yodo tenía el pelo 
completamente blanco, estaba vestida con un 
huipil negro, lo mismo que las tres mujeres 
también mayores que le hacían compañía. En 
su turno, el presidente municipal, en un acto 
desmitificador, invitó a todo el pueblo a co
nocer los interiores del edificio: "ninguna 
puerta estará cerrada". Por poco se vuelca la 
mesa con las ollas de bizaa dxima, Guidaxa
dó' T gucheguüna", Zeberlabihui, Gueta-gun 
beelaza, Guetagun Guchachi', etcétera, es de
cir, los tamales grasosos de res, puerco, igua
na, los camarones y los moles a base de toma
te y maíz que las mujeres del mercado habían 
traído. Cuando los aplausos indicaron que 
Polo había roto el rutinario listón, la muche
dumbre se lanzó peligrosamente a través del 
túnel de entrada La gente revisaba cuidado
samente las pa'redes simples, desnudas, en 
aquella sucesión de cuartos sin muebles, co
municados monótonamente por puertas de me
tal sin ningún chiste. El desfile duró varias 
horas y las colas pai:a salir del edificio alcan
zaron hasta cincuenta metros en el amplio 
corredor trasero de la planta alta. 

LO AGRARIO, LO POPULAR 
Y LO INDÍGENA 

Las doce horas de carretera que nos tomó 
el regreso a la capital fueron muy producti
vas. Había que reconstruir todo: la vanguar
dia coceísta no era, en primer lugar, un grupo 
de jóvenes radicales externo aJuchitán y tole
rado, mientras existiera, por los pobladores. 

La COCEI es una organización perfecta
mente implantada, compenetrada cultural, 
lingüística,· étnica y anímicamente con el 
pueblo. Por otra parte, la crítica en torno de 
la falta de una dimensión futura de la base 
económica, de un impulso capaz de ligar ra.
cionalmente herencia con planificación, pa~ 
sado con desarrollo (la falta de 11n "ministe
rio" de la planificaciófi económica, decíamos), 

.. 

sin ser completamente errada, no puede 
aceptarse de manera simplista. Es cierto que 
la dirigencia coceísta difícilmente podría re
cibir el calificativo, hasta hoy históricamente 
honorable, de vanguardia modernizadora. 

Incluso si pensáramos en una vanguardia que 
se estuviera planteando revolucionar la eco
nomía por la vía socialista. No parece razo
nar, para hacer una comparación excesiva, en 
los términos de la dinastía Meiji, que fue 
capaz, sin romper con la tradición, de trans
formar al Japón de la segunda mitad del siglo 
XIX en una economía competitiva frente a los 
países europeos que vieron surgir en su seno 
la revolución industrial. 

. Es cierto, pues, que en el fenómeno coceís
ta la corriente Meiji no abunda, pero también 
es cierto que no está completamente ausente. 
Manuel López M ateos, matemático universi
tario y durante un tiempo director de XEAP 

(Radio Ayuntamiento Popular), nos explica
ba que a pesar del severo castigo presupues
ta) a que ha sido sometida la alcaldía coceísta 
siempre fue cultivada la imagen según la cual 
el control de los poderes municipales no ten
dría muy pronto justificativo (se pensaba en 
la segunda presidencia coceísta), si la produc
ción en la ciudad y en el campo no era revolu
cionada o si dicha revolución era incapaz de 
allegar a la comunidad el excedente mone
tario o los insumas necesarios para echar a 
andar la construcción del puentesobreelRío 
de los Perros y la pavimentación de, al menos, 
las principales calles de Juchitán. 

"Pero, preguntamos nosotros, ¿cuáles son 
las características de esas unidades producti

?" vas .. 

En primer lugar, explicaba Manuel, no se 
trata de expropiar a los fabricantes o comer
ciantes ya establecidos. Se trata más bien, por 
ejemplo, de fomentar, desde el ayuntamien
to, una serie de· cooperativas que produzcan 
diversos materiales para la construcción de 
viviendas populares (la esqsez al respecto es 
un problema crítico en aquella ciudad). 
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De esa manera, los sectores capitalistas, 
aunque se trata sobre todo de comerciante~, 
serán incapaces de competir en la región. 
Digamos, entre paréntesis, que el adversário 
más agresivo de la COCEI en el plano de las 
fuerzas sociales es la Cámara de Comercian
tes lugareños (filial de la CANACO), y que este 
organismo fue una base firme de la "contrao
fensivá" priista. 

Pero en lo que se refiere a la cuestión 
agraria, el proyecto tiene una coherencia mu
cho más elevada: · 

"En 1949 los campesinos de la comunidad 
de Juchitán y sus anexos solicitaron el reco
nocimiento de sus tierras comunales, nos di
ce un estudio de la COCEI, 1 y en junio de 1964 
por Decreto Presidencial se confirmaron y 
titularon sus bienes comunales al mismo 
tiempo que se revertían al régimen ejidal, 
argumentando las autoridades que esto se 
hada por encontrarse esas tierras en un siste~ 
ma de riego.2 Las tierras confirmadas fueron 
68 000 hectáreas, de las cuales 28 000 son de 
riego y el resto de temporal" {COCEI, sjf:3). 

Las reacciones frente al decreto fueron de 
dos tipos: por una parte, estaban los campe
sinos indígenas que insistlan en que el'repar
to debió favorecer la propiedad comunal ya 
que ése era el carácter originario de la tierra.3 
Por otra parte, se encontraban los "peque
ños" propietarios (neolatifundistas) posee
dores de modernas maquinarias y técnicas 

1 El ejido dejuchitán se integra en la actualidad por 
seis comunidades indlgenas: Chicapa de Cartro, Unión 
Hidalgo, La Ventosa, Espi!'la~ Xadani y Juchitán. Todos 
con uf!a poblaci{m total de cerca de 200 mil habitantes. 
El 60% de la población económicamente activa es cam
pesina, sin contar a los que se emplean como trabajado
res agrla>las''. ('1.a teaencia de la tierra y el movimiento 
C8lllpesino en el Istmo deT ehuantepec", documento iné
dito, sin fecha, firmado por la Coalición Obrero, 
Campesino, Estudiantil del Istmo, 18 págs., p. 2). 

2 La presa Benito Juárez se inauguró en el año de 
1964. 

' Estos campesinos indlgeruis producen ájonjoll para 
el etllilercit> y malz, calabi!Za, saadla y melán· pata cil 
auteromumo. 

avanzadas para el control de plagas y para la 
fertilización; cultivan principalmente arroz, 
caña de azúcar y sorgo. Aprovechando el 
descontento del primer grupo, estos acapara
dores desataron una serie de campañas en el 
medio campesino asegurando que las tierras 
ejidales serían distribuidas' entre campesinos 
del vecino Valle de Oaxaca. Así, el desconten
to campesino-indígena terminó por oponer
se a la forma ejidal por la que se había incli
nado el decreto presidencial. 

Bajo este ambiente de doble inconformi
dad, el departamento de Asuntos Agrarios y 
Colonización (DAAC), entonces bajo la direc
ción de Norberto Aguirre Palancares, llegó a 
un curioso acuerdo con el Cuerpo Consultivo 
Agrario, según el cual y' a pesar del decreto 
presidencial de 1964, serían respetadas como 
propiedad privada las tierras de un nutrido 
grupo de pequeños propietarios, entre quie
n~s se encontraban caciques y acaparadores, 
muchos de ellos ex-presidentes del munici
pio. Curiosamente, todas estas tierras, en to
tal 25 000 hectáreas, se encontraban y se en
cuentran dentro del distrito de riego. 

El problema se agudizó porque la presa 
Benito Juárez abrió enormes expectativas 
entre los derechohabientes de las treinta mil 
hectáreas, aproximadamente, que serían irri
gadas por la obra hidráulica dentro del muni
cipio de Juchitán. 

"El Presidente Díaz Ordaz en 1966 ente
rado del conflicto y convencido del error polí
tico de haber entregado tierras de primera 
calidad a campesinos pobres, decidió prote
ger los intereses de los acaparadores y de las 
tras nacionales expidiendo 25 000 títulos que 
supuestamente amparan la propiedad priva
da de las tierras y las excluye del decreto de 
1964 tomando como b~e únicamente el sim
ple acuerdo del Cuerpo Consultivo Agrario. 
Estos títulos no tienen ninguna validez legal 
ya que violan flagrantemente las leyes agra
rias", concluye la COClU (lbidem, p.5). 

Tres regímenes de tenencia de la tierra se 
sobrep~¡~sieron entonces como resultado de 
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toda esta historia a propósito de la propiedad 
formal de aquella región: la comunal, la ejidal 
y la privada (pequeña propiedad). 

Arturo Warman, en un ensayo titulado 
Los campesinos, hijos predilectos del régi
men (ed. Nuestro Tiempo, 1972) y que ya 
forma parte de la bibliografía calificada sobre 
el agro, puso de manifiesto la profunda igno
rancia e irracionalidad de la decisión burocrá
tica, "ingeniería desde el escritorio", que dio 
vida al distrito de riego número 19: 

La enorme obra hidráulica se planeó, 
se decidió y se construyó desde el centro 
del país. La población local nunca fue con
sultada, nunca se le permitió participar en 
las decisiones, ni siquiera se les informó 
cual era el propósito y objetivo de la enor
me obra de irrigac!ón. Quienes se encar
garon de la planeación de ingeniería de la 
presa no tenían ningún conocimiento so
bre las prácticas agrícolas del Istmo de 
Tehuantepec; de hecho no tenían ningún 
conocimiento verdadero sobre las condi
ciones geográficas. Tenían un conocimen
to puramente estadístico y el factor más 
importante para cualquier agricultor del 
Istmo, los vientos que soplan en la esta
ción de secas, nunca fueron tomados en 
cuenta por los que planificaron la presa. 
Ellos pensaban que con el agua se podía 
obtener un segundo cultivo en la estación 
de secas, que es precisamente cuando so
plan vientos que alcanzan velocidades ex
traordinarias, de más de cien kilómetros 
por hora (Warman apudToledo, 1983:2). 
La caña de azúcar, único cultivo que resis-

tió las condiciones eólicas, crecía enano ya 
que después de una primera estirada, los 
vientos sólo le permitían una progresión in
clinada. 

No cuesta trabajo, en este marco de irraciona
lidad, entender por qué a partir de 1974la COCEI 

ha enarbolado una política agraria abierta
mente agresiva basada en la invasión de tie
rras como punto de arranque para las nego
ciaciones y basada, támbién, en la búsqueda 

de un régimen comunal de propiedad de la 
tierra. Al menos en las tierras arrebatadas 
mediante acciones directas, la COCEI buscó el 
trabajo colectivo como forma de explotación 
y la forma colectiva ejidal como objetivo más 
adecuado para la tenencia. Así sucedió con un 
rancho ganadero de 250 hectáreas que el 
Banco de Crédito Rural administraba debido a 
que sus propietarios no cubrieron una deuda 
de 20 millones de pesos. Los campesinos lo 
invadieron desconociendo deliberadamente 
la deuda, pero mientras tanto han aprove
chado la pastura para alimentar a su ganado. 

A las tomas directas responden los terra
tenientes con amparos y en la gran mayoría 
de los casos las tierras permanecen ociosas 
durante el litigio. Tradicionalmente se invo
có, en repetidas ocasiones, una ley que en 
estos casos permite al presidente municipal 
arrendar las tierras a los campesinos que las 
soliciten con el resultado conocido: fueron 
los propios caciques y acaparadores quienes 
salieron beneficiados recuperando sus exten
siones. Por eso, la lucha por controlar la 
presidencia municipal y el comisariado de 
bienes comunales iba a tener una mayor im
portancia para la COCEI. 

A pesar de los escollos y a medida que la 
organización se fue consolidando, se logra
ron algunas conquistas. Por ejemplo, la reso
lución presidencial en favor de los campesi
nos de la Colonia Álvaro Obregón que 
despojó al terrateniente Federico Rasgado de 
1 000 hectáreas en litigio desde hacía quince 
años. Lo mismo ha sucedido en 'otros casos 
que no podemos enumerar por cuestiones de 
espacio. 

ESTUDIANTES ARRAIGADOS 

Es importante destacar a partir de esta 
recapitulación, el hecho de que la COCEI sur
gió y se desarrolló como una organización 
esencialmente "campesin4;tá" como dice Fe
lipe Martínez (1983). Además, en contraste 
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con la idea de un "cOI en zapoteca", obra en 
favor de esta dirigencia el haber establecido 
un estrecho compromiso con sus bases, a 
pesar de la larga historia represiva de que 
fueron víctimas los jóvenes coceístas. En 
efecto, la asociación surge en 1973 librando 
una batalla contra la corrupción que impera 
en la clínica de salud de Juchitán. Después de 
varios mítines y manifestaciones es destitUi
do el director y acusado por cobrar elevadas 
cuotas por servicios que debían ser gratuitos. 

A raíz de esta acción, se forma la Coalición 
Campesino Estudiantil de Juchitán (CCEJ). 

Inmediatamente después, se dedican a la ta
rea de recuperar el Comisariado de Bienes 
Comunales y a librar pequeñas batallas: li
bertad de estudiantes, indemnización a fami
liares de muertos en accidentes camioneros: 
denuncias por corrupción en bancos rurales y 
en dependencias de gobierno, aumento de 
salarios, reinstalaciones, indemnizaciones, 
etcétera. Como la actividad se extiende al 
medio obrero, aunque se trata de una región 
sin industrialización prácticamente, la orga
nización adopta el nombre de C<?alición 

Obrera, Campesina, Estudiantil de Juchitán 
(COCEJ}. 

Con estos antecedentes, los "cocejistas" se 
sienten fuertes para participar con un candi
dato independiente en las elecciones munici
pales de 1974. A pesar del gran apoyo popu
lar, gana la planilla priísta. La Coalición se 
manifiesta contra la imposición y el fraude y, 
en una marcha celebrada el 20 de noviembre 
de aquel año, resulta muerta Lorenza Santia
go en lo que sería el comienzo de una escalada 
represiva. A principios de 1975, la Coalición 
gana las elecciones de la Asociación Ganade
ra local con el apoyo de los ganaderos en 
pequeño. 

En febrero de 1975, la policía tortura y 
asesina a dos campesinos y encarcela y golpea 
J~. ~m portantes. líderes como Héctor. Sánchez, 

. ,, Dal)._iel López Nelio y César Pineda. A partir 
.. d~ ~~-~ se soltaron los perros: el 20 de no-

viembre, cuando la Coalición conmemora un 
año de la muerté de Lorenza Santiago, mato
nes al servicio de caciques abren fuego contra 
los manifestantes: ocho campesinos y un es
tudiante resultaron muertos. Se desata una 
gran agitación en los pueblos del Istmo, lo 
que da pie para que la COCEJ pase a llamarse 
COCEI. La dirigencia se ve obligada a abando
nar Juchitán en 1976 y, durante este año, 

. recaerá la lucha en una generación más joven 
de estudiantes que el 22 de febrero, al exigir 
frente a la cárcel municipal la libertad de 
algunos de sus compañeros, son víctimas de 
las ametralladoras con un saldo de cinco 
muertos y decenas de heridos. Sin duda, la 
caída del gobernador Zárate Aquino está li
gada a este acto brutal. En el proceso electo
ral de 1977, la COCEI postula nuevamente a 
un candidato independiente, el mayor del 
ejército, Leopoldo de Gives Pineda, padre de 
quien luego fuera presidente, que realiza su 
campaña en medio de un masivo apoyo po
pular; todo para que se .repitiera, una vez 
más, el fraude priísta. La toma de posesión se 
hizo en medio de los disparos del ejército y de 
una intensa acción de la policía: esta vez el 
saldo fue de un muerto, varias decenas de 
heridos y la destrucción, como respuesta de la 
masa, de varios locales comerciales. "Shuncu 
pe laacabe, ruuti ca cobarde ca laacabe sica 
rati bicu" (pobrecitos de ellos, los cobardes 
los matan como si fueran simples perros
animales). Luego, el ejército se acantonó 
prácticamente enJuchitán, el mayor de Gives 
fue detenido en el campo militar número uno 
donde purgó tres años y medio y los líderes 
de la COCEI fueron amenazados de muerte. 
De esta derrota se conservó, al menos, la 
organización urbana conformada por los co
mités seccionales que fue la base del ayunta
miento popular y que durante años funcionó 
y funciona paralelamente al ayuntamiento 
constitucional. 

Hacia principios de 1981, dos factores se 
iban a conjugar para que, por Hn, la COCEI 
pudiera erigirse en ayuntamiento popular: 
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En primer lugar y como consecuencia de la 
destitución del gobernador Zárate Aquino, el 
PRI del estado se había dividido, y eso lo llevó 
a perder cierta fuerza en el momento de 
escoger candidato para la presidencia de Ju
chitán. Esto no quiere decir qu~ sin tales 
divisiones el triunfo priísta hubiera sido fácil 
-la historia de fraudes a la COCEI ya era 

. larga-, implica simplemente que el gober
nador se vio obligado a anular las elecciones 
porque el candidato elegido, al serlo "de me
diación" entre los prifstas en pugna, resultó 
extremadamente débil rumo para ser apoya
do a ultranza, sobre todo porque la COCEI y el 
pueblo de Jqchitán tomaron el palacio muni
cipal en cuanto se supo del intento de fraude. 
Entonces el candidato prifsta para las eleccio
nes extraordinarias fue otro: Israel de la 
Cruz, cuyos antecedentes políticos lo acredi
taban, incluso, como hombre de izquierda. 
dentro del PRI (fue secretario particular del 
ex-presidente del PRI, Carlos Madraza). En un 
esfuerzo desesperado por gan~r las eleccio
nes, el partido oficial realizó, durante la cam
paña, obras municipales, reparaciones y re
partición de bienes materiales, pero ya era 
tarde. 

En segundo lugar, la reforma política per
mitió a la COCEI contender legalmente bajo la 
cobertura del Partido Comunista Mexicano 
(luego bajo la del PSUM). Convalidar el fraude 
hubiera significado un golpe severo a la re
forma política animada por José López Porti
llo, ya que ésta, entre otras cosas, permitía 
una publicitación nacional de tales sucesos. 
Así que el gobernador Pedro Vásquez Col
menares, ante la segunda derrota de su parti
do, optó por declarar: "aquí no hubo vencidos 
ni vencedores, el que triunfó fue el pueblo de 
Juchitán y la Reforma Política".4 

4 Para una visión en detaHe de la vida de la COCEI, 

consúlrese el trabajo de Gutiérrez (1981). 

LUCHA DE CLASES 

La trayectoria de la COCEI no deja, pues, 
lugar a dudas: nos encontramos con una diri
gencia cuya base está constituida por secto
res, más bien por masas, netamente popula
res. En esta medida, la COCEI se identifica con 
una clase social bien definida. Sin emb~o, el 
PRI no representa necesariamente a la otra 
clase. Más bien, el PRI cuenta con un apoyo 
p~riclas~~ · 

Veamos cómo es que se ha llegado a esto, 
citando extensamente ei trabajo de Felipe 
Martínez: 

La gran fuerza de la COCEI reside prin-
d 1 • 

cipalmente en la capa e campesmos po-
bres y jornaleros agrícolas que viven en 
las zonas periféricas de la ciudad; por su 
parte, el PRI tiene sus fuerzas en las zonas 
rurales del municipio. Esto no impide que 
la COCEI poco a poco haya penetrado en 
estos lugares, como es el caso de la Colonia 
Álvaro Obregón y el Ejido Emiliano Za
pata. La característica fund~mental de las 
zonas donde mayor penetración ha tenido 
la COCEI es que son lugares donde el cam
pesinado ha emprendido movimientos 
para exigir dotaciones de tierras, mientras 
que el PRI tiene sus bases de apoyo en los 
lugares donde la tierra fue repartida por 
los regímenes revolucionarios. 

As~ mientras la COCEI moviliza a la 
población urbana -de los suburbios de 
Juchitán-, cuya actividad está vinculada 
al campo, y tiene como demandas princi
pales la restitución de las tierras comuna
les, o la dotación de tierras ejidales, el PRI 

moviliza a la población rural de las agen
cias del municipio. Ahí donde la demanda 
por la tierra es la lucha principal, la COCEI 

es la fuerza hegemónica, mientras que en 
las agencias sin grandes problemas porl · _ - _ 
. 1 1 . l . ~.oE.t.-4<,. tierra es ·e PRI e orgamsmo ag utin I(IL:..c.to.,v~· 

de la población. Éste es el ~aso de la~ ~~'" o e "/~ 
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la Ventosa, Chicapa de Castro y, en cierta 
forma, dé la colonia Álvaro Obregón [ ... ] 

El_ caso de esta última es excepcional. 
Fue fuJ;~dada en 19 30 por los soldados que 
integraron el décimo tercero Batallón Revo
lucionario al mando del Gral. Heleodoro 
Charis Castro en las tierras que Álvaro 
Obregón le otorgó al triunfo del Plan de 
Agua Priet~ En 1964los pobladore~ de la 
entonces Colonia Álvaro Obregón pidie
ron que se les reconociera como nuevo 
centro de población, sin que se les aprobara 
la petición; ~n 1974los líderes de la COCEI 

unificaron a los solicitantes bajo la bandera 
de esa organización. Para entonces la mayor 
parte de las tierras estaban en manos de 
Federico Rasgado, quien le planteó a Ló
pez Portillo en una gira que lá resolución 
presidencial de reparto no debía de ser 
sobre 2 300 hectáreaS sino solamente so
bre 1 OÓO puesto que el resto había sido 
repartido entre 80 campesinos. Con ese 
millar de hectáreas se creó en 1977 el 
Ejido Em~iano Zapata, triunfo de la COCEI. 

Casi én respuesta, el 27 de diciembre de 
1981, en un acto político encabezado por 
el presidente del PRI Antonio Fábila, la 
heredera del Gral. Charis entregó títulos 
de propiedad a aproximadamente cien fa
miliaS. Los nuevos posesionados dijeron 
ser auténticos soldados, o sus herederos, 
del d.écimo tercero Batallón de Infantería. 
Así en la zona coexisten dos ejidos (aparte 
de los pequeños propietarios). Los ejida
tarios de Emiliano Zapata y b~:J.en nfunero 
de los de Álvaro Obregón estuvieron per
manentemente en .el palacio municipal 
durante la roma de noviembre-diciembre 
de 1980, mientras que la mayoría de ejida
tarios de Álvaro Obregón y los pequeños 
propietarios han sido tradicionalmente 
militantes ·del PR.i (Mardnez, 1983:27-
28). ' 
'Urben dos ácotaciones a lo escrito por 

~Hpe· Matdnez: prhnero, ''1~a mayotla dé los 
ttida.tarios" de· i.U'l 'lugar no quiere dedt la 
mayorlá de la población y, seg\il!tld(), las bases 

del PRI, aparte de estar formadas por los 
ejidatarios a quienes la Revolución hizo justi
cia, no por ello menos pobres, se integran 
por la ~así totalidad de los grupos acomoda
dos de Juchitán, especialmente por los co
merci~ntes a través de la .CANACO del estado 
de Oaxaca. Esto sirve para no perder de vista 
que en términos cuantitativos la COCEI es 
ampliamente mayoritaria, aunque en el pla
no de las denominadas "fuerzas reales de 
poder", en donde la~ clases medias y altas' 
tienen un gran peso, su ventaja es menor. 

Recapitulemos: .la COCEI es una auténtica 
organización de clase que finca sus apoyos en 
los sectores más populares y desposeidQs de 
la población. No viene al caso, pues, la hipó
tesis de; "un CCH en zapoteco"~ 

Sin embargo, hay aspectos poco aclarados 
del fenómeno: es obvio que la referencia al 
pasado, por parte de los coceístas, es mucho 
más poderosa que las consideraciones sobre 
el futuro, ,sol,>re la gem!ración de recursos 
crecientes o la planificación económica (aun
que sólo se trate del alCantarillado, la pavi
mentació_n, los pilotes del puente, etcétera). 

Conocidas las dificultades presupuestales 
a que se enfrentó la COCEI como resultado del 
boicot del gobierno estatal, no sale sobrando 
la insistencia sobre este punto. 

Son significativos a este respecto los escri
tos firmados por la COCEI sobre la colectiviza
ción ejidal y que el echeverrismo, principal
mente, inició la dis~ión: "La colectivización 
implementada por el Estado es la base de la 
modernización del capitalismo en el agro. La . 
nl;leva Ley Federal de Reforma Agraria da 
personalidad j1,1rídica a los ejidos para que 
sean objeto de crédito. Esto permite la mo
demización de los medios de la producción y 
crea una élite en el ejido. Propicia la renta de 
las parcelas y el acaparamiento de las tierras. 

"El Estado ·no puede solucionar los pro
blemas a,grarios, son los propios campesinos 
ea al-ianza con los otros sectores oprimidos, 
quienes deberán imponer la solución de sus 
demandas [ ... ] La explotación de la tierra 
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debe ser colectiva, en beneficio de las comu
nidades, bajo la dirección de sus auténticos 
representantes y demandando crédito opor
tuno, riesgo a bajo costo y mejores precios 
para sus cosechas" (COCEI, sff: 8). 

NARODNICHESTVO. CIEN A~OS 
DESPUÉS 

Ya desde la tarde del domingo en que se 
re inauguró el palacio municipal, esa tarde en 
la que el moderno autobús del PSUM fue ball\
ceado cuando regresaba al D.F. en algún pun~ 
to entre Sayula y Ciudad Alemán, se nos 
habían venido a la mente algunas asociacio
nes. "Las actividades de las narodniki, escri
bía, por ejemplo, el traductor de Andrzej 
W alicki, comenzaron a fines de la década de 

1 
1860 en un movimiento conocido como 
khozhdenie y narod ('Ir hacia el pueblo'). Los 
intelectuales, vestidos a la usanza campesina, 
recorrían la campaña (rusa) difundiendo sus 
ideas de reforma. Las persecuciones a que se 
vieron sometidos los llevaron a crear, en 
1876, la organización secreta Zemliá i Volia 
('Tierra y Libertad'), pasando de la propagan
da pacífica al terrorismo y la conspiración" 
(Walicki, 1970:81). El movimiento de los 
populistas rusos, como se les conoció genéri
camente, tuvo un fuerte contenido ideológico 
y cultural derivado del carácter mismo de sus 
animadores. Sin embargo, se opuso al"inte
lectualismo abstracto" de ciertos revolucio
narios más puramente marxistas que "trata
ban de educar a Jos cámpesinos imponiéndoles 
los ideales del socialismo occidental, en lugar 
de aprender cuáles eran sus verdaderas nece
sidades y de aetuar en pro de aquellos intere
ses e ideales de los que hablan adquirido 
conciencia los propios t:llrnpesinos'' (ibí
dem, p. 83). Hacia 1890, una de sus corrien-
tes llegó al extremo, paradójico por el carác
ter mismo de quienes animaban el movimiento, 
de declarar que la intetligentsia debetla dejar 
sitio a las opiniones del pueblo. 

Pero en lo fundamental el populismo con
sistía en la preeminencia de los "principios 
del pueblo" por oposición al capitalismo. Co
mo lo precisó Lenin, el populismo era "una 
protesta formulada contra el capitalismo 
desde el punto de vista de los pequeños pro
ductores inmediatos, quienes, arruinados por 
el desarrollo capitalista, veían en él única
mente una regresión, pero a la vez exigían la 
abolición de las antiguas formas feudales de 
explotación" (Lenin, apud Walicki, 1970:85). 
Para los populistas, el capitalismo equivalía a 
la expropiación, la prciletarización y la total 
miseria de las masas. Provocaba el divqrcio 
creciente entre la "riqueza nacional" y el 
"bienestar del pueblo"'. _ 

Sin embargo, el movimiento populista no 
fue un fenómeno meramente reaccionario, 
en el sentido de pensar que siempre lo ante
rior fue mejor (aunque hay que aceptar que 
esa fue una lectura desviada pero muy difun
dida de las tesis de Lenin). En realidad, aun
que los populistas se oponían al desarrollo 
burgués de Rusia, albergaban las esperanzas 
de que la comuna aCtual permitiera una tran
sición ~irecta al socialismo. Éste fue el princi
pio de oro de narodnichestvo. Es más, en 
muchas partes del mundo, como lo recuerda 
Walicki "la ideadeundesarrollonocapitalis
ta de países atrasados se ha hecho realidad" 
(lbidem, p. 86). Ello minó profundamente la 
idea clásica sobre el evolucionismo (el eta
pismo necesario)5 desde donde se han lanza
do las más duras críticas a los populistas y 
contra la que éstos lucharon desde muy tem
prano, y acertadamente, en ·la historia del 
marxismo, De hecho, autores populistas co
mo Mijailovski se apoyaron en algunas apre
ciaciones que el propio Marx había esbozado 
en El Capite~l y precisado más tarde: "El co
munismo es el renacimiento de una forma 
más alta de la 'relación arcaica de propiedad' 

5 ''EJ pals más desarrollado industrialmente no hace 
sino mOstrar al menos desarrolla!io la imagen de SU· 
propio f'uniro". 
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r~presentada por la comuna campesina rusa, 
y en consecuencia a Rusia le sería posible 
-suponiendo 'que las condiciones externaS 
le fueran favorables- pasar directamente de 
las comunas rurales a la producción comunis
ta moderna en gran escala" (Marx Karl; 
borradores posteriores a su carta a Zasulich, 
Sdemarzode 1881;citadoenWalicki, 1970). 

A pesar de formar parte de una corriente 
unitaria, los populistas se dividieron funda
mentalmente en dos grupos y esto tiene gran 
pertinencia para el caso que aquí nos ocupa: 

Por una parte,. ~staba el grupo que fue 
denominado los iluministas, cuyas caracterís
ticas enumeró Lenin: 1) "Violenta hostilidad 
hacia el régimen de servitud y todas sus con
secuencias económicas, sociales y legales; 2) 
Ardiente defensa de la educación, la libertad 
y la europeización de Rusia en general; 3) 
Defensa de los intereses de las masas, princi
palmente de los campesinos" (Lenin, apud 

Walicki, 1970). Los Iluministas no reflejaron 
en sus concepciones el punto de vista. del 
pequeño productor. Algunos de estos ilumi
nistas eran, pues, decididos occidentalófilos, 
como Chernishevski, que a la vez defendían 
con gran energía la comuna campesina y 
pensaban .que Rusia podría modernizarse al 
pasar directamente al socialismo sin los su
frimientos que el capitalismo había traído a 
las masas. 

Por otra parte, estaba el grupo al que el 
mismo Len in dio el nombre de romanticismo 
econ6mico. El romanticismo· "significa una 
crítica al capitalismo formulada desde el pun
to de vista de una utopía pequeño-burguesa 
retrospectiva, una idealización del tipo de 
relaciones económicas y sociales precapita
listas"· '(Walicki, 1970:93). Al constituir el 
capitalismo un deterioro, se afirma la creen
ciá de que el sistema econótnico ruso tradicio- · 
nal, el artel6 y otras formas de propiedad son 

6 Los arreles son gr;mjas cotecrivás semejanres a los 
Koljoses, peto donde se permite a los miembros la 
posesión de cierros bienes. · 
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de carácter excepcional. En esa medida el 
rinnanticismo econ6mico entre los populis
tas significa un localismo, o a lo mucho un 
regionalismo pero descuida los vinculas lega
les con las instituciones pollti~s nacionales y 
pierde de vista, o francamente rechaza, una 
concepci6n universal, globa4 tanto del pro
greso econ6mico como de los valores cultura
les (del enganche de la economla local con la 
nacional). El progreso, escribió Mijailovski, 
"consiste en la aproximación gradual al indi
viduo íntegro, a la más completa y diversifi
cada división posible del trabajo entre los 
órganos del ser huma!lo, y la menor división 
posible del trabajo entre los hombres" (Mi
jailovski, apud Walicki, 1970:102). Esta fór
mula, agrega Walicki, "expresaba la esencia 
misma de la utopía retrospectiva populista 
que idealizaba a la primitiva economía cam
pesina otorgando un gran valor a su. autar
quía, a su indepe.ndencia con respecto al mer
cado capitalista" (Walicki, ~970:102). 

Pero como quierá que sea, en su tendencia 
global, el populismo no resulta una manifes
tación social, política e ideológica en absoluto 
condenable: "en materia de teoría el populis
mo se asemeja a un ]ano que mira con un 
rostro hacia el pasado y con otro hacia el 
futuro", afirmaba Lenin, y Andrzej Walicki 
agrega: "al aproximarse al socialismo popu
lista desde la perspectiva de nuestra época, 
resulta difícil negar que en él no sólo aparece 
el rostro 'retrospectivo' déJáno sino también 
el 'prospectivo" (lbidem, p. 95). 

En la actualidad, a juzgar por estas consi
deraciones sobre el populismo, las posibili
dades de desarrollo implícitas en la comuna 
campesina parecen posibles a condición de 
superar un romanticismo económico autár
quico y de convertir el radicalismo democrá
tico anti-feudal (léase también antilatifun
dista), en socialismo agrario anticapitalista. 
¿Es posible esto bajo formas productivas 
comenitarias modernas, aunque no sean a 
g~:an escala como imaginaba Marx? 

--~ 
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¿INTEGRARSE A LA POÚTICA 
Y A LA ECONOMlA NACIONALES 

O FUGARSE EN EL WCALISMO, 
EL PURISMO IDEOLÓGICO Y LA 

VIOLENCIA? 

La historia y el presente de la COCEI no se 
encuentran ·fuera de las coordenadas marca
das por esta discusion. De un lado, podemos 
descubrir claramente un escenario en donde · 
aparece una dirigencia apoyada en una. base 
popular, campesina, e indígena, que echa ma
no de una herencia étnica, lingüística, educa
tiva y cultural y termina encerrándose defen
sivamente en lo regional o, aun más, en lo 
juchiteco, en lo local. Varios "informantes", 
desde el D.F., habían expresado su baja espe
ranza en que la COCEI pudiera convertirse en 
un movimiento regional ·o al menos en una 
organización que aglutinara a los municipios 
que forman·el lstmo-deTehuantepec (aunque 
fuera en Oaxaca, ya no digamos en Vera
cruz). De otro lado, cab~.íaimaginar una co
reografl.a contrastante en dónde la dirigencia 
no sé identifica exdusivamente con las masas 
populares, sino busca su~ bases también en
tre los grupos medios e incluso entre los 
comerciantes y manufactureros dinámícos. 
Sería ~ucho más el desarrollo de la economfa 
y no tanto la recreación de la herencia cultu
ral lo predominante (habría más bien un 
detrimento de ésta), mientras que la comuni
cación con el sistema político y la economía 
nacionales tendería a ser fluida. 

Naturalmente, Juchitán nunca ha tenido 
una élite politica o económica con estas ca
ractedsticas. El PRI, siempre identificado con 
la corrupción, el cacicazgo y los acaparadores, 
quedó históricanren~e. descalificado para 
cumplir una función semejante. Cuando en 
1981 qUiso vestir el ropaje de la modernidad, 
del cambio y de la eficiencia, fue ya muy tarde 
y no pudo evitar la catástrofe eleaoral. 

Tampoco quiere decir esto que la COCEI 
esté condenada a permanecer dentro del pri-

mer esquema. Ya hemos visto cómo una co
rriente populista fue capaz de plantear la 
conexión inevitable con el desarrollo econó
mico y temológico modernos apeland?- de 
manera inteligente a las formas de propiedad 
y a la matriz cultural de que era'heredera. Es 
cierto que el poder soviético no fue muy 
respetuoso de estos planteamientos -:-lamo~ 
dernización se hizo· con base· en un trauma 
desintegrador-, pero hay muchos ejemplos 
más, como Rumania, o incluso dentro del 
capitalismo, como Japón, en donde la articu
lación ha sido mucho más exitosa. U na pre
gunta elemental en el caso de la COCEI, ya lo 
decíamos, es si existe o no una corriente que 
tienda a ligar herencia con desarrollo. 

Pero por lo pronto, lo central enJuchitán 
es de carácter politico y tiene que ver con la 
destreza o la esclerosis del Estado y del siste
ma politico mexicanos para acoplarse a los 
cambios que, en ocasiones, él mismo propo
ne para estar acorde con la realidad nacional. 

En el plano parlamentario y hasta en el 
electoral, la reforma política, bien o mal, 
había avanzado entre 1976 y 1983. Pero Ju
chitán marcó los límites evidenciando que 
cuando.los movimientos sociales -logran una 
continuidad, se dan una dirigencia y ésta, de 
manera real o formal, se liga a un partido 
político y logra una voz en las cámaras; la 
tolerancia del régimen rápidamente se agota, 
como lo pusieron de manifiesto también, en 
aquel momento, los trabajadores de los sindi
catos universitarios, la industria nuclear, la 
experiencia popular de la Universidad Autó
noma de Guerrero, la corriente independien
te de los normalistas, etcétera. Pero cuando 
aparte de todo lo anterior, el movimiento 
social y su dirigencia dan clara muestra de 
autonomía con respecto a las reglas electora.
les y parlamentarias e inclusive con respeaó · 
a los partidos políticos (por más de izquierda 
que puedan ser), la envoltura de la reforma 
política estalla: se despierta iracundo el 
monstruo de nuestra semioriental matriz 
autoritaria. 
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Esto es lo que sucedió enJuchitán; una vez 
que la COCEI tomó la presidencia, el gobierno 
central y el estatal comenzaron a actuar cerno 
un padre desesperado, lamentando su libera
lismo. Así que la COCEI fue muy rápidamente 
llamada a cuentas: "aquí las tierras las repar
to yo, y búscate otra fuente de legitimidad, si 
puedes, que no creo, porqu.e como castigo por 
tus veleidades populistas i:e voy a reducir el 
presupuesto municipal al mínimo". 

Luego enton<;~: ¿la COCEI tendió al encie
rro, o fue encerrada por el Estado en un 
localismo fundamentalmente cultural, que 
·apela a las raíces, que "va al pueblo" y busca 
su ira,· que se apoya cada vez más en las 
tradiciones y en el pequeño productor cam; 
pesino? En otros términos, ¿se le dio oportu
nidad a la COCEI para ligar pasado con futuro, 
cultura con desarrollo económico? 

SUICIDAS Y ASESINOS, LA 
LÓGICA DE LAS LUC,HAS 

SOCIALES EN MÉXICO 

Sin duda, no se le dio a la COCEI la ojx>rtu
nidad para transformar su rica herencia de 
manera.positiva y sin rupturas y para ligar 
nación y localismo, economía e ideología. No 
se le dio la oportunidad para hacer política, 
entendiéndola como la difícil construcción de 
las mediaciones, de los acuerdos, como el arte 
delicado de evitar la guerra. Por el contrario, 
se le empujó a hacer de la política un ejercicio 
inflexible de los principios, del desacuerdo, 
de la separación, de la ruptura, del purismo 
ideológico que conduce a la violencia. Parece 
entonces que la máttiz de la acción social y 
política de nuestro país actuó, una vez más, en 
Juchitán: el ¡¡.~esino, en este caso el Estado 
autoritario, a pesar de sus decla·raciones de 
reforma política acorra·la a su vfctima hasta 
convertirla en un swicida. Es debido a este 
doble impulso del suicida y el asesino que los 
movimientos sociales en México no pueden 
ser leídos como utJa tendencia, es decir, con 

una cierta continuidad y permanencia en el 
·tiempo, con formas de organización y conte
nidos ideológicos más o menos eStables, et
cétera, sino que ·dan la impresión de ser 
una infinidad de pequeñas explosiones en 
un magma ígneo de manera que cada peque
ña explosión libera ciertas presiones, es 
cierto, pero no deja de ser un momento muy 
corto que se destruye en sí mismo sumamen-

. te localizado y sin conexión acumulativa con 
los otros fenómenos de su especie. 

La radiografía de la acción social y política 
en México se asemejarla, entonces, a una 
lámina punteada, como una de esas fotogra
fías de grano grueso, donde es muy difícil 
encontrar indicios de algún espectro lineal, 
de tendencias con cierta- continuidad en et 
tiempo, como acontece con los movimientos 
sociales en otras sociedades? 

:En efecto, en el caso deJuchitánel asesino 
actuó con uria lógica implacable rehuyendo el 
hacer polftica, des¡)ojando.de todos los me
dios económicos a su víctima y echando mano 
de la provocación. Para ello, instaló en aquel 
año de 1983, alrededor del escenario, a los 
más poderosos medios de difusión como fue
ron las cámaras, los micrófonos y los "autori
zados" locutores de la televisión oficial y pri
vada y tantos otros periodistas de la prensa 
nacional y extranjera. 

Pero antes de analizar aquel desenlace, 
hagamos una digresión hacia un ejemplo en 
donde localismo y acoso provocan locura, en 
donde el atraso y la crisis económica combina
das con la falta de expectativas profesiona
les o políticas conducen a una vanguardia 
estudiantil al rechazo del desarrollo econó
mico, de la modernización y del sistema polí
tico nacional, al localismo, a la hiper
ideologizaeión, al purismo y, finalmente, a la 
violencia: el movimiento guerrillero perua
no Sendero Luminoso adoptó la costumbre 

7 Sobre este punto véase nuestro trabajo, ''Los trun
cos caminos de la oposición en México", en Nexos, sep· 
tiembre, México, 1984. 
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de ahorcar perros para simbolizar sus fobias 
hacia el "perro" Deng Tsiao Ping que hizo 
fracasar la Revolución Cultural y ejecuta es
tos actos ante un campesinado que a menudo 
ignora qué es China. 8 China en el tiempo de 
Mao y el Perú actualmente, dicen los "sende
ristas", tienen en común el ser "sociedades 
semifeudales y semicoloniales" y la libera
ción será alcanzada cuando una guerra popu
lar prolongada que tenga al campesino como 
columna vertebral dé el "asalto" a las ciuda
des. "Además de volar torres eléctricas y asal
tar campamentos mineros para apoderarse 
de explosivos, Sendero Luminoso devastó las 
pequeñas propiedades agrícolas de Ayacucho 
(las grandes hábían sido destruidas con la 
Reforma Agraria de 1960), matando o hi
riendo a sus dueños" (lbidem, p. 9): Los 
"senderistas" mataban animales, prendían 
fuego a las maquinarias y causaban daños por 
millones de dólares. "La verdadera razón de 
esto era la voluntad 'senderista' de cortar toda 
comunicación del. campo con la ciudad, ese 
centro de corrupción burguesa al que un día 
el ejército popular vendrá a regenerar" (Ibi

dem. p.9). 
Lo que precipitó la ruptura entre los indí

genas más pobres y Sendero fue "el intento 
de los revolucionarios de aplicar en las 'zonas 
liberadas' una política de autosuficiencia eco
nómica y control de la producción. El objeti
vo: desabastecer a las ciudades e ir inculcando 
al campesinado un sistema de trabajo acorde 
con el modelo ideológico. Las comunidades 
reciben consignas de sembrar únicamente 
aquello que consumen, sin ningún excedente, 
y de cesar todo comercio con las ciudades. 
Toda comunidad debe auroabastecerse de 
manera que desaparezca la economía mone
taria. Sendero Luminoso impone esta políti
ca con métodos contundentes. A principios 
de enero clausura a balazos la Feria del Lirio y 
dinamita la carretera (lbidem, p. 11). Hay 

s Al respecro, véase: "Hiscuria de una Matanza", en 
V11elta. núm. 81, agosto de 1983. 

ejemplos aún más extremos de este fenóme
no, como el movimiento mesiánico que tuvo 
lugar en la hacienda de Canudos al doblar el 
siglo y que el propio Vargas Llosa relata en 
La guerra del fin del mundo, o el Kmer Rojo 
cori Poi Pot en Camboya. 

Juchitán está muy lejos de esto y es, por lo 
demás, uno de los lugares mejor comunica
dos de la República Mexicana. La COCEr, ade
más, ha rechazado claramente la violencia en 
cualquiera de sus formas; pero el ejemplo 
anterior viene al caso para' recordar lo que 
sucede cuando a un movimiento se le impilfe 
una salida hacia adelante por una crisis e(Q

nómica, por un acoso· político ó por ambos, y 
pasan a primer plano el exceso de referencias 
a los orígenes y al fundamemalismo icleológi-
co. 

En el mes de septiembre, cuando los inte
grantes del Grupo de Investigación Social 
(GIS) realizamos nuestros dos primeros via
jes a Juchitán, los líderes de la COCEI no 
habían a~andonado el palacio municipal y no 
pensaban hacerlo a pesar de la destitución del 
ayuntamiento por los congresistas oaxaque
ños ª instancias del gobernador Pedro Vás
quez Colmenares. 

Para entonces, ya había quedado atrás el 
punto en el que estos líderes pudieron haber 
sido arrestados, desaparecidos o asesinados 
sin crear una reacción de incalculables conse
cuencias entre sus bases; sin duda, mucho 
más atrás había quedado el tiempo en el que, 
por medib del presupuesto o de la apertura y 
el diálogo, la dirigencia cocefsra, o una parte 
de ella, pudo haber sido "integrada" a la 
poHtica nacional o a la poHtica estatál. 

La situación de Juchitán pareció haber lle
gado a ese punto muerto al que llegan todos 
los movimientos sociales ·auténticos en Mé

·xico: el momento en que todos los espacios 
intermed.jos de negociación entre la acción 
social y las estructuras políticas establecidas 
institucionalmente son destruidos o desapa
recidos. "El movimiento social y su dirigen
cía han sido arrinconados por la fuerza políti-
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ca dominante a nivel nacional: las posibilidades 
de un suicido colectivo, que no será otra cosa 
que la represión brutal y generalizada del 
Estado, parecen estar en J uchitán, como en 
tantos otros Juchitanes, a la vuelta de la es
quina", habíamos escrito en aquellos prime
ros informes de septiembre de 1983. Y aña
díamos: "la dirigencia del movimiento y el 
movimiento mismo han sido empújados a 
cometer errores, ciertamente. Que no nos 
y<:!]gan a decir que con todo el poder de un 
gobernador y de un gobierno central, como el 
mexicano, no se han aprovechado las debili
dades de un movimiento local y de una diri
gencia susceptible de ser empujada a posicio
~es radicales con sólo anunciar, durante 
quince días, por más inconstitucional que 
parezca. que el presupuesto de ese municipio 
queda en suspenso hasta no demostrar cómo 
se· han gastado los dineros en los últimos seis 
meses. Siendo que tales dineros ni siquiera 
gabían sidó' entregados puntualmente y en 
los montos convenidos". 

Dime cuán~os años tienes (en la "real po
litike", en el PRI y en la biología) y te diré 
cómo te irrito. 

Así pues, la Reforma Política es funda
mentalmente una cuestión de honestidad y 
por ~ncima de· los preceptos jurídicos, y esto 
es lo que no se ha observado por parte del 
gran educador político que debiera ser el Es
tado en un sexenio de reforma moral. ¿Para 
qué traer a colación el rosario de fraudes 
electorales, sobre todo en los estados del nor
te de la República, que se desataron a partir 
de 1983 (ahí están los trabajos de Alberto 
Aziz sobre Chihuahua y de Carlos Martínez 
Assad sobre San Luis Potosi). 

Pero no nos hagamos falsas ilusiones: la 
política es el "arte" de encontrar los puntos 
débiles del adversario y descargar ahí toda la 
capacidad ofensiva hasta acabar con él (al 
menos esa es la concepción de la política en 
un Estado autoritario). 

¿La COCEI y sus bases tienden a refugiarse 
én su localismo, en su lengua, en su mitolo-
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gía, en la reconstrucción de los símbolos co
mo el palacio municipal, en la literatura, en .la 
pintura? Muy bien, hay que impedirles a toda 
costa transformar pasado en futuro; prime
ro, suspendiendo el presupuesto con el pre
texto de una auditoría, luego, desconociendo 
al ayuntamiento por medio de una provoca
ción, más tarde desmantelando a la COCEI con 
el arma de la represión y, finalmente, dándole 
al PRI todos los medios económicos para po
ner drenaje, nivelar las cailes, pavimentar, cons
truir un puente, acercar a la zona el mayor 
número de industrias posible, hacer evidente 
que el proyecto Alfa-Omega (que sustituiría 
en buena medida al Canal de Panamá con un 
acarreo ferroviario transístmico) redundar& 
en beneficio directo de los habitantes del 
lugar; ¿y cuántas otras cosas no son posibles 
cuando el Estado nacional, el de ochenta mi
llones de habitantes, enfoca todas sus ba.te
rías sobre un poblado de sesenta mil almas 
mayoritariamente indígenas? 

"Las persecuciones a que se vieron some
tidos llevaron (a los narodnichestvo), a crear 
la organización secreta, Zemliá! Volia ('Tie
rra y Libertad'), pasando de la propaganda 
pacífica al terrorismo y la conspiración ... Na
rodnaia Volia ('La Voluntad del Pueblo'), 
cometió varios crímenes políticos que culmi
naron el13 de marzo de 1881 con el asesinato 
de Alejandro 11" (Nota del traductor, en 
Walicki, 1970). 

SIGNOS DE AISLAMIENTO 
CORREGIDOS CON VISIÓN 

POL1TICA 

No está mal mostrar la tendencia, o una 
tendencia posible, con estas referencias al 
populismo ruso, pero es incorrecto confundir 
la realidad con sus posibilidades. 

Es cierto que cuando la COCEI tomó la 
dirección política del municipio mostró sus 
puntos débiles con su localismo, su culturalis
mo exacerbado en detrimento de una inclina-
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ción dirigente y su aislamiento hacia la políti
ca nacional. 

Así, en agosto de 1981, el propio Leopoldo 
de Gives se deslindaba de la política del PCM 
argumentando que: 

La COCEI decidió no participar en las 
elecciones presidenciales, un proyecto que 
no tiene perspectivas para el pueblo y 
crear ilusiones y esperanzas flacas para el 
pueblo [ ... ] el PCM es un partido que se 
concreta sólo a las acciones electorales y 
no busca la ligazón como partido dé ma
sas; quizá eso se deba a la reforma poHtica, 
pues ésta debilita a los partidos de oposi
ción al abrirse mayor confusión, disputa 
de masas entre partidos de la misma ideo
logía [ ... ] Más' auÍt, la COCEI se diferencia 
de otros organismos que juegan a la revo
lución como el PCM, el PRT, que no hacen 
labor d~ masas, ni organizan, ni movilizan 
y que va a ser el pueblo quien definitiva
mente dé las pautas (Hora Cero, Oaxaca, 5 
de agosto de 1981). 

El dirigente estatal del PCM contestó rápi
damente: 

En ningún momento el PCM es res
ponsable de los movimientos poHticos 
realizados por el presidente mu~icipal de 
Juchitán, dado que el apoyo de este parti
do a la COCEI se concretó en registrar a la 
planilla que postuló a Leopoldo de Gives 
pues esa organización no cuenta con re
gistro como pattido poHtico [ ... ]El Parti
do Comunista no es responsable de los 
·actos posteriormente realizados por Leo
po Ido de Gives.9 

Las relaciones entre el PCM (el PSUM lue
f!P) y la COCEI mejoraron mucho posterior
mente, más con la dirigencia nacional que 
con la est.atal. 

Y es que Leopoldo de Gives, a pesar de lo 
antes citado, entendía perfectamente la co· 
rrelación de fuerzas nacional e internacional-

9 Oaxa&a ·wJ/ico, 15 ~e septiembre de 1981; citado 
por Marrfnez, 1983:72. 

mente, al menos hacia mediados de septiem
bre de 1983: 

Un gobierno socialista en el Istmo de 
Tehuantepec, con las experiencias nicara
güense, salvadoreña y guatemalteca algu
nos kilómetros más al sur es una posibili
dad que hace temer 'contagios indeseables' 
a las autoridades militares priístas del es
tado de Oaxaca. 

El temor de que .Ja Coalición Obrera, 
Campesino, Estudiantil del Istmo·(COCEI), 
pueda canalizar los sentimientos de 
rebelión existentes en la zona, empobreci
da pero estratégicamente vital para el país 
desató la represión contra el ayuntamien
to y la organización que gpbiernaJuchitán. 

El Estado teme que el des,contento 
rebase los límites políticos. Y la represión 
pretende orillamos a dio. Pero nosotros 
entendemos que la lucha:~iene que darse 
en el marco constitucional, mediante la 
movilización del pueblo, la accción políti
ca, la resistencia dvil. Y ¿5~~· lo que 
estamos haciendo [~ .. ] 

El radicalismo y las acciones armadas 
no tienen lugar en este momento. Pero 
tampoco permitiremos la mediatización 

. de nuestra lucha. 

. La prensa estatal acusaba a los cocefs
tas de estar armados y 'custodiados' por 
'salvadoreños y centroamericanos subver
sivos'. De Gives no descarta la posibilidad 
de la intervención del ejército para desalo
jar al gobierno de la COCEI. Sabemos que 
puede ocurrir. De hecho el PRI ha inverti
do millones de pesos para destruir a la 
organización. El partido oficial favorece 
los proyectos de penetración trasnacio
nal en el Istmo. Hay un proyecto Alfa
O mega, establecido en Salina Cruz, para la 
imposición de un modelo de desarrollo 
basado en el despojo de tierras comunales, 
la explotación de la mano de obra barata 
del campesino de la región, la depredación 
de los recursos pesqueros. La COCEI es la 
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única fuerza qtpaz de oponerse a este pro
yecto anrípopular (Petrich, 1983). 
En consecuencia, el problema de la COCEI 

no consiste solamente en el enfrentamiento 
cada vez más polarizado entre una dirigencia 
en peligro de acenruar su localismo, por un 
lado, y una economía capitalista y un Estado 
nacional dinámicos, por el otro. 

Resulta obvio que "el radicalismo y las 
acciones armadas no podían tener lugar" en 
Juchitán, como decía De Gives, pero también 
era claro que una abierta represión rioharía 
sino évidenciar 'la hipótesis: 'Juchitán es al 
gobierno mexicano lo que Centroamérica a la 
Casa .Blanca", y esto sería el pretexto servido 
en bandeja a Washington para dar al traste 
con la posición mexicana sobre la región; por . 
algo se encontraban en aquel lugar los perio
distas de Times, Newsweek, y tantos otros 
listos para decir: "¿por qué no manda México 
al grupo Contadora a Juchitán?". · 

A,sí que, se trataba, y se ~rata, de un proble
ma sumamente del.icado, pero por lo mismo, 
porque requirió de una estrategia paulatina, 
como el desmantelamiento de una bomba, se 
abrieron ciertas posibilidades para una. solu
ción política diferente de la tradicionalmente 
adoptada para "resolver" las luchas sociales 
en México. Quizás, especulábamos, en 1973 
la solución sea alentar más la vía de los acuer
dos sucesivos, con todos los peligros de la 
cooptación, evitándose la salida radical, que 
es la respuesta lógica de un movimiento aco
sado, pero mucho más en este ejemplo. Sería 
una verdadera innovación en nuestro país, 
pero ello requeriría de una cabal compren
sión de la situación global por parte de todos 
los actores involucrados. Si el sindicato pola
co Solidarno.rc logró capotear una situación 
exterior igualmente adversa y una política in
terior extremadamente represiva, quiere de
Cir que la política tiene los límites que la ima
ginadt'm le impone. Las elecciones de aquel año 
nos convencieron de que una salida concerta
da estaba aún lejos de la imaginación política 
del gobierno; sin embargo, no hubo sangre. 
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PRÚSTAS ITINERANTES: 
TERCER VIAJE A JUCHIT AN 

Durante los días 19 y 22 de noviembre, el 
Grupo de Investigación Social (GIS) realizó 
un viaje más de estudios aJuchitán. A nues
tro regreso leímos atentamente la prensa 
capitalina. ¡Qué sorpresa! Todos los periódi
cos, incluidos los más progresistas, según el 
consenso, no se atrevieron a hablar por sí 
mismos. Aunque sus reporteros hayan esta
do en aquella ciudad, se concretaron a narrar 
las elecciones juchitecas citando a la Comi
sión Estatal Electo_ral, a los representantes 
del PRI o a los de la cocEI. · · 

Nosotros pudimos comprobar muchas co
sas .. pero no publicarlas en la prensa sino 
hasta un año después. Con.$tatamos, por 
ejemplo, cómo en los barrios en donde el PRI 

tenía más seguidores, las zonas menos po
bres, el. número de votantes en cada casilla 
electoral era mucho más reducido y, para tal 
efecto, se habían instalado casillas auxiliares 
(18, ISA, 18B o 7, 7 A, etcétera). Por el con
trario, en los barrios más populosos y popu
lares las casillas eran muy pocas, de manera 
que las colas se extendían más de una aiadra 
y los votantes,. como es lógico, tenían que 
permanecer bajo el sol dos o tres horas, por
que en aquel tumulto las broncas y las provo
caciones interrumpían el proceso constante
mente. Pero no se piense que con esto 
estamos limitándonos a llamar la atención 
sobre algún "índice de confort de clase en los 
procesos electorales". El asunto va más allá, y 
es que, en primer lugar, este mecanismo per
mitía que en las casillas que se encontraban 
en las zonas fundamentalmente priístas y 
poco controladas por la COCEI, las colas se 
acabaran en su gran mayoría hacia las dos de 
la tarde. Camiones de redilas cargados con 
priístas y seguidos o precedidos a prudente 
distancia por elementos de seguridad (policía 
estatal -los "azules"-, granaderos, porris
tas, policía vestida de civil y en ocasiones el 
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mismo ejército) se trasladaban de una a otra 
casilla de las que ya habían sido desocupadas 
y, provistos con varias credenciales, votaban 
en unas y otras de aquellas urnas mal concu
rridas. Mientras tanto, toda la atención de 
los coceístas y de los fotógrafos, camarógra
fos y reporteros se dirigía hacia las casillas 
más populares. El dispositivo echaba mano, 
en ocasiones, de provocadores civiles (casilla 
12, 10:40: dos priístas se trenzaron a golpes; 
uno se largó, el otro permaneció en el lugar 
con sangre en la cara mientras una tÍpica 
mujer zapoteca trataba de llevarlo a su casa a 
empujones hast~.que, después de un cuarto 
de hora y cinco vueltas del helicóptero a 
bajísima altura, los granaderos llegaron al 
lugar y en una nueva escena de "máscara 
contra cabellera" se lo llevaron en una pa
nel). En otras ocasiones; el propio ejército 
amagaba con cerrar alguna casilla o simple
mente invadía el local en donde estaban las 
urnas (casilla 19, 11:05). Inmediatamente, 
coceístas y miembros de la prensa eran "ad
vertidos" del hecho y la movilización era 
generalizada hacia aquel punto. En la casilla 
19, el ejército golpeó a dos periodistas (Heri
berto Rodríguez y Julio Priegó de la filmote
ca de la UNAM) y, posteriormente, los condu
jo hacia un cuartel provisional en la propia 
ciudad de J uchitán. La liberación de los perio
distas y todo el suceso distrajo a la prensa y a 
los dirigentes coceístas (entre ellos Polo de 
Gives y Daniel López Nelio), aproximada
mente una hora. 

El "Rojo" Altamirano (candidato a dipu
tado local que provocó, el 31 de julio, dos 
muertos y, con ello, el desconocimiento del 
cabildo coceísta) hizo su aparición en la casi
lla que se encontraba en la mismísima Plaza 
de Juchitán, enfrente del palacio municipal 
que aún mantienen en su poder los miem
bros de la COCEI. Esa casilla, la número 6, que 
seguramente retuvo al 80% de los periodis
tas que fueron a cubrir la noticia, ya que sólo 
de ella hablaban, había sido objeto de provo
caciones desde muy temprana hora; de he-

cho, se convirtió en una especie de Circo 
Romano que atnijo deliberadamente la aten
ción de propios y extraños. 

Pero decíamos que el "Rojo" Altamirano 
se dirigió hacia allá al filo de la una de la tarde 
y, después de armar una gran alharaca en el 
lugar en que se encontraban las urnas, golpeó 
al prestigiado fotógrafo Pedro Meyer 
-echando mano de sus guaruras-, con lo 
cual fue capaz de mantener, en el propio 
centro de la ciudad, a la -prensa y a todos 
aquellos medios q~e hubieran podido detec
tar los pormenores de un fraude. Mientras 

_.. tanto, los camiones de redilas continuaban 
llevando de una a otra casillas, ya semidesier
tas, a las huestes priístas y, algo que también 
pudimos comprobar, comenzaron a aventu
rarse en las zonas de la ciudad que les eran 
claramente adversas. Total, si no lograban 
burlar la cola porque la resistencia popular es 
decidida, al menos entorpecían el de por sí 
lento proceso de votación (aunque se les vio 
votando entre las 10 de la noche y las 2 de la 
mañana en las casillas 12, 19 y 9). Lo que no 

. hay que dudar es que tenían credenciales de 
las c_a,sillas a las que acudían y que su nombre 
se encontraba en el padrón. 

Por. lo demás, la votación de estos ·contin
gentes y de todo mundo se hacía sobre las 
propias urnas, de manera que todos podían 
enterarse de la preferencia del votante (esto 
daba una idea de cómo se encontraba la vota
ción antes del recuento, además de que las 
formas de intimidación se hacían factibles y 
los acarreados priístas no tenían manera de 
traicionar al partido). 

Digamos que con el mecanismo descrito, 
los resultados de aquellas casillas que favore
cían por muchas razones a los candidatos del 
PRI pudieron darse a conocer desde muy tem
prano. Así, los medios de comunicación ma
siva (el canal 13 en especial) estuvieron en 
posibilidad de "informar" inmediatamente 
sobre el''triunfo" priísta, que sin duda, a las 9 
de la noche era arrollador, pues sólo seis 
casillas habían sido computadas. Todos sabe-
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tidas, así, las reglas de funcionamiento, el 
número de casillas aúxiliares, etcétera. 

La COCEI se queja de que desde los prime
ros días de agosto, en que fue desconocido el 
ayuntamiento, se vio obligada a librar una 
batalla en varios frentes que la condujo a 
descuidar totalmente las precauciones y la 
estrategia electoral. Y es que no sólo la Comi
sión Federal Electoral fue involucrada en la 
estrategia fraudulenta desde la destitución 
del cabildo, sino que lo fueron también la 
Secretaría de Educación Pública, que impulsó 
la reparación de las escuelas; la Secretaría de 
Recursos Hidráulicos, que gastó 70 millones 
en una limpieza apresurada y técnicamente 
deficiente de los canales de riego, ya que se 
entregó dicha suma al PRI de Juchitán para 
que diera empleos, comprando adeptos de 
esta manera (se hablaba incluso de que el 
Registro Civil también cooperó, pues se vio a 
jóvenes de 15 años de edad en la votación 
presentando actas de nacimiento debida
mente firmadas). Finalmente, la semana an
terior a las elecciones, el gobernador de 
Oaxaca, Pedro Vásquez Colmenares, estuvo 
en varios puntos de Juchitán colocando pri
meras piedras de obras que, según anunció 
con gran estruendo, tendrían un valor de 280 
millones de pesos a su término. 

Todos estos frentes de lucha, más las pro
vocaciones cotidianas, como los amagos de 
toma del palacio municipal, el robo de camio
nes del ayuntamiento, etcétera, mantuvieron 
a la COCEI distraída y dejaron el espacio libre 
para montar la estrategia electoral fraudu
lenta. 

La movilización que configuró él fraude 
del día 20 de noviembre recibió el nombre de 
Operaci6n Conejo, según se podía escuchar 
junto al palacio, en un radio de onda corta que 
interceptó .en algunos momentos los infor
mes de los coordinadores del plan. 

Sin duda, todo aquello se encontraba al 
cuidado de expert0s militares o civiles de una 
altísima eficiencia. En distintos momentos se 
citaron, en las casillas conflictivas, el ejército 

(con uno o más pelotones), los granaderos 
(que son la policía del estado), varias patru
llas y jeeps con equipos de radio, agentes de 
seguridad vestidos de civil en potentes autos 
o a pie tra11smitiendo órdenes por radio
transmisores, camiones de redilas repletos 
de porristas y helicópteros sobrevolando a 
baja altura los' sitios con problemas. 

JUCHIT ÁN EN LA GEOPOLÍTICA 
DEL HAMBRE Y DE LA GUERRA 

U no se pregunta si cada vez que el Estado
PRI quiera recuperar un municipio de manos 
de la oposición será montado un operativo de 
esta magnitud. 

La verdad es que quizás se pueda echar 
mano de todo ello con diferente intensidad, 
púo en] uchitán el problema es otro y en eso 
radica la tragedia de la COCEI: J uchitán domi
na una de las entradas del Istmo de Tehuan
tepec, y el Istmo constituye el único cordón 
sanitario hacia el norte en caso de una gene
ralización del conflicto centroamc:ricano (só
lo doscientos· kilómetros sin selva ni monta
ña). El Istmo constituye, también, un 
estrecho que separa los mantos petr9líferos 
mexicanos del resto del país y de la capital 
política y, en fin, un canal natural para pasar 
de.uno a otro océanos mucho más seguro que 
el Canal de Panamá (dos enormes puertos . 
conectados por modernos ferrocarriles y con 
veloces sistemas de carga y descarga constitu
yen el Proyecto Alfa-Omega). 

La COCEI está,pues,enJuchitán, y Juchitán 
en un sitio estratégico tanto para los estadu
nidenses como, naturalmente, para el Estado 
y la soberanía nacionales. Por eso decíamos 
que si las cosas pasaban a mayores en Cen
troamérica, Reagan podría haber encontrado 
un pretexto en el ayuntamiento popul¡u- co
ceísta pata intervenir en esa zona. 

Por s~ parte, el gobierno mexi<;ano ha 
tenido que echar mano de este enorme, pero 
sutil, mecanis~o de fraude, porque había que 
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desalojar a los coceístas en una operación sin 
sangre. De otra manera, la política exterior 
mexicana decíamos, quedaba en jaque. 

Ésra es pues la situación que priva en un 
poblado en donde los caciques y acaparadores 
del lugar, el autoritarismo ancestral del Esta
do mexicano y la "geopolítica Este-Oeste" 
son los titanes contra los que tiene que luchar 
un grupo de jóvenes progresistas y democrá
ticos que ha venido siendo acosado despiada
damente y que ha tenido la inteligencia, hasta 
ahora, de no recurrir a los métodos violentos. 

La pregunta que tenemos que hacernos es 
si está justificado el fraude en estas condicio
nes (y el silencio de los medios de comunica
ción de masas), o si el propio gobierno mexi
cano y el PRI encontraron una justifica~ión 
perfecta en los considerandos aludidos para 
derrocar, en contra de la Reforma Política, 
del pretendido impulso al municipio y de.Ja 
renovación moral, a un ayuntamiento apoya
do por un partido de izquierda, es cierto, pero 
con una gran legitimidad entre sus bases. 
Una legitimidad que de no habérsele negado 
a la COCEI el apoyo financiero y político desde 
el inicio, constituiría hoy la ·mejor defensa 
popular para la soberanía de rmestro país en 
aquella región (y no por la fuerz¡¡. de la vio
lencia sino por la del ~onsenso). 

En los quince días posteriores a las elec
ciones de 1983, los coceístas decidieron esta~ 
blecerse en huelga de hambre enfrente del 
palacio nacional, aunque el diario Excélsior 
se apresuró a declarar que los huelguistas 
"están consumiendo tacos y refrescos[ ... ] y 
aceptaron -no sin que antes les rogaran 
demasiado- tomarse una cerve.za" (23 de 
noviembre). 

Lo que hay que destacar es que, a pesar de 
todo lo aquí narrado, el PRI "ganó" las elec
ciones ton 8 927 votos contra 7 394 de la 
COCEI, es decir, sólo hubo una diferencia de 
1 533 votos. 

Con esta política, se pregunraban analis
tas sociales, pe:riodistas y bü.ena parte de la 
opinión p~bHca, ¿no se estad cla.mdo un paso 

firme hacia la centroamericanización del Su
reste?, y otra pregunta.¿sería imposible en
contrar otra vía para resolver estos proble
mas?, por ejemplo, ¿una vía que podríamos 
denominar cardenista, apegada a nuestra he
rencia popular y nacional? 

¿CENTROAMERICANIZACIÓN 
DEL SURESTE? 

El comunicado de la COCEI enviado al Dis
trito Federal, corroborado por los grandes 
diarios nacionales, decía: 

"Hoy martes trece de diciembre 1983, a 
las tres de la mañana, quinientos soldados 
vestidos de polida preventiva (azules), ar
mados con palos y lanzando gases lacrimóge
nos, entraron en el palacio municipal encon
trando la resistencia de más de doscientos 
campesinos". Ese pri,mer embate fue recha
zado, sin duda, por las características bien 
pertrechadas que ofrece el palacio. "Entonces 
los falsos azules fueron reforzados por solda
dos en unifo~me militar quienes entraron 
disparando": , 

I;:l documento habla de 85 detenidos, pero 
no hace mención a heridos graves. Agrega 
que los elementos del ejérctio se retiraron 
después de tomado el palacio y dejaron a "los 
azules" custodiando el inmueble, pero que 
unas horas después, ante una muchedumbre 
de seis mil personas congregadas en la plaza 
y amenazantes, los militares hicieron acto de 
presencia nuevamente y esta vez en la balace
ra resultaron heridos dos menores. En segui
da, se inició el patrullaje de la ciudad en 
vehículos repletos de policías y soldados con
ducidos a gran velocidad; la población fue 
obligada a mantenerse en sus domicilios. Se 
hablaba, además, de otros 35 detenidos en 
Ixtepec y demás pueblos del Istmo. 

14 de diciembre," más de cien desapareci
·dos en ataques del ejército a manifestantes 
[ ... ] "Rojo" AJ.tarnirano y Javier Fuentes (di
putado y presidente municipal electo res-
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pectivamente), conminan al pueblo a que no 
salga a la calle [ ... ]·Los priístas protegidos 
por el ejército se posesionaron de la bibliote
ca popular "Prof. Víctor Pineda Henestrosa". 

Si 'debiéramos hacer un balance de lo suce
dido hasta 1983, habría que decir que lama
triz centroamericana de la sociedad y de la 
política se había instaurado en menos de 
cuatro meses en la mísmisima cintura de la 
República mexicana: el Estado, apoyado en . 
su partido y en las fuerzas militares, se coali
gaba con los caciques, los ricos comerciantes, 
los acaparadores, los patrones y los funciona
rios enriquecidos ilícitamente para intentar 
preservar un sistema social, político y cultu
ral en descomposición. 

Este estado de cosas llevó al antropólogo 
Arturo Warman a afirmar en una conferen
cia en 1983, que en Oaxaca el PAN y la dere
cha se habían fortalecido en el propio seno 
del PRI: "El PRI del estado está más a la 
derecha en Oaxaca que el PAN en Sonora", 
agregó. 

Sin embargo, las cosas no evolucionaron 
hacia un endurecimiento político de manera 
mecánica. Es cierto que la federación tuvo 
que entregarle la municipalidad a las fuerzas 
conservadoras locales amparadas en el PRI, 

pero también resultó claro que los recursos 
económicos, así como la planificación del 
gasto que tendrían lugar inmediatamente 
después, parecieron derivar de un aparato 
con un alto grado de racionalidad, como si se 
tratara de una pieza más de la estrategia del 
Estado federal para desactivar a la organiza
ción coceísta. 

Hay que mencionar que de la lista de des
aparecidos todos fueron localizados aunque 
algunos coceístas, entre ellos Polo de Gives 
padre y Carlos Sánchez, permanecieron en 
las prisiones de Salina Cruz y de Tehuante
pec hasta 1985. Pero quizás lo que más des
virtUÓ la lógica de la centroamericanización 
(sin eliminarla) fue la siguiente noticia dada 
a conocer por el E:xcélsior el 5 de febrero de 
1984: 

- ~ ---- ---------

se destinarán 300 millones de pesos auto
rizados por la federación [ ... ] para obras 
de beneficio social en esta población (Ju
chitán), sus secciones y agencias munici
pales[ ... ] Se realizarán obras en los muni
cipios para generar empleos, se dotará de 
equipo urbano a las comunidades [ ... ] El 
gobierno estatal realizará eÍ adoquinado 
del centro de la ciudad con inversión de 28 
millones ae pesos [ ... ] la construcción de 
instalaciones deportivas en las secciones 
cinco, siete y ocho [ ... ] (otros 28 millones), 
la segunda etapa de la construcción de la 
clínica-hospital con 66 camas con costo de 
60 millones [ ... ] el puente cheguigo con 
inversión de 40 millones, la-construcción 
del mercado con 15 millones[ ... ] alumbra
do público en las principales calles de la 
ciudad (10 millones), arreglo del parque 
Benito Juárez y Revolución (5 millones) 
[ ... ] Remodelación y ampliación del pala
cio municipal (25 millones)[ ... ] Pavimenta
ción de calles (20 millones). Instalación de 
un basurero municipal (6 millones) [ ... ] 
V ásquez Colmenares anunció, asimismo, 

que por decisión presidencial el Istmo de 
Tehuantepec quedaba incorporado al pro
grama integral de desarrollo de la región 
sureste del país. 

N o cabe duda de que sin la existencia de la 
COCEI y el combativo apoyo de su b.ase popu
lar nada de esto se, hubiera logrado. En esa 
medida, los millones mencionados constitU
yen triunfos coceístas aunque sean adminis
trados por el PRI. 

Pero estos logros no aseguran la continui
dad de la organización, y sin la presión cons
tante de la COCEI y de sus bases, esos millones 
se esfuman. La Coalición debía tener, pues, 
una respuesta ante el panorama que .se le 
planteó a partir de 1984. Ya que "recuperar 
el ayuntamiento no es pos.ible ahora", como 

·lo afirmó el diputado federal Héctor Sán
chez, el repliegue de la organización debe ser 
hecho observando dos dimensiones: la de la 
conservación de las alianzas con los sectores 
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campesinos, obreros y populares urbanos, y 
la del paso de la poHtica desde el control de 
los aparatos a la poHtica desde la sociedad 
misma que puede llegar a convertirse en un 
asedio paulatino al cabildo priísta. Veamos 
una por una. 

1) En lo que respecta al primer punto, 
¿será capaz la COCEI de conservar sus bases 
urbano-populares ante un embate de inver
siones federales, estatales y municipales co
mo el descrito? 

Sin duda, la respuesta a este interrogante 
depende de la política que se adopte hacia la 
cuestión agraria. Por más que se invierta en 
el mejoramiento de la ciudad de Juchitán, la 
COCEI seguirá manteniendo de su lado a los 
sectores .populares mientras la tenencia de la 
tierra no sea modificada. Y aquí está lo para
dójico, pues atacar el problema agrario sería 
atacar a quienes ocuparon el Palacio Munici
pal desde 1984 y a los sectores sociales que los 
apoyaron en 5u campaña anticoceísta: sería ir 
contra el PRI, como tirar al niño con el agua 

· de la bañera. Así pues, no es que no haya 
recursos económicos para expropiar .o in
demnizar a terratenientes en esa región geo
políticamente clave del país, sino que eso 
implicaría atacar al andamiaje de poder polí
tico que se deriva de la concentración de la 
tierra. En esa medida, el Estado federal ter
minaría por realizar los objetivos de la COCEI 

como precio necesario para acabar· con la 
COCEI misma, y en contra del PRI del lugar. 

Hemos regresado por otro camino al 
problema de siempre: sin la referencia a la 
tierra, al pasado, a la herencia cultural, no hay 
COCEI. Detengámonos en la evolución del 
primero y el más moderno de los aliados de la 
tríada coceísta: los obreros. 

Hacia finales de los años setenta y en 
parte como respuesta al florecimiento de la 
COCEI, la inversión páblica federal se objetivó 
en la región en dos grandes operaciones 
industriales: la Refinería c.iel Pacífico en 
Salina Cruz y el Ingenio Azucarero l.ópez 
Portillo en el municipio de Espinal, a 8 
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kilómetros de Juchitán. Como establecen 
Marie-France Prévot-Shapira y Héléne 
Riviére D'Arc, "algunos grupos, en esta 
última ciudad, rechazaron la instalación del 
ingenio cuya presencia comportaba el riesgo 
de decapitar el movimiento comunal" (Pré
vot y Riviére D'Arc, 1983). Por su parte, el 
Estado, a pesar de que la extensión agrícola 
era mayor enJuchitán y su nivel de mecaniza
ción más elevado, evitó los riesgos que el 
movimiento reivindicativo de la COCEI impli
caba y estableció el ingenio en el municipio 
más dócil de Espinal, en donde una pequeña 
élite rural ligada a los organismos oficiales 
(CNC, CNPP y banca ejidal) aseguraba una 
estructura social más estable (ldem). 

Pero en general, tanto en el caso de la 
refinería como en el del ingenio, la mano de 
obra empleada provino del exterior de la 
región casi en su totalidad (Madero, Ébano, 
Cerro Azul, por parte del sinqicato petrolero, 
y Martínez de la Torre por el sindicato azuca
rero). 

Vale la pena hacer notar hasta qué grado 
una organización como la COCEI, e incluso las 
organizaciones oficiales y la estructura mis
ma del poder local, no fueron capaces de 
negociar por su conducto' ni el más mínimo 
porcentaje de las 1 700 plazas permanentes 
de la Refinería del Pacífico (todo se negoció 
en el nivel nacional entre PEMEX y la sección 
1 del STPRM de Ciudad Madéro). Es cierto, 
por lo demás, que la distancia entre la indus
tria petrolera y el campesinado de la región 
es tan grande que la COCEI se encontró en 
gran desventaja para establecer cualquier in
jerencia. Pero lo que sí es alarmante es ente
rarse de que cada año el ingenio paga el viaje 
a quinientos trabajadores que vienen de las 
zonas azucareras de Chiapas, Veracruz, Gua
temala y sobre todo de Michoacán. Así se 
evita la repetición de lo acontecido en 1974, 
cuando los trabajadores del arroz fueron or-
ganizados por la COCEI. . 

·Es lógico que con el tiempo Ios,háat·W~s 
de la región hayan ido exigiendo Uf1a hi~yor 
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injerencia en estos enclaves :industriales. Pe
ro los organismos encargados de renegociar 
la cuota de plazas entre "extranjeros" y luga-. 
reños son naturalmente los más cercanos al 
PRI y a la estructura política oficial. De esta 
manera, la COCEI tiende a quedar en posición 
desventajosa pues podrá apoyarse cada vez 
menos en el descontento provocado por la 
exclusión de los lugareños, que es una dimen
sión que coincide con lo· étnico. 

Las autoras mencionadas dicen: "Haga
mos notar que los trabajadores de PEMEX, 

fuertemente integrados, son totalmente im
permeables a las consignas de la COCEI". Esta 
organización "no ha podido penetrar nunca 
en Salina Cruz salvo durante el periodo de 
construcción de la planta cuando participó en 
una huelga inmediatamente reprimida (ma
yo de 1976)". Pero esta acción resulta pálida 
comparada con: 

las realizaciones municipales, que son 
fácilmente confundidas con las Obras So
ciales Revolucionarias de la sección 38 del 
STPRM, y que permiten al discurso del po
der contrastar a Salina Cruz, la ciudad 
del progreso, conJuchitán, la ciudad caóti
ca, sucia, apoltronada en la tradición. Y lo 
mismo sucede en Espinal, en donde las 
autoridades municipales han logrado que 
el ingenio financie sus polidas, camiones, 
material de construcción destinado a la 
renovación del Palacio Municipal, etcéte
ra (ibidem, p. 70). 
Asi, el PRI resiste, si bien la COCEI, "el 

bastión de oposición, encuentra su fuerza en 
su capacidad histórica de movilización cam
pesina. Pero el pasado reciente de México 
muestra hasta qué punto la complejidad de 
las cuestiones agrarias conduce casi siempre 
a obscuras negociaciones y compromisos sin 
fi,n. Dividir los movimientos es ~tn mecanis
mo del que el PRI oo ha· dejado de echac mano 
y ello le permite satisfacer provisionabnente 
algunas reivi·ndicacio"aes. Pódetnos pregun
tarnos desde ah(i)ra, concluyen 1~ autoras, 
cuál será el fomro de la COCEI en el caso de 

que los campesinos logren recuperar las tie
rras comunales" (lbidem, p. 71). 

Digámoslo entonces de manera más di
recta: las ligas de la COCEI con el movimiento 
obrero son, si no malas, completamente irre
levantes; sus bases son campesinas y popula
res urbanas en una ciudad vuelta completa
mente al campo. La pregunta es pertinente: 
¿cuál será el futuro de la COCEI si los campesi
nos reeuperan las tierras comunales, si el 
movimiento obrero les es ajeno, si no ha 
sabido ganar a los sectores medios, si, en 
resumen, el futuro no les pertenece? 

2) Se abre entonces el otro interrogante 
de éstas conclusiones: ¿será capaz la COCEI de 
romper un. segundo principio impuesto por 
la lógica de las luchas sociales en México? Es 
decir, la COCEI ha puesto claramente de mani
fiesto que en una matriz societal en donde las 
luchas colectivas sbn rápidamente truncadas, 
ella ha sido capaz de animar un movimiento 
que dura ya diez años; la pregunta que proce
de es si este movimiento social y su singular 
organización será capaz de atentar contra la 
segunda regla de oro de la acción en México, 
es decir, si será capaz de renunciar a ir en 
busca del vértice de la pirámide del poder 
politico (que en cierta forma ya ocupó al 
obtener el cabildo), y regresar a una posición 
en la que se ejerza la poUtica y se haga políti
ca en la sociedad civil y desde ella. ¿Será la 
OOCEI capaz de convertirse en una organiza
ción "basista"? ¿Podrá regresar a sus orige
nes, a los comités de sección como en 1977-
80? ¿Logrará ir y venir sin traumas entre lo 
social y el poder político que otorgan los 
aparatos gubernamentales? ¿Será capaz de 
sobreponerse premeditadamente a se época 
gloriosa, a los grandes momentos en los ql.le 
llegó a ser noticia reiterada de primera plana 
en la prensa nacional e incluso en la prensa 
uttanjera? 
• ·A partir de marza de· 1984, comenzaron a 
llega·r nóticias. desde Juchi.tá·n: la COCEI· se ha 
reagmpado si~iklsamea,te en los comi·tés de 
sectión; iaten1la aislar al palacio mwtidpal, 
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hoy prilsta, haciendo renacer, recreando, ·)a 
poHtica en los mismos barrios. Las fiestas, la 
expresión social, política, cultural, histórica y 
prospectiva se han welto el espacio privile
giado de las expresiones populares coceistas, 
hoy que la calle y todos los lugares públicos 
han sido privatizados por un PRI auxiliado 
por el ejército y las policías. 
. Por ello, quizás los grandes principios de 

cómo hacer política. deben supeditarse·a las 
posibilidades reales de la política: si un plan
teamiento más pesumista-leninista (fortale
za de un partido jerarquizado que conduce a 
la toma del Estado) era más coherente con 
una COCEI que ocupaba los pasillos y los salo
nes de palacio, una concepción "basista", que 
sé mueve por los . canales soterrados de la 
socieda'd, que evita la confrontación· en un 
terreno desventajoso (local, nacional e inter
nacionalmente), resultó ser una concepción 
adecuada en los momentos de proscripción, de 
persecusión y de estado de si~io. 

Es lógico entonces que la COCEI haya naci
do, en tan~o hija legítima del 68, con una 
concepción leninist!l (conciencia ex.terior a la 
masa, alta jerarquizaci~n y confrontaci(m al
ternada con clandestinaje.-como Punto Cri
tico o tantos otros grupos hijos de la heren
cia), que adoptara IÚego un "leninismo
parlamentario" •. confot:me sus relaciones con 
la masa se profundizaban y el sistema políti~ 
co se flex~f.?ilizaba, y que hoy parezca evolu
cionar hacia un socialismo de base. Quizá 
entonces las pr<;>puestas que entienden a la 
democracia como la creación de identida«Jes 
.más res~.ringidas y 1.10 tan w.eltas al Estado y 
todos aquellos planteamientos no lejanos a .la 
linea pqlaca de Solidarid!Jd o a la de los. meta
lúrgicos paulistas (pt:rdón por la fal.ta de 
ejemplos alternativos). adquieran una g.ran 
pertinencia en ~ste ¡¡nom~nto. Pero repeti
mos, si la COCEI logra también esto ú,l.tin:to, 
,hab.r:á roto para su bien y par~J~ el bien de la 
política de opo&ición en México, dos grandes 
adversidades de las liiiJ.chu SQ<:iales: Ja.discon
tiRUi®.d y la sobrepolidJacióA (en el sentido 

de que todo está vuelto y tiende hacia el lugar 
del Estado). Ojalá pueda superar también, 
conservándolo, lo que es el gran peligro de la 
lucha coceísta: la autocontemplación en su 
pasado glorioso .. 
. En septiembre de 1986, no sin haber sido 
objeto de innumerables ataques desde el ca~ 
bildo priísta, se les presentó a los coceístas la 
oportunidad de retomar los aparatos de con
ducción de la comunidad en el momento de 
las elecciones municipales. Nuevamente,por 
medio de mítines, huelgas de hambre y mar
chas enJuchitán y en el D.F. se logró impedir 
que por medio del fraude se impusiera com<;> 
presidente municipal al priísta Vicente Re
yes Salina!. Un elemento relativa~n:ente ex
terno, como fue el ca~io de gobernador en 
el es~do, permitió que, para conjurar el peli
gro de una polarización y una confrontación 
entre juchitecos, el Congreso Estatal, por ini
ciativa de Helaqio Ramirez, flamante ejecu
tivo de la entidad, designara un Consejo pari
tario PRI-COCEI para gober~ar durante tres 
años, de acuerdo con el articulo 117 de la Ley 
Orgánica Municipal. 

Héctor Sánchez, dirigente de la COCEI, 
afirmaba categóricamente: 

Hoy lu~~s ~5 d~ diciembre, eritrar~n nue
vamente las l>ar:tderas, los huipiles y los 
paliacates rojos al' palacio municipal de 
Juchitán [ . .'.].La política de diál~go.inau
gurada por e;~ gobe.rnador. del est~do, He
ladio Ramirez L6p«1~. busca una disten
sión y c~'ilciliadón fl~ 1~ comur:tidad 
juc;hiteq¡ [ ... ]La <;OC~I subir:á nuevamente 

. a palac;i~ para ~esalojar p~ifia~ent~ a'ta 
fuerza. púb~~ que n¡tda tiene que haq:r 
ahí, pue~ Juchitán no es un. cuartel (La 
]orn~. 15 de. diciembre de 1986, r:e.x;r-
t~je de Rafael Befmúdez). · 
lieladio R~mfrez, en esa su prim~ra g~ra 

de gobieJ:nó,' dio posesión al Cons,ejo com~ 
pue~to pot ttes cQceistas, ea~re ello~ ~ 
~. t~ pti;lstas y presidido .pQr f~ipe Mar
tinez. Ante ~lt:.s de juchi~cos, el goberna~ 
dor dijo; "No pi® r~·ut:u::ia~,·~de<>Jógicas, ~i-

. - ·--v-----
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no que todos participen desde sus trincheras 
políticas en la construcción de un municipio 
mejor, más justo, moderno, democrático y 
desarrollado" (La Jornada, 16 de diciembre 

de 1986). Úscar Cruz hizo una historia de las 
luchas de su organización y señaló que la 
presencia de la COCEI en ese Consejo obedecía 
a la voluntad política de discutir. 
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